
Capítulo LVII.

Diplomacia sentimentaL

I.
Despue8 de construir el fuerte de Santo Domingo

y de dejar en él una glialnicion, se encaminó Barto-
lomé con Hernando de Guevara al hermoso pals de
Xaragua con el ohjPto de visitar á Anacaona.

Aquella pintoresca provincia ocupaba la mayor
parte de la costa oriental de la isla, cerca del cabo
Tiburon, dilatándose por el Sur hasta la isla que más
tarde se llamó de la Beata.

La invasion de los españoles no habia llegado has-
ta alli, y Bartolomé deseaba., por medio de su amis-
tad, y si no era posible por medio de la guerra, ava-
sallar tam bien aquel territorio.

Para la paz podia servirle grandemente la influen-
cia que ejercia sobre Anacaona Hernando de Gue-
vara.
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FUI

Al efecto, trató con la mayor consideracion al jb-
ven oficial, y esta benevolencia para con él aumentó
el oídio que le profesaba Francisco Roldan, porque
aun no había olvidado que el amante de Higuanamo-
ta había defendido á Anacaona cuando trató de sedu-
cirla, y le había llevado preso á la colonia.

Mientras Roldan con los descontentos fraguaba la
conspiracion, Bartoloiné con su ejército se dirigia á
los dominios de Anacaona.

Para no infundir temor á los indios, que creyén-
dose próximos á sufrir la suerte de 103 habitantes de
Manen y de la Vega, huían amedrentados, envió á.
Hernando para que trasmitiese á Anacaona las supues-
tas noticias que el alniiraníe había enviado.

III.

Pásose el jóven esposo de la india el colláfi e gua
-ninos que debia salvarle de todo ataque por parte de

los indígenas, y ginete en un brioso alazan, partió al
encuentro de la reina.

La insignia que llevaba al cuello hacia que los in-
dios, en vez de huir, al verle se acercasen y le ofrecie-
sen toda clase de servicios.

Guevara conocía el camino, y se dirigió á la mo-
rada de Anacaona.

En aquellos momentos el sol, próximo 3, hundir-
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ae en el ocaso, reflejaba sus melancólicas tintas sobre
la playa solitaria, en cuya blanca arena lanzaban las
olas sus últimos suspiros.

IV.

I-iiguanamota, sentada á los piés de su madre, y
dejando á la pobre reina que jugase con sus cabellos,
miraba con tristeza las luces del crepúsculo.

—¿Qué tienes, madre mia?—le preguntó la jóven
india.

—Pienso en tu pobre padre.
—Temes por 41?
—¡Oh, sí!
—Olvidaa que los españoles han prometido de-

,volvérnosle pronto?
— ¡Quién sabe si habrá podido sufrir el peso de sus

.cadenas!
—,No has oído á mi amado Hernando las mara-

villas que cuenta de su patria? Alli hay poderosos re-
yes, quo viven en magníficos palacios, que tienen mu-
chos servidores vestidos con ricos trajes y adornados
con bro y piedras preciosas. Tal vez, habiendo llega-
do á su noticia el valor de mí padre, han deseado ver-
le; tal vez en estos momentos se encuentre en su pre-
sencia colmado de regalos y agasajos, y no lo dudes,
madre mia, mi corazon me dice que volverá, que vol

-verá muy contento para bendecir mi union con Her-
nando; y cuando 41 vuelva libre y dichoso, renacerá la
paz en nuestras ciudades, las vírgenes cantarán los
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airecitos con alegr ía, y á. estas horas, en que tanta
inelancolia siente nuestra alma, distraerán con sus ale-
gres danzas nuestros tristes pensamientos.

—Tu corazon te engaña: separar á Caonabo de sus
queridas selvas, de sus valientes guerreros, del amor
de su esposa, de las caricias de su hija, es condenarle
á muerte. ¡Dios sabe si á estas horas serás tú huérfana
y yo viuda!

V.

Esta cen^-ersacion fué interrumpida por un indio,
que anunció A Anacaona la llegada de Guevara.

Al oir pronunciar aquel nombre la alegría brilló
en los ojos de I -Iiguanamota.

Levnntánduuse con la ligereza de la-;acela, sin es-
cuchar siquiera las órdenes  que daba su mudr'e al ia-
dio, corrió at encuentro del bizarro caudillo, que ávi-
do  Cambien de recrearse en sus ojos, le tendió sus bra-
zos con efusion.

— ¡Esposo mio!—exclamó IIiguanamota.
—,No me esperabas? 	 -
-No; pero p n aba en ti, como pienso siempre,

porque te amo rn:rs que á mi vida.
—Yo tanabien pensaba en tí, y mi felicidad ha si-

do inmensa al emprender este, viaje, porque las nue-
vas que te traigo van á llenarte de alegría.

—¿Son nuevas de mi padre?
—Si, del valiente Caonabo.
—¡Oh! Ven, ven, que nadie te escuche..
Y con infantil ligereza condujo al guIrrero hasta.
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donde se hallaba Anacaona, poseida de una vjva ansia
dacl, porque el temor y la esperanza cocnbatian en su
pecho.

VI.

—Madre, madre, —exclamó la jóven, —mi cora-
zon ro me engañaba: IIernando, mi buen Il' rnando,
nos trae noticias de mi padre.

—Sí,—dijo el jóven;—ban llegado algunos navíos
de España, y en ellos cartas de nuestro jefa el almi-
rante. Caonabo ha llegado con él despues de un viaje
felícísimo, y ha sido recibido por los reyes con las ma-
yores muestras de amistad.

—¿No me enbañais?—le preguntó Anacaona, di-
rigiéndole una profunda mirada.

Per como Hernando á su vez habia sido enntña.
do, y creia de buena fé lo que contaba, ni bajó los
ojos, ni se estremeció al contacto, magnético de aque-
lla escrutadora mirada.

VII.

—Ah! No, no me engañeis,— exclamó la reina.
—Mis soberanos, — continuó Hernando,—le han

tratado de igual á igual, de rey á rey. Está allí sien-
do objeto de los mayores agasajos, y muy en breve
volverá libre á reinar á nuestro lado. Pero no senti-
rá el ódio que hasta ahora ha sentido por mis compa-
triot, sino un verdadero afecto, y entonces cesará la
guerra, los beneficios de la paz nos alcanzarán á todos
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y nuestra felicidad será inmensa,—añadió, dirigitindci
una mirada á Higuanamota.

—Sí, si; bendito sea tu Dios, benditos sean tus
reyes, cuando tanto bien nos dispensan.

—No es mi única mision la: de comunicarte estas
nuevas, —aiiadió Hernando, dirigiéndose á A..nacaao-
na.—Al partir el almirante dejó el gobierno de la is-
la á su hermano. El ha venido conmigo y con algu-
nos soldados . visitarte. Se ha detenido en la fronte-
ra de tus dominios, y pide tu permiso para verte. Las
noticias que te traigo te tranquilizarán. Yo, por mi
parte, te aseguro que no es la guerra lo que quiere,
sino tu aprecio.

—,Para imponerme el tributo?
—No, para obtener tu amistad y pedirte toda cla-

se de auxilios cuando los necesite. Esto no del^,e ofn-
derte, no debe disgustarte. Tú tienes un corazon ;;e-
neroso, y estoy seguro de que sin necesidad de pedir

-te amparo nos lo otorgarás cuando lo necesitemos.
—Tienes razon; las noticias que me has traido

alejan el ódio de mi alma. Mucho daño nos habeis
hecho; desde que habeis llegado la tea de la discordia
es el único sol que nos alumbra; pero yo os lo perdo-
no, porque habeis respetado á Caonabo, porque que
ofreceis su libertad, porque reanircais on mi pecho la
esperanza de volver verle pronto, como en los felices
días en que la paz y la prosperidad reinaban en nues-
tro suelo.
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VIII.

Anacaona era generosa.
Amaba á Caonabo con delirio.
Le habia considerado muerto, y le vela próximo á

volver con nuevos títulos á la admíracion y á la obe--
diencia de sus vasallos.

Hernando de Guevara habia inspirado una pasion
á su hija.

Su hija era su ídolo.
Tambien amaba á Hernando, y no podia creer que

aquel hombre la engañase.
En aquellos momentos hubiera sido capaz de com-

prometerse á pagar el ominoso tributo que pagaban
los indios de la Vega y de los estados de Guacanajari.

—Que venga en buen hora tu jefe á mis dominios;
yo le recibiré como á un amigo de mi esposo.

IX.

Convinieron en que al dia siguiente llegaria el
adelantado con sus tropas hasta el palacio de Anacao-
na, y la reina envió inmediatamente un emisario para
que llamase á Guaorocaya y fuesen á participarle las
nuevas que habia recibido.

Guaorocaya vivía á muy corta distancia de Xa-
raóua.

Apenas conversó con el emisario, partió en busca
de Anacaona.

Universidad Internacional de Andalucía



741. 	CRISTÓBAL COLON.

Cuando llegó, la reina velaba esperándole.
Higuanamota dormia tranquila.
Una dulce sonrisa se pintaba en sus Iábios.
Veia en sueños la felicidad, porquo la felicidad en

la juventud es el amor_
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Capítulo LVIII.

Alegrías tristes.

I.

Anacaona manifestó a. Guaorocaya las noticias que
haijia recibido de Caona.bo, y la confianza y seguridad
que tenia en ellas, por habirselas trasmitido Ilernan-
do de Guevara, unido á su hija por los más estrechos
vínculos.

Guaorocaya era receloso.
Había sufrido demasiado, habia visto las desven-

taras que habian caido sobre su patria desde la Ile;a-
da de los españoles, y trató de sofocar on Anacaona
los sentimientos generosos ea que habia trocado su
rencor implacable hácia los enemigos, manifestándo-
la que su amistad con ellos era peligrosa.

—Guacanajari,—añadió,—fuá el primero que sa-
lió á recibirlos á su llegada. Los colmó le agasajos,
ha vendido á su patria por ellos, ha puesto sus vasa-

TOMO Iii.	 ^9

I

Universidad Internacional de Andalucía



546 CRISTÓBAL COLON.

líos al mando del cacique de los extranjeros para in–
char con nosotros, y el infeliz ha muerto bajo el peso•
de la más negra ingratitud.

—La Providencia le ha castigado; pero nosotros,
que no hemos delinquido, que hemos luchado victo

-riosarnente para romper el yugo que han colocado en
nuestro cuello nuestros opresores, no podemos sufrir
igual suerte.

—De todos modos, portándose los reyes de Espa-
ña con mi esposo Caonabo de una manera tan gene-
rosa, no debo yo ser ménos. Estoy resuelta á recibir
al hermano de Colon y á sus soldados. Tú, Guaoroca-
ya, que gobiernas conmigo el vasto territorio dividido
antes de tus desdichas en cinco reinos, saldrás á reci-
bir á los españoles y los conducirás hasta mi presen-
cia, en donde quiero darles pruebas de mi buena
amistad.

a
G-uaorocaya obedeció con pesar la Orden de Ana-

caona.
Bartolomé había practicado una marcha , militar.
Formaba su vanguardia la caballería, y al entrar

en las ciudades 6 lugares-indios mandaba desplegar
las banderas, que paseaba majestuosamente por ellos=
á tambor batiente.

Habiendo hallado durante la travesía gran. cantí-
dad de palo del Brasil, dispuso su corta, y lo-fuó al-
macenando en las cabañas indias , para recogerlo á sup
tiempo y enviarlo á España.
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Guaorocaya dispuso que al amanecer del dia si-

guiente estuvieran prontos sus mejores guerreros pa-
ra acompañarle á recibir al adelantado.

No era sólo por hacerle los honores por lo q'ne
quería llevar un numeroso séquito.

Temia una emboscada, y en todo caso querim con -
tar con medios para resistir el primer choque de sus
adversarios.

Hl.

Al amanecer se pusieron en marcha aquellos dos
ejércitos.

No tardaron en avistarse, y Guaorocaya, mandando
detenerse á sus soldados, y entregándoles sus armas,
se acercó al lado de dos butios hasta el punto dundo
se hallaba Bartolomé.

—¿ Quereis decirme,—le preguntó el adelanbi-
do,—por qué saleis á recibirme con ese formidable
ejército? Las noticias que tengo de Anacanoa son
cífica.s. Yo no he venido á combatir con vosotros, y ; uc3

extraña la actitud amenazadora en que tá te presen-
tas á mi vista.

—Si mis guerreros están armados, —contestó Guao-
rocaya,—no es para luchar con los tuyos. Vienen con-
migo á hacerte los honores, y al mismo tiempo á cun-
tener á aquellos de mis vasallos que por haber sufri-lo
mucho desde que llegásteis á nuestra isla, os odian y
desean vuestro exterminio.

—Yo te agradezco la intencion, aunque no necesito
de tu amparo. Bastan mis armas para contrarestar la
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fuerza de los tuyos y para destruir los lazos que can -
tolosamente pudieras tenderme.

—Tal creo; pero puesto que no os animan inten-
ciones hostiles, dime cuál es el objeto de tu venida.

—Ha oído hacer los mayores elogios de esta parte
de la isla, y habiendo dominado las demos, justo es
que como vecinos seamos amigos y hagamos lo pos-

ble por auxiliarnos.
—Bien venido seas entonces; á tus órdenes me tie-

nes para acompañarte hasta el palacio de Anacaona.

IV.

La comitiva se puso en marcha,. los indios forma-
ron en dos columnas para abrir paso á los españoles,
los escoltaron despues, y de todas las aldeas por don-
de pasaban salian los caciques á ofrecer á sus hu áspc-
des pan de. cazaba y otros momios y raros producto-.
de sus tierras.

Todos los paisajes que hasta entonces habían re-
cread¿ la vista de los españoles parecian psil.idos refle-
jos, torpes copias de aquellos que admiraban su vista

ensanchaban su ánimo.

V.

Al acercarse á la ciudad en donde residia Anacao-
na, treinta mujeres de la familia de la reina salieron
A su encuentro.

Eu su diestra agitaban hojas de palmas y, bailaban
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formando caprichosas figuras, al mismo tiempo que
cantaban los alegres airecitos nacionales.

Gran número de indios de todos sexos y edadessa-
lieron á recibirlos.

Las indias casadas llevaban una especie de cendal
de algodon.

Las vire enes iban completamente desnudas.
Casi todas eran bellas.
Su cútis era delicado y de un color moreno claro.

VI.
Al aparecerse á la vista, de los españoles, salian de

entre los úiboles, y li^lrnccSndc^e Fn las orillas de Ics
airoyuclos, parecían ninfas y driadas.

La comitiva se detuvo en una gran plaza.
En ella estaba el campestre palacio de la reina.
Las vírgenes que cantaban los airecitos llegaren

adonde se hallaba Bartolomé, y doblando en tierra la
rodilla, le ofrecieron los ramas de palmas que lle-
vaban en su diestra.

VII.

Peco despues, conducida en una litera formada con
ramas y flores, se presentó Anacaona, la que saludó
graciosamente al adelantado, conduciéndole de la ma-

no hasta su morada.
Allí estaba preparado un gran banquete para ob-

segniar á los españoles, y allí, por la primera vez, se-
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gain cuenta 14 historia, se resolvieron los españoles á
comer el guanaoo, manjar favorito de los indios, que
hasta entonces habian mirado on aversion, parecién-
doles tan sabroso que desde entonces ocupó ;uno de
los primeros puestos en su mesa. (U.)

VIII.

Terminado el banquete, ofreció Anacaona á Bar-
tolomé Colon y á Hernando de Guevara blandas ama

-c:a.s de algodon para que descansaran.
Los demás españoles se hospedaron en las casas

de los indios, donde recibieron igual ofrenda.
Por lo que pudiera suceder, había dispuesto Colon

que la mitad de sus soldados velasen, mientras la otra
mitad dormian.

Anacaona preguntó á Bartolomé si eran ciertas
las noticias que le habia dado I3ernanddo de Guevara,
y .l verlas confirmadas experimentó una inmensa
aleória.

Para festejar la venida de los extranjeros, dispu-
so ofrecerles el espectáculo de un simulacro.

Ix.

Dió á Guaorocaya las órdenes oportunas, y al día
siguiente, en la.gran plaza de su palacio, se presenta-
ron á combatir dos cuadrillas de indios armados con
arcos y flechas.

Se trataba de una escaramuza militar para dis-
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-traer i.los extranjeros; pero al combatir en su pre-
sencia se entusiasmaron tanto los indios, que abando-
nando.poeo á:poco la fiction  por la realidad, llegaron
:á pelear como si fueran enemigos.

Cuatro quedaron muertos en el campo, hubo mu-
elios fuera de 'combate, y no perecieron todos, porque
el delantAido y muchos de los españoles que le acom-
.pañaban pidieron que cesase la pelea.

Aquel dia, mientras los caciques obsequiaban par-
ticularmente en su casa á los soldados de Bartolomé,
este conversaba á solas con Guaorocaya y Anacaona.

Hernando aprovechó los momentos para hablar de
su amor á IIiguanamota.

X.

La idea de que Caonabo estaba en España, desper-
tó una viva curiosidad, un interés vehemente en los
monarcas indios, por saber qué nation era aquella que
enviaba á través de la inmensidad de los mares á remo

-tos países barcos monstruosos con valientes guerre-
ros, cubiertos de metales relucientes.que los proserva-
ban de la muerte, y •B.irtolomd aprovechó aquella cu-
riosidad para hacer á los indios una pomposa descrip-
cion. de la magnificencia de los soberanos que hasta
ah 'lis habian enviado.

Oíanle embebecidos Guaorocaya y Anacaona.
Las descripciones de los palacios, de los templos,

de las ciudades que poseian los monarcas de España;
la reseña de las batallas que reñian sus ejércitos, de
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pongo desde ahora bajo la proteccion de mis reyes.

XI.

Una triste mirada dirigió Guaorocaya á Ana-
caona.

No proniuncib una palabra.
Pero la reina pudo leer en él esta frase: «No me.

habia equivocado: á nuestros hermanos los han soiine-
tido á la fuerza; con nosotros han empleado la as-
tucia. »

—De buen grado,—repuso Anacaona, — os daría -
mos oro; pero en nuestros dominios no existe ese
metal. Nuestros campos son fértiles; riéganlos crista-
linos arroyos, y es en ellos eterna la primavera; Lis
plantas nos ofrecen el sustento quo necesitarnos, l.'s
flores recrean nuestra vista, los pájaros con sus dul-
ces melodías encantan nuestro oido, la brisa de la
costa y el murmullo de las arroyos nos adormecen,
criase lozano y abundante el algodon; -esos arboles
que con tanto afan buscais,—añadió aludiendo al palo
del Brasil,— llenan con sus ramas la mayor parte de la
superficie de mis estados. Pero en todos ellos no ha-
liareis una sola partícula de oro.

—¿Y habeis pensado,—dijo Bartolomé, —clue es
tanta la crueldad de los monarcas de Castilla que os
exijan oro cuando sepan que no lo poseéis? Den oro
aquellos que lo tienen á la mano, aquellos que para

•nada lo necesitan. Vosotros recoged cañano, algodon,
pan de cazabe; pagad con eso vuestro tributo, y ser .

Tomo M. 	70
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los encuentros en que tomaban parte sus más nobles
guerreros; todo aquello les parecia fantástico; y Ana-
caona e deleitaba, particularmente pensando el má-
gico efecto que la realidad produciria en el animo de
bu esposo Caonabo.

--,Por qué,—le pregvnt.á, --por qué siendo tan po-
derosús vuestros reyes Lan querido venir hasta nues-
tras humildes ciudades, para dominarnos é imponer

-nos la guerra primero, el tributo despues?
—Porque vosotros posceis con abundancia lo que

allí falta, el oro; pero no quieren arrebatároslo. Vo-
sotros no le dais aquí valor alguno; las entrañas do
vuestras sierras atesoran ese rico metal, cuyas partí

-culas arrastran vuestros ríos. Pero aun cuando no se
os hace daño alguno despojándoos del oro, como nues-
tros rayes son generosos y rimar S.nimos, desean da-
ros por vuestro oro lo que no teneis:, religion, fá, ci-
vilizaeion. Si e'l temor de perder la libertad por vues-
tra parte, y los abusos cometidos por algunos de los
nuestros, no hubieran tenido lucrar, ni una gota de san-
gre se habria derramado. Nosotros os habiéralnos pro-
tegido de vuestros enemigos los caribes, os hubi^ír:i-
mos brindado los beneficios que hoy ofrecen los reyes
á Caonabo, y la felicidad reinaria en la isla. Para que
no se turbe más el sosiego, para que no tengamos ne-
cesidad de emplear la fuerza con vosotros, he venido
á pediros amistad.

—z,Y á qué precio?—preguntó Guaorocaya.
—Ya lo he dicho; pagad como vuestros hermanos

á la corona de Castilla el tributo, y en cambio yo os-
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pongo desde ahora bajo In protection de mis reyes.

XI.

Una triste mirada dirigió Guaorocaya á Ana-
caona.

No pronunció una palabra.
Pero la reina pudo leer en 	esta frase: «No nee

había equivocado: á nuestros hermanos los han so±m-
tido á la fuerza; con nosotros han empleado la as-
tucia. A

—De buen grado,—repuso Anacaona, —os daría-
mos oro; pero en nuestros dominios no existe ese
metal. Nuestros campos son fértiles, riéganlos crista-
linos arroyos, y es en ellos eterna la primavera; lh^s
plantas nos ofrecen el sustento que necesitamos, L s
flores recrean nuestra vista, los pájaros con sus dul-
ces melodías encantan nuestro oído, la brisa de la
costa y el murmullo (le los arroyos nos adormecen,
criase lozano y abundante el algodon ; esos árbole:3
que con tanto afan Uuscais,—añadió aludiendo al palo
del Brasil,—llenan con sus ramas la mayor parte de la
superficie de mis estados. Pero en todos ellos no ha-
l lareis una sola partícula de oro.

—¿Y habeis pensado,—dijo Bartolomé,—que es
tanta la crueldad de los monarcas de Castilla que os
exijan oro cuando sepan que no lo poseeis? Den oro
aquellos que lo tienen á la mano, aquellos que para

-nada lo necesitan. Vosotros recoged cáñano, algodon,
pan de cazabe; pagad con eso vuestro tributo, y ser-1.
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-á los ojos de los reyes tan meritorio corno los que ma-
yor cantidad de oro les proporcionen.

Esta declaracion alejó de la frente de Anacaona la
nube de tristeza que la creencia de tener que pagar
el tributo en oro Babia formado.

—En ese caso, —dijo,—cuenta tambien con nues-
tro tributo-. Asimismo daré 'órden á todos mis caci-
ques para que al terminarse el plazo te ofrezcan el
tributo que nos exiges amistosamente.

XII.

A partir de aquel momento, las negociaciones de
Bartolomé habian terminado.

La _política aconsejada por su hermano Cristóbal
empezaba á dar frutos.

Ohl Si todos sus agentes hubieran sido como Bar-
tolomé, acaso acaso no se hubiera derramado en las
virgenes llanuras del Nuevo Mundo la sangre de sus
habitantes, y aquella sangre no habria regado las se-
millas (le la vengs.nzá, que aun hoy fructifican.

Despidiéndose de Anacaona, resolvió volver con
su ejército á la Isabela.

XIII.

Hernando estrechó más y más los vínculos que le
uni: n á Hi uanamota.

--Seré tuyo hasta la muerte, —le dijo.
L,1 jóvcn india estaba segura de su juramento.

Universidad Internacional de Andalucía



C1i9'rÓ1tAL COLON. 555
—1Que Vagoniana bendiga á los españoles, —ex -

clamó Anacaona, viéndolos partir y olvidando los po-
derosos motivos que tenía para odiarlos.

—¡Ay de nosotros! ¡Ay de nuestra razal —mur
-muró Guaorocaya, retirándose triste y abatido á su

palacio, que ya le parecia una tumba.
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Capitulo LIX.

Mayabonex .

1.

En la colonia encontró Bartolornó el reverso de la
medalla.

Volvía muy satisfecho por el triunfo que acababa
de obtener su diplomacia; pero al llegar á la Isabela,
la escasez de víveres por una parte, y por otra las ma-
quinaciones de sus adversarios, le hicieron olvidar su
triunfo, para entregarse á la desesperacion.

Pocos eran los que no se hallaban enfermos, y es-
tos pocos se lamentaban de la escasez de víveres.

Los que yacían postrados en el lecho reclamaban
á toda prisa medicinas.

Muchos de los colonos, ó por pereza 6 por enfer-
medad, habían dejado de cultivar los campos, y la
miseria, el hambre, el malestar, constituían la fiso-
nomía de aquella agrupacion de europeos.
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Gran parte de los indios que estaban al servicio de

los colonos se habian escapado, refugiándose en las
inou tañas.

II.

Convencidos do que Babia oro en la isla, tolo su
afan era adquirir aquel metal, sin pensar en que po-
dian muy bien llegar á verse como el héroe de la c6-
lebre fábula, que obtuvo como gracia especial el que
se le volviera oro todo lo que cogia.

Los españoles, como aquel, iban á ver, por no cu]-
tivar los campos, convertiio en oro el pan que nece-
sitaban para vivir.

Como el almirante no volvia ni enviaba provisio-
nes; corno Diego Colon, débil de carácter, vivia reti-
rado por evitar un choque con los descontentos, á,
quienes capitaneaba Roldan; como Bartolomé, por úl-
timo, cumplia las órdenes de su hermano, establecien-
do fortalezas, fundando la colonia de Santo Domingo,
tratando con los caciques que aun no estaban someti-
dos, cobrando el tributo de los que lo estaban; creyén-
dose los colonos víctimas de la ambicion de los tres
hermaucos, Roldan y los agentes de Fonseca vein en-
grosar sus filas con los que no tenían bastanb3 discer-
nimiento para comprender quiénes eran sus verdade-
ros amigos y quiénes sus adversarios.

III.

TJna de las cosas que más aflibia á los espalioles
era no tener buques.
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Con ellos podrían partir algunos á reponerse, á
buscar víveres, á dar cuenta de la situacion en que se
hallaban; pero la ausencia de toda clase de embarca

-ciones los tenia desesperados.
Para calmar un tanto su ansiedad y alentar sus

esperanzas, mandó Bartolomé construir  doe carabelas.
Mientras se fabricaban, internó en la isla á los co-

lonos aptos para trabajar ó batirse, y al efecto esta-
bleció una cadena de fuertes militares entre el nuevo
puerto de Santo Domingo y la colonia.

Estos fuertes constaban de cinco casas fuertes, ro-
deadas de chozas.

IV.

Hallábase el primero á nueve leguas de la Isabela,
y tomó el nombre de la Esperanza.

Seis leguas despees se levantó el de Santa Catalina.
Cinco leguas de este el de Santiago, á igual dis-

tancia del de la Concepcion, que ya estaba construido
al pié de las montañas del Cibao, y en la Vega Real,
próximo á la residencia del desgraciado cacique Gua

-rionex, al que labia reemplazado un hermano suyo,
llamado I\layabonex.

No quedaron en la Isabela mas que los enfermos,
algunos cuantos soldados para defenderla en caso de-
un ataque, los calafates y operarios que construían los
buques, Diego Colon, algunos otros enipleaios y eY ;

alcalde mayor Francisco Róldan.
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V.

El adelantado, con el grueso de su ejército y 10 -

más florido de la colonia, se trasladó á Santo Do-
mingo.

Allí, procediendo á la explotacion de las , minas de
Hayna, pensó aguardar la vuelta de su hermano para
dirigirse al departamento del Xaragua á cobrar el
tributo.

De su propósito le distrajo una grave noticia que
recibió algun tiempo despues.

VI.

Los indios de la Vega Real, no escarmentados aún
con el castigo que habian sufrido los que á las órdenes
de Guarionex habian querido apoderarse del fuerte de
la Concepcion, intentaban apoderarse de nuevo de es•
ta fortaleza.

Et capitan del fuerte podia auxilio, porque habian
entrado en la conspiracion gran número de indios, y
no contaba con suficientes elementos para contrarestar
su empuje.

Vamos á ver lo que habia pasado.
0

VII.

Despues de la muerte de Guarionex, le habia su-
cedido en el mando Mayabonex, hermano menor de

Universidad Internacional de Andalucía



cftc.;rúeAL COLON.

aquel, y de carácter mi-3 endri;ico y valeroso que el
desgraciado esposo de Iinbila.

Los misioneros, entre los que se hallaba el padre
Ronan Pane y el fraile franciscano Juan Borgoíion,
volvieron á la Vega. desp.ues de convertir al cristianis
mo á IIiguanamota y á la hija de auarionex, que es-
taba enamorada de Diego, el intérprete lucay o, y con-
tinuaron propagando la verdadera doctrina entre los
indios.

Haljian ya catequizado á una familia, cuyo jefe
cambió su nombre por el de Juan Mateo.

Pero lo que mis deseaban los frailes era convertir
á Mayabonex, el cual, conociendo el poder los e pa-
ñoles, aparentó prestarse ;! sus deseos.

Aprendió algunas oraciones, y dispensó una gran
proteccion al indio convertido Juan. Mateo.

Los indios estaban indignados..

VIII.

Como sucede siempre en estos casos, los buttes,
guardadores y sacerdotes de la primitiva religion .de
los indios, veian con pena el entronizamiento del cris.
tianismo en sus costumbres religiosas.

Cada uno de los indios que se dejaba catequizar
era un súbdito m;nos, porga' la religion de los indios,
copio todas las religiones idólatras, conrertia on ver

-daderos soberanos á los sacer:lotes con solo atribuir
-les la inspiracion y el trato íntimo con los dioses Ó

tzitnes.
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No podinn ver con calma los buenos resultados de

la predicacion de los misioneros, y cuando se infor-
maron de que Maya.bonex , su soberano, rezaba con
frecuencia las oraciones que le habian enseñado los
misioneros, y estaba pronto á renunciar á su religion
para abrazar el cristianismo, se alarmaron profunda

-mente, pusieron en juego los poderosos medios con
que contaban para evitar que sus ídolos rodasen á los
piés del tabernáculo y fuesen reemplazados por el su-
blime signo de la Itedencion.

Juzgaban mal á Mayalbonex.
Tan astuto como valeroso, no creia haber llegado

aún la hora de emplear la fuerza, y empleaba la as-
tuc ia .

Fingia oir con admiraoion á los religiosos, y apren-
dia con facilidad las oraciones que le enseñaban, se
instruia perfectamente en los misterios de la reli-
gion cristiana; pero no por eso olvidaba nn solo ins -
tante el culto que dehia a sus ídolos, ni dejaba de con-
sultar i su tzimes protector, para que le diese á cono

-cer el rumbo-que deberia seguir y le marcase la hora
de abandonar la astucia por la faerza, para caer sobre
los opresores de su patria y libertarla del yugo.

IX.

Referí á su tiempo que Guarionex y los suyos, ir-
ritados por la alevosa conducta de Iiarahona, conduc-
ta que dió por resultados el suicidio de Imbila, presa
de horrible indignacion, hicieron mil pedazos la sa--
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grada imágon de la Virg* n, que el misionero Roman
Pane les habia dado como un símbolo de las nume-
rosas ideas religiosas que adoptaba.

Aquel sacrilege atentado recibió el condigno cas-
tigo; pero era necesario, para satisfacer á los misio-
neros, que los indias, no ya venerasen una imágen
sagrada en el secreto de su hogar, sino que tuviesen
una capilla, donde concurriesen á cumplir sus debe-
res cristianos.

Destinaron al efecto una de las chozas más espa-
ciosas, y en ella colocaron los frailes un altar con
Crucifijo y un busto de la Inmaculada.

La familia de .Yuan Mateo se encargó de su cuida
-do, y con el consentimiento de Mayabonex. comenza-

ron á recorrer las aldeas próximas, para establecer
en todas ellas nuevas capillas y extender el culto ca-
tólico.

Juan Mateo los acompañaba, y aunque en el fon-
do de su alma senti.a una profunda indignacion su so-
berano por su perfidia, aparentaba protegerle, sin per-
juicio de castigarle cuando llegara el dia de la ven-
ganza.

Pero temeroso de que la debilidad de algunos de
los indios descubriese sus intenciones, se guardó de
revelar sus inúrnos pensamientos á sus vasallos, y con-
tinuó apareciendo á sus ojos como un apóstata, tan
digno de recibir el castigo como Juan Mateo.
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X.
No era posible resistir por más tien:.fao aquel des-

potismo.
Podian muy bien los que habian tenido la fortuna

adversa en el momento de la lucha someterse al do-
minio de los extranjeros, y pagarlas, aunque, doloro-
samente, el ominoso tributo que Ees habian impuesto.

Podian soportar el peso de sus duras penas siem-
pre que tuvieran libertad de conciencia, siempre que
pudieran en el fondo de su alma hallar un consuelo á
sus desventuras en la aduracion de sus ídolos.

Pero desde el momento en que los españoles que
-rian extender su influencia hasta en sus sentimientos;

desde el instante eu que querian hacerles olvidar su
religion, la religion de sus padres, la que habian in-
culcado á sus hijos, para profesar otra nueva, lo cual
era cometer tina apostasía, sus cadenas les parecieron
más duras, más ominosa su esclavitud, más insufri-
ble el despotismo de, sus enemigos, y habia llegado
para ellos la hora de romper el yugo ó de morir como
buenos. defendiendo sns creencias y su fé.

XII.

Los butios aprovecharon aquel movimiento, aquel
impulso que debia dar fuerza á los débiles y convertir
en héroes .los más timoratos.

—Guerra á mearte á los españoles que quieran
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imponernos su religion! ¡Guerra A muerte A Mayabo-
nex, nuestro rey, por que los escucha y los obedece!
¡Guerra á muerte á Juan Mateo, porque ha roto los
lazos que le ligaban con nosotros!

Q

Este fué el grito de guerra.
Esta fué la exelamacion unánime, la voz de alar

-ma, que sin pronunciarla los labios resonó en el cora-
zon de todos.

Los caciques y los butios se reunieron en secreto
para tramar la conspiracion que debía dar por resul-
tado el cumplimiento del deseo que habian escrito en
su bandera de rebelion.
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Profanaclon.

I.

Despues de celebrar algunas reuniones con el in-
dicado objeto, acordaron negar toda clase de víveres
á los españoles, aprovecharla de la ocasion para ase

-sinar á los que fueran solos ú no pudieran defenderse
por ir en menor número que sus adversarios, alejar á
la familia de Juan Mateo, penetrar en su capilla, des-
truir las imágenes, enterrar los pedazos, acometer
la fortaleza de la Concepcion, incendiarla y destruir-
la, matar á todos los españoles que había en la Vega,
y defenderla de la invasion de sus compatriotas cuan-
ao acudiesen á vengarlos.

R.

El sentimiento religioso es el que más pronto ar-
ma el brazo de un pueblo.
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Las páginas de la historia están ensangrentadas
con las innumerables guerras que las creencias reli-
giosas han suscitado en la humanidad.

No representa entonces cada soldado un número
reunido á otro número para formar un guarismo con-
siderable.

Cada soldado es allí una familia., un hogar.
No pelea el soldado por conquistar para su sobe-

rano un pedazo de tierra, por lavar la mancha que
otra nation ha, arrojado en el honor nacional.

Tampoco le alienta la esperanza del botín.
Todos estos móviles son pequeños, mezquinos, de-

leznables, comparados con el que agita el brazo del
guerrero, ora sea en los campos del Asia, cubierto con
la blanca capa v la cruz roja, ora en las ciudades de
Alemania con la acerada cota de malla, ora en Fran-
cia durante la horrible noche de San Bartolomé, ora
en España disputando paso .Ai piso á la Media luna sus
conquistas de siete siglos.

M.

En otras luchas, el guerrero que triunfa espera el
premio en la corona de laurel que dá el mundo.

En estas el soldado busca frenét.ico la muerte, por
-que el premio que le aguarda es la gloria eterna.

Sabe que si muere, aunque deje una viuda, unos
buérfanos, la Providencia será su amparo.

Sabe que su muerte será una ejecutoria para sus
hijos y para su esposa.

Universidad Internacional de Andalucía



CRISTón4L COLON. 	 567
¿Que extraño es que la tímida oveja se convierta

en egregio Leon?

IV.

Impulsados por estos sentimientos, se aprestaban
los indios á realizar su plan.

Los víveres escaseaban ya.
Los pocos soldados que guarnecian la fortaleza de

la Concepcion no se alejaban de ella.
La familia de Juan Mateo abandonó un dia la ea-

pilla para acudir á un falso llamamiento de su jefe.
Llegó la noche, y los caciques fueron penetrando

en la choza sagrada para borrar las huellas que hu-
biesen dejado en ella los enemigos de su religion.

Todos fueron penetrando cautelosamente y colo
-cándose en torno (le las paredes formadas con yerba.

V.

— ,Estamos todos?—preguntó uno.
—No, falto yo, —dijo una voz.
Y al mismo tiempo se presentó entre los caciques

Mayabonex.
Todos le miraron horrorizados.
La palabra traicion asomó á sus lábios.
Pero no se atrevieron á pronunciarla.
Conocían lo bastante á Mayabonex para compren•

der que., habiendo sido descubiertos, les esperaba un
tremendo castigo.

Todos enmudecieron.
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Vi.

—, Temblais? ,¿Enmudeceis? — preguntó Mayabo-
nex, paseando su brillante mirada por el cónclave.

-z,Pensais que soy vuestro enemigo, habeis dudado de
mí, porque para asegurar mi venganza he fingido
acceder á los ruegos de los extranjeros? No debia per-
donaros; debia castigar vuestra duda, porque con ella
me ultrajais. Pero nuestros bravos son pocos todavía,
y no sólo os perdono, sino que vengo á asociarme á
vosotros.

Aquellas palabras asombraron á los caciques.
—¿Tú,—dijo uno, —tú vienes á ayudarnos?
—ZAñn lo dudais? Ved cuáles son mis intenciones.
Y dirigiéndose al altar, arrojó al suelo las imá-

genes.

VII.

Todos le miraban con una ansiedad indescriptible.
Blandiendo su macana, hizo mil pedazos aquellas

efigies.
—z,Dudais ahora de mí?—exclamó.
—No, no,—gritaron todos.—Perdónanos por la

ofensa que te hemos hecho, pero para mostrarte nues-
tra sagacidad, escucha nuestros planes y sé tú quien
nos guie á realizarlos.

—Es inúltil; conozco vuestros intentos. Las efigies
yacen convertidas en pedazos, y para que no los en-
cuentren los misioneros, vamos ahora mismo á enter-
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rarlos profundamente en los alrededores de la cabaña.
De aquí saldremos á reunir nuestras tropas para ata

-car el fuerte, y en breves dias, ó habremos muerto to-
dos, ó habremos alejado para siempre á los extranjeros
de nuestro suelo.

11

Sus órdenes fueron obedecidas.
Los caciques recogieron los fragmentos de las imá.

genes y los sepultaron en la tierra.
Dispuestos á dar el golpe, acordaron por consejo

de Mayabonex aguardar la época en que debian pagar
el tributo, porque entonces podían reunir gran número
de indios sin excitar sospechas de ningun género.

Los españoles de la fortaleza de la Concepcion
comprendieron que se tramaba algo contra ellos, y por
lo que pudiera suceder enviaron un emisario al ade-
lan fado.
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Historia de un cuento.

Una circunstancia, que nada tiene de extraordina-
ria, habia hecho creer á los indios que los paneles' que
usaban las españoles para comunicarse entre si ha-
blaban.

Aun á riesgo de repetir un cuento muy conocido,
voy á manifestar á mis lectores el motivo en que los
indits fundaban esta esencia.

Sabido es que los españoles tenian á su servicio al-
gunos indios.

Un colono quiso obsequiar con media docena de
plátanos á un su amigo, que se hallaba en una de las
fortalezas.

Al efecto los colocó en una canastilla y le escri-
bió tina carta manifestándole que le enviaba seis plá-
tanos.
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Envió al indio, y este por el camino se comió la
mitad, no presentando ms que tres á la persona que
recibió el obsequio.

Entrególe los tres plátanos con la carta y le ob-
servó atentamente.

—Este papel me dice,—exclamó el obsequiado, —
que debes entregarme seis plátanos. ¿En qué consists

.que sólo me traes tres?
El indio, aterrorizado, confe=ó la verdad y pidió ha.

mildemente perdon.

A partir de aquel momento no dudó de que el pa-
pel hablaba.

Contó lo que le habia pasado á sus compatriotas,
y se generalizó la creencia.

lié aquí el motivo por el cual vigilaban los indios
coaligados para destruir á los que defendian la forta-
leza de la Concepcion, y registraban á todos los espa-
ñoles que salían de ella, temiendo que llevasen algun
papel que enterase al adelantado de lo que pasaba.

Pero el jefe del fuerte, de acuerdo ya con Barto=-
lornó Colox, escribió en un papel sus temores y guar-
dó aquella carta sin que nadie lo viese en el hueco de
una caña.

Poco despues llamó á un indio de los que estaban
á su servicio.
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—Vé á entregar esta caña á nuestro jefe de la Isa-
bela,—le dijo,—y de paso le manifiestas que estamos
muy tranquilos y que nada hay que temer de los in-
dios de la Vega Real.

El indio partió con el recado.
En el camino se le acercaron sus compatriotas.
Antes de hacerle ninguna pregunta, observaron á

ver si llevaba escondido algun papel, y despues de con,
vencerse de que no lo llevaba, le preguntaron el obje-
to de su viaje.

Mucho se alegraron al saber la equivocada creen
-cia que tenia el jefe de la fortaleza acerca de sus pro-

pósitos, y les pareció que el viaje del indio era mucho
más ventajoso para ellos que para él.

Dejáronle en libertad, reeomendáronle que cum-
pliera la Orden que habia recibido, y se aprestaron al
combate.

La conjuracion tomó cuerpo.
Mayaboner celebró algunas entrevistas con Guao-

rocaya. y de acuerdo con Umatex, el jefe de los cigua-
yos, convinieron en que antes de pagar el tributo, reu-
nidos en gran número, darian el golpe decisivo.

El indio no encontró en la Isabela á Colon, y fué
inmediatamente á buscarle á Santo Domingo.

Al ver la caña, comprendió que le comunicaban
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alguna órden grave, y no tardó en saber los temores
del jefe de la fortaleza de la Concepcion.

VT.

Desplegando su habitual energía, salió inmediata
-mente para la fortaleza con las tropas que pudo reu-

nir, y á marchas forzadas llegó en el momento más
oportuno.

Millares de indios ocupaban ja llanura armados y
dispuestos para empezar el combate.

Era necesario sorprenderlos, y sobre todo apode
-rarse de los caciques.

VII.

Despues de llegar sin ser visto á la fortaleza Bar-
tolomé Colon, y aprovechando la, oscuridad de la no-
che, salió de pronto del fuerte, llegó á las aldeas cuan

-do todos sus moradores estaban entregados al sueño
y se disponian para emprender el ataque al dia si-
guiente, se apoderó de los caciques, la voz de alarma
cundió, los indios huyeron despavoridos, Guaorocaya,
Umatex y Mayabonex se dirigieron precipitadamente
para ponerse en salvo al departamento de Higuey, y
lograron los españoles destruir los planes de los in-
dios, sometiéndolos de nuevo y aprisionando á los ca-
ciques principales, motores de la con jura.cion.

Entonces supo el sacrilegio que habían cometido,
y la admiracion de los indígenas no tuvo limites cuan-
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do vieron que en el paraje en donde habian enterrado
las efigies brotaron plantas, cuyos frutos crecieron mi

-lagrosamente tomando la forma de cruces. (V.)

VIO.

Averiguó Bartolomé quiénes eran los que habian
concebido y ejecutado aquel crimen, y no pudiendo
apoderarse de Mayabonex, condenó á muerte á los dos
caciques que una parte más activa habian tomado en
la conspiracion, y perdonó á los otros, despues de oir
sus promesas de su sumision y lealtad.

La Vega quedó pacificada, y el adelantado, que te-
nia que ir al departamento del Xaragua á recibir el
tributo, aplazó para su vuelta la ejecucion de los dos
caciques condenados á muerte.

Mientras él con los suyos se dirigía á los dominios
de Anacaona, el infame Roldan, unido con los descon-
tentos, fraguaba otra, conspiracion, cuyo resultado po-
dia ser el asesinato de Bartolomé.
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Donde verá el lector indios buenos y españoles malos.

1.

Si cariñosa y afable habia sido la acogida que Ana-
caona y sus vasallos dispensaron á Bartolomé Colon
cuando fué por la primera vez á los estados de Xara—
gua, no ménos afable y sincera fué la que on el segun-
do viaje halló en la ilustre reina.

Treinta y dos caciques aguardaban al adelantado.
Cada uno de ellos debia entregarle la parte de

tributo que correspondia á los indios de su tribu.
El algodon que iban á ofrecerle ocupaba cinco ó

seis chozas de las más grandes.
Además les ofrecieron gratuitamente todo el pan

(le cazabe que desearon, lo cual era entonces mucho
más apreciable para Bartolomé que el algodon y el
oro, puesto que los víveres escaseaban en la colonia,

Universidad Internacional de Andalucía



576 	 CRISTÓBAL COLON.

y con aquel refuerzo pudo acallar la impaciencia de
los estenuados españoles.

I!

Envió Bartolomé un emisario á la Isabela con la
noticia de lo que le había pasado, y dió órden para
que una de las carabelas que estaban ancladas fuese
por mar hasta la costa de Xaragua, con el objeto de
trasportar el al.godon y los víveres.

El tiempo que pasó mientras el mensajero llevó
la órden y llegó la carabela, fueron los europeos obje-
to de las mayores atenciones por parte de los indios.

No sólo Anacaona., sino hasta los caciques inferio-
res quisieron obsequiarles, y continuamente asistian
á banquetes, entreteniendo su aburrimiento con dan

-zas y cantares.

III.

Al fin llegó la carabela, que ancló á seis millas de
la residencia de Anacaona, y esta dispuso que sus va-
sallos condujeran el algodon y los víveres hasta la
playa.

Debia partir el adelantado con los españoles en la
carabela, y Anacaona quiso visitarlos.

Queriendo saludarla con los honores de reina,
mandó Bartolomé disparar un cañonazo.

Era la primera vez que oía aquel estruendo la es-
posa de Caonabo.

A pesar de su entereza, se impresionó tan viva-
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mente, que cayó desmayada en los brazos de Barto-
lomé.

IV.
Mandó este entonces á los escasos músicos que

iban á bordo que ejecutasen algunas marchas, y no
tardó en trocarse el miedo de los indios en sorpresa y
deleite.

Al despedirse de Anacaona le hizo Bartolomé mu-
chos regalos, despachó á la carabela y fué por tierra
con algunos soldados á la Isabela.

Aquel viaje de Bartolomé fuá muy provechoso pa-
ra los asuntos de España.

Formó alianzas con los más poderosos caciques, y
logró de ellos la promesa de pagarle tributo y adqui-
rir víveres bastantes para formar almacenes y aten

-der con más puntualidad á las necesidades de la co-
lonia.

V.

Con la alegría del tirito que alcanzaban sus nego-
ciaciones llegó hasta .:L olvidar-o del atentado cometi-
do por los indios de la Vega, y ode que dos caciques
aguardaban su llegada para perecer en el cadalso.

Compasivo con los d&Ibile , se h,^.l;ia calmalo su in-
dignaeion, y llr;;á á la f rt:aleza en donde estaban los
prisioneros muy predispuesto ií perdonarlos.

Sin embargo, creian los descontentos capitanea-
dos por Rol•lau que perecerian en la hoguera, por ha-
ber profanado ins imá ;enes divinas, y deseosos de lle-
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var á cabo su plan, mientras Bartolomé reco;ia, el
tributo de los habitantes del departamento de Xa-
ragua, Roldan habló d. los suyos, se cercioró de que
podia contar con ellos, y lo dispuso todo para tender
una emboscada al adelantado en el momento en que
asistiera á la ejecucion de los caciques; matarle, hacer
sufrir la mismo suerte á su hermano Diego, levantar
la bandera (le la insurreccion y fundar todos estos ac•
tos en su amor á la paz y la prosperidad de la isla, en
su deseo de salvar la honra y los intereses de los re-
yes de España.

La Providencia es justa.

VI.
• Los conjurados convinieron en que cuando estu-

viese el pueblo reunido para presenciar la ejecttcion
armasen un tumulto los descontentos, aprovechando
la conmocion para acercarse á Bartolomé y clavar en
su pecho un puñal.

Al efecto, sin el consentimiento de Diego abando-
naron los conjurados la colonia para acercarse á los --

alrededores del fuerte de la Concepcion, en donde
deberia levantarse el cad;Jlso.

Pero Bartolomé perdonó á los caciques, con,nu-
tándoles el suplicio por el pago de nn crecido tributo,
y la conjuracion abortó.

VII.
Desesperados los secuaces de Roldan, volvieron á

la Isabela á participarl lo que pasaba.
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• No era Roldan hombre capaz de desistir por aque-

lla contrariedad de su empeño.
Necesitaba un pretexto, y Io halló.
La carabela que por órden del adelantado habia

ido á la costa de Xaragua para trasladar la Isabela
el tributo de los habitantes de aquellos estados llegó
al puerto de la colonia, y Diego, con arreglo á las
instrucciones que tenia, mandó que el cargamento se
trasladase á tierra, y que se quedase en la playa la
carabela.

Esta resolucion demostraba plenamente que te-
nian que renunciar los colonos á su esperanza.

VIII.

Desesperados al ver que no tenian embarcaciones
para trasladarse á España, habian acallado sus que-
jas desde el momento en que se empezaron á cons-
truir los dos buques por órden del adelantado.

Pero cuando vieron que el que estaba concluida
carecia de la arboladura necesaria para emprender
un largo viaje á través del Océano; cuando le vieron
en la playa, su desesperacion creció de punto..

Roldan fomentó aquel malestar.

IX.

—¿Veis cómo se confirman mis sospechas?—dijo
á los descontentos.—¿Veis cómo he adivinarlo los pla-
nes de los hermanos de Colon? Mientras nosotros no,

Y
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escarmentemos, seremos sus esclavos. Hoy se oponen
á que la carabela vaya á la córte de España á dar no-
ticia á los reyes de nuestro mísero estado, porque te-
men que lleve la noticia de su tiránica conducta, por-
¿fue saben que cuando conozcan los soberanos nues-
tros padecimientos, nuestros apuros, les exigirán la
responsabilidad, perderán todo su prestigio, y queda

-rán completamente arruinados.
—Pues no tiene maldita la gracia que seamos sus

victim as.
—Eso es lo que yo digo.
—Albun medio habrá de obligarles á que satisfa -

gan nuestros justos deseos.
—Dos bay: uno que debemos emplear por más

que parezca estéril, la súplica; otro que será sin du-
da alguna eficaz, la rebelion.

—Pues acudamos á uno y otro.
—En mi concepto, lo que procede es que vayais á

ver á don Diego para pedirle que bote al agua la ca-
rabela, y que la envíe á España con los enfermos, pi-
diéndole los auxilios que necesiteis.

—No aceptará.
—Em es lo que podemos desear. Entonces, como

vemos mejor que ellos el peligro que nos amenaza,
corno tenemos la obligation de salvar los intereses de
nu"stros reyes, yo ser el primero que levante la ban-
dera de la rebelion, yo será el primero que me opon-
ga á sus desatentados proyectos; y si me seguís to-
dos, como espero, si logramos imponerle nuestra vo-
lunta', cesarán los desórdenes, cesarán los apuros, y
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cuando ellos caigan en el abismo que han abierto á sus
pits con el orgullo que les domina, nosotros, habien-
do salvado los intereses de España, podremos presen-
tarnos ante los reyes á recibir el premio.

—Si, si; eso debe hacerse.
—¿Podré contar con vosotros?
—Hasta la muerte.
—Pues en ese caso, id unos cuantos en comision

á hablar á don Diego.
—Guíanos tú.
—Ya sabeis que existen entre los dos grandes ene

-mistades.
—No importa: tú eres nuestro j.efe, natural es que

nos acompañes.
—Por mi parte ro me niego.
—Pues en marcha.
—En marcha.

X.

Y Roldan, seguido de algunos de los más atrevi-
dos y descontentos . colonos, se dirigió al admirantaz-
go, y pidió una entrevista al que hacia allí las veces
del almirante y del adelantado.
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Los rebeldes.

1.
Recibióles Diego Colon con su acostumbrada afa-

bilidad.
— Venimos á quejarnos, —le dijeron,—de la triste

situacion á que nos tienen reducidas las órdenes que
habeis dictado.

—¿Qué quereis?— preguntó Diego.
—Despues de lo mucho que hemos sufrido,—dijo

Roldan,—hemos .trabajado con ánsia para la conclu-
sion de la carabela, creyendo que una vez terminada
y botada al agua, nos serviría para llevar á España á
los enfermos, noticiar al gobierno nuestro triste esta-
do, pedir recursos y mejorar de suerte. Pero no ha
sido así. La carabela ha hecho un viaje satisfactorio,
ha regresado con el tributo de Xaragua, y en vez de
permanecer á flote, ha sido por Orden vuestra conda-
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aida á la playa, lo que quiere decir que estais resuelto
á que la colonia sea un cementerio.

—Os engañais, Roldan,—^dijo Diego.—Si á costa
de mi vida pudiera mejorar vuestra condition y la mia,
la sacrificaría gustoso, porque sé que de este modo
complaceria á mi hermano el almirante, y compla-
cerle es mi único deseo. Yo seria el primero que dis-
pondria la partida del buque para la metrópoli, si tn-
biera las condiciones necesarias para emprender tan
largo viaje. Pero carece de ellas, no tiene arboladu-
ra. Autorizar el viaje, equivaldria á sentenciar á sus
tripulantes á perecer desastrosamente en el fondo del
,mar.

—Difícil es la costa que ha recorrido, y sin em-
bargo, ha salvado. todas las dificultades.

—Pero no es lo mismo navegar por una costa que
atravesar el Océano.

—De cualquier modo, la responsabilidad no seria
vuestra.

--,Cómo quereis que yo condene á una catástrofe
a los que considero como hermanos mios? Tened pa-
ciencia; soportad con resignacion los sacrificios qua el
deber os impone.

—Hace ya mucho tiempo que esperamos.
—Servís á vuestro rey, á vuestra patria.

110

—Decid más bien, —exclame; uno de los más au-
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daces,—qtie servimos al almirante ; que os servimos
á vos.

—Si la desesperacion no disculpara hasta cierto
punto ese lenguaje, no mereceríais siquiera que es con-
testase.

—Lo cierto es que el almirante hace ya mucho
tiempo que partió, y no vuelve.

—No será por su causa.
—Desde que llegaron las embarcaciones al mando

de Pedro Alonso Niño, no ha vuelto ninguna otra.
Carecemos de víveres, no tenemos buques, y si

los informes del investigador Aguado han prevenido
á los reyes en contra del almirante, y le han hecho
caer en desgracia; si han llegado á convencerse de lo
estériles que son los sacrificios que se hacen en este
ingrato suelo, ¿no pueden muy bien abandonarnos
por completo?

—No lo creais: si la calumnia hubiera triunfado,
que no habrá podido triunfar, los reyes se hubieran
apresurarlo á enviar embarcaciones para que regresá-
ramos á España.

—z,Y si las han enviado y se han perdido?
—Se hubiera sabido el siniestro, y aun á costa de

los mayores sacrificios, habrían enviado una nueva
escuadra para sacarnos de aquí.

—La prudencia aconseja que envieis una de las dos
carabelas, al ménos á dar cuenta en España de nues---
tro triste estado.

—Eso de ningun modo.
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III.

—Pues bien, en ese caso,—dijo Roldan, resuelto á
jugar el todo por el todo,—permitidme que os hable
con franqueza. En vano tratais de alucinarnos. Vos y
vuestros hermanos aspirais seguramente á hacernos
víctimas de vuestras intrigas.

—¿Qué decís?
—No me retracto; y si no dais la órden de que

parta la carabela, es por que temeis que los que en
ella vayan os acusen. Los que no son culpables nada
temen.

—Callad y retiraos.
—Es que...
—Dad gracias á que conozco y deploro lo angus-

tioso de vuestra sítuacion, y que atribuyo, más que. á
desobediencia, á hondo pesar la causa que os mueve á
hablarme de esa manera desmedida. Podria castiáa-
ros, pero os perdono. Emplead esa fuerza, ese vigor
en sufrir con resignation los padecimientos de que to•
dos participamos.

IV.

Todos se retiraron murmurando, y Diego, que
comprendia por la actitud de Roldan su pensamiento,.
careciendo de la suficiente energía para asustarle y
contenerle, en cuyo caso habria sofocado la rebelion,
creyó que lo que debía hacer era separarle de sus ami-
gos, y al efecto le mandó á llamar.

TONO iii. 	 74
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Era ya tarde.
Roldan, despues de separarse de Diego, había ha-

blado á sus prosélitos.

V.
—Al fin son extranjeros los Colones, —les dijo;—

rebelémonos contra su doñiinacion; arrebatemos de
sus manos las riendas del gobierno, y si, como pre-
sumo, nos han dejado abandonados, apoderándonos de
la isla, viviremos en ella algun tiempo en sabrosa paz,
servidos por los indios. y atesorando el oro suficiente
para poder enriquecernos y fabricar las carabelas ne-
cesarias para abandonar estas tierras y regresar ;á
cualquier punto de Europa donde podamos disfrutar
de nuestro tesoro.

Estas brillantes esperanzas sedujeron á los incau-
tos y á los descontentos, y todos juraron obedecerle.

Por fortuna de la buena causa, no eran todos los
habitantes de la colonia, y especialmente los que de-
fendian los puertos militares, los que pensaban de es-
ta manera.

VI.
Como he dicho, Diego llamó á Roldan.
—Tengo que comunicaros una órden importan

-te,—le dijo; —se trata de salir á la Vega para atemo-
rizar á algunos indios que se niegan á pagar el tribu-
to, y esta misíon no puede desempeñarla más que un
hombre de toda mi confianza. Pero necesito que an-
tes me asegureis que las palabras que habeis pronun-
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seiado hoy mismo en mi presencia han sido dictadas
por el despecho, y que me jurais fidelidad.

Roldan vió en aquella proposition una gran facili-
•dad para la realization de sus planes.

Acudiendo á su habitual hipocresía, manifestó al
almirante que, si le habia hablado de aquel modo, ha-
bia, sido instigado por sus amigos; pero que podia es-
tar seguro de su leal +.ad.

—En ese caso, voy á poner á vuestra órden cua-
renta hombres, y esta misma tarde partireis á la Vega.

Roldan designó á los que debian acompañarla.
Fué, en efecto, á desempeñar la mision que le ha-

bia confiado Diego, y una vez en la Vega, en lugar de
amedrentar á los indios, procuró coaligarse con los
caciques, se puso de su parte, asegurándoles que te-
nian razon al no querer pagar el tributo; acusó de ti-
ránica la domination del almirante y de su hermano,
y le ofreció, para que le ayudase en su empresa, dul-
cificar su suerte, si, como esperaba, se ponia al frente
•de la colonia.

No tardó en adquirir la seguridad de que los sol
-dados que le acompañaban, y los caciques con los va-

sallos de sus tribus, lo ayudarían en su empresa, 'y
contando con estos elementos se encaminó de nuevo á
la colonia, seguro de que no tardaria en apoderarse de
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ella con la cooperacion de los muchos colonos parti-
darios suyos.

Al dirigirse t la Isabela supo que había llegado el
adelantado; pero sin mucha gente, porque la labia de
jado en Santo Domingo.

Bartolomó era más temible para él que Diego.
Pero contaba con muchos recursos, y no temió en

arrostrar su indignacion.
Le mandó una comunicaeion, suplicándole que fue

-ra á celebrar con él una entrevista á las inmediaciones
de la Isabela.

Acudió, en efecto, á la cita, porque tenia noticias
de su actitud, y quería con su energía cortar el vuelo
que le labia hecho tomar la debilidad de su hermano.

Roldan le manifestó que labia hecho lo posible
para obligar á los caciques á payar el tributo; pera
que estos habian pedido próroga al negarse á satis

-facerle.

X.

Resuelto como estaba á obedecer las órdenes de,
Diego, procuró ver si sus soldados estaban dispuestos
á obligar á los caciques á cumplir por fuerza con sus
deberes.

Pero todos se mostraban reacios, y aseguraban que
si no partía á España una de las carabelas, desobede-
ceriaa por completo á todos sus jefes.

—Por el contrario,—añadió,—si consentís que la.
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,carabela zarpo, mis soldados se comprometed á botar

-la al agua.
Bartolomé contestó con una profunda negativa.
—Ni vuestros soldados saben las maniobras nece-

sarias para botar al agua el buque, ni yo puedo consen-
tir que una carabela de sus condiciones haga un viaje
tan largo. De consiguiente, aseguradles en mi nom-
bre que la carabela permanecerá donde está, y que si
no obedecen haré con ellos un ejemplar castigo.

—Por mi parte,—dijo Rotdan,— emplearé toda mi
in$aencia; pero la creo inútil.

—Pues empleadla,—dijo Bartolomé,—porque os
conozco dernasiaclo, sé los proyectos que abrig:.Lis, y
el primero que sufrirá el castigo sereis vos.

Y sin decir más se separó de Roldan.

XI.

Notando este que Babia traslucido sus designios, y
comprendiendo que no eran bastante firmes sus ami

-gos de la Isabela para resistir la influencia del aielan-
tado, resolvió buscar otro paraje más seguro para dar
principio á. la insurreecion, fundándola en el despotis-
mo del adelantado.

Contaba con sesenta hombres armados y aguerri-
dos, y confiaba en que se agruparian lijo su bandera
otros sesenta más (le todos los descontentos de la isla.

Su plan fué sorprender el fuerte de la Concepcion,
apoderarse de 61, captarse la amistad de los caciques
de la Vega eximiéndoles de pagar el tributo, y no du

Universidad Internacional de Andalucía



í519m 	 CRISTÓBAL COLON.

daba qué en posesion de aquel punto estratégico. y
ayudado por los naturales del país, podria desafiar irn--
punemente las iras del adelantado.

XII.

Como los españoles estallan diseminados en mu-
chas de las aldeas indias, tanto para vigilarlas como
para restablecerse de sus bnfermedades, fué recorrien-
do todas A fin de hacer prosélidos.

Al mismo tiempo que á los españoles, catequizaba
á los indios.

Engrosadas sus filas, hizo un tratado de alianza
con uno de los caciques más poderosos, que habiéndo-
se convertido al cristianismo, habia tomado el nombre
de Diego ?Marqués, en cuya poblacion estableció Rol-
dan su cuartel general.

Era un gran punto, por estar muy próximo á la
fortaleza de la Concepcion.

XIII.
Mandaba las fuerzas de este punto el capitan li-

guel Ballester, hombre experimentado y valeroso.
Apenas se acercó Roldan á la fortaleza, se encer-

ró en ella, dispuesto .q defenderla á toda costa.
No se desanimó Roldan.
Dirigiéndose á la ciudad en donde habia tenido su

palacio Guarionex, conferenció con el capitan García
de Barrantes, que estaba en ella al frente 'de treinta
soldados para guarnecerla..
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Al acercarse, imitó este militar á Miguel Ballester..
Se encerró en el palacio del cacique, no permitió

ó. su tropa trato de ningun género con los desconten-
tos, y desoyó las súplicas y las amenazas de Roldan.

XIV.

Desesperado este, le amenazó con incendiar la
casa.

Los rebeldes se opusieron .i. ello, porque García de
Barrantes era muy querido, á causa de su valor y su
noble carácter.

Roldan se apoderó de los viveres que habia en la
ciudad, y se encaminó al fuerte de la Concepcion, dis-
puesto á apoderarse de él.
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Negociaciones de Bartolomé Colon con los rebeldes.

I.

La noticia de la insurreccion capitaneada por Rol-
dan llegó instantáneamente á conocimiento del ade-
lantado.

Su primer peasainieuto fué perseguirlos, darles
una batalla y castigarlos.

Pero desconfiaba de la lealtad de sus soldados, y
por otra parto ignoraba si la conspiracion tenía rami-
ficaciones en toda la isla.

No tardó en saber que Adrian de Mogica y Pedro
de Valdivieso, personas de alto linaje, que desempe-
ñaban cargos importantes, se hablan coaligado con
Roldan.

Diego de Escobar, capitan del fuerte de la Mag-
dalena, estaba tarsbien a su lado.
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H.

Bartolomé tuvo notiéia de esto, y temió que el ca-
:pitan da la fortaleza de la Concepcion estuviera de
acuerdo con ól.

Pero Miguel Ballester le envió un emisario de to-
,da su confianza, manifestándole que perecería en la
fortaleza antes quo entregarla á Jos insurrectos.

Estas noticias alentaron á Bartolomé, y como
comprendia que necesitaria.pr.onto socorro, partió con
un destacamento, y muy en breve llegó á la fortaleza
antes clue los rebeldes.

Ill.

Roldan habia acampado toda su gente á media le-
gua de la Cpncepcion, y Bartolomé le envió un ofi-
cio acriminando su con^íucta, manifestándole los de-
sastres á queibaá dar lugar, y comunicándole su for-
s a1 resolución de combatir con él, aun á riesgo tie dar
un triste espectáculo á. los indígenas y de tener el
sentimiento de derramar sangre española en aquel
país. donde todos debían ser hermanos.

Como era posible que se pusieran de acuerdo, le
;ordenaba que se presentase ante la fortaleza, prome-
tiéndole, bajo su palabra de honor, su seguridad per-
sonal.

TOMA in. 	 15
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IV.

Bartolomé, que no sabia el número de Foldados que
capitaneaba Roldan, empleó en su cornunicacion for-
mas corteses, y esto por una parte, y por otra el con-
vencimiento que tenia el jefe de la insurreccion de
que el adelantado no faltaria á su palabra, le impulsó
á ir con una escolta de seis hombres hasta el paraje
que le habia indicado Bartolomé para conferenciar
con él.

V.

La entrevista tuvo lugar de una manera original.
El fuerte de la Concepcion se levantaba sobre una

roca, y en sus esta ihog se colocó Roldan.
Bartolomé se asomó á una de las ventanas del

fuerte, y desde allí, á las altas horas de la noche, en
una noche en que la luna iluminaba perfectamente el-
campo, confbrenciaron aquellos dos hombres.

VI.

De su conferencia debia brotar, ó la guerra civil,.
6 la paz.

—Os he llamado, —le dijo Bartolomé,—sacriflcan-
do mi carácter á la conveniencia, porque deseo evitar
la efusion de sangre, y al empezar nuestra conferen--
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cia os pido que no atribuyais á debilidad lo qne es só-
lo en mí el deseo de evitar la ruina de la colonia, por-
que si los indios vieran luchar á los que han vivido
hasta ahora como hermanos, se aprovecharian de
nuestras debilidades para destruirnos.

—No es la culpa mia,—contestó Roldan.
—Decid por qué razon os habeis rebelado contra

mi autoridad.
—Me he rebelado, porque he venido aquí á servir

á los reyes de España y no á vos, porque los españo-
les no podemos soportar la esclavitud á que vues-
tra tiranía nos condena, y me han nombrado á mi
para que, siendo eco de sus reclamaciones, me acer-
case á vuestro hermano á pedirle que mejorara su si-
tuacion.

No sólo á él, sino á vos, supliqué que se botase al
agua la carabela para llevar á. España noticias de la
triste síuacion que atravesamos. Esto hubiera dado
tregua á la desespera(•ion de los españoles, y como no
habeis querido concedernos este señalado favor, lo-
que ha venido á demostrar más y más que teneis mie-
do de que se sepa en la metrópoli la conducta cruel
que observais con nosotros; yo he visto en ella la ver

-dadera destrnccion de la conquista que con tanto traba-
jo hemos logrado. y he creido que antes que obedecer
á los agentes de los reyes cuando mi conciencia me
dice que se equivocan. he debido oponer resistencia,
defender la causa de los que se quejan con razon, y
evitar la eatsstrofe que nos espera. Porque, no hay
duda, el almirante no vuelve; ha perdido la gracia de
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los reyes, tal vez sufre en una prision el castigo á que
_le han hecho acreedor sus errores, y nosotros inocen-
i,e, si_m. conseguimos enviar una, carabela, á España,
_ereeeremos aquí abándona4os; muerte desastrosa que
no puede aceptarse sin emplear antes los medios que
aconseja la desesperacion, par terribles que sean.

VII.

Gran trabajo costaba á Bartolomé dominar la ira
que sentia al escuchar en los Libios de aquel misera-
ble acusaciones tan injustas.

—Ved 10 que haceis,—le dijo, — porque me creo
on fuerzas suficientes, no sólo para castigaros, sino

para hacer frente á los indios que al ver nuestra lu-
cha qu.isieraa aprovechare de ella para exterminar-
nos. Ms os vale renunciar á -vuestra loca empresa.
Entregarlme inmediatamente vuestro basten de al-
calde mayor, acogos al indulto que ahora os ofrez -
co, y no guieis al abismo a los ilusos que os siguen,
porque mañana seria tarde, mañana saldrian las ca-
rabelas para Espaüa;. pero saldrian conduciendo pri-
sioneros á, los que no hubiesen pagado aquí co.n su vi-
da los atontados que han cometido.

—Siento no podar obedece ros. Nadie puede qui-
tarme el empleo que ejerzo sin formacion de causa.
No reconozco en vos autoridad suficiente para residen -
ciarme y dictar mi sentencia. Por otra parte, no pue -
do someterme á vos; es seguro que si tal hiciáreis, al
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caer' ea nuestras manos, sabiendo que cuento con ele-
mentos suficientes para poner en claro la .tiranía quo
ejerceis con nosotros, atentaríais á mi vida, y mi= vida
es necesaria para-los españoles que padecen y necesi-
tan romper los 'lazos que les ligan á la más ominosa
de las esclavitudes.

—Ved lo que haceis,—añadió de nuevo Bartolo-
mé;—no irriteis al leon, que todavía siente alguna l.s-
tima hácía vos y los vuestros. Pensad que seria esté

-ril y desastrosa para todos una lucha. No querrian
más los indios para llamar á sus- hermanos de la::
montañas y caer sobre nosotros.

—No por miedp, sino por reflesion, comprendo.,
en efecto, que la guerra entre nosotros seria funesta
para todos. Pero yo no puedo someterme ni someter
á los mios á vuestra voluntad. Lo único que puedo ha-
cer hasta el momento en que elevemos al trono nues-
tras mútuas quejas para que resuelva, es ir á residir
con mi gente al palacio que me designeis; pero con la
condicion de no vivir sujetos á vuestras órdenes, de
ser completamente libres.

—Sea, —dijo Bartolomé, cediendo á la presion de
las circunstancias.

Y les designó un lugar en la Vega, donde podian
ser útiles estorbando la comunicacion entre los indios
sometidos y los rebeldes.

Roldan manifestó obedecer; pero convencido de
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que en aquel paraje no habia víveres bastantes para
su gente, partió resuelto á buscar otro sitio más á
p ropó5.íto para vivir con la independencia que neces-
taba +en tanto que llegaba un nuevo gobernador, por

-que en vista de la tardanza del almirante, no dudaba
que habria sido relevado.
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Un hombre desalmado.

I.
La pintura que habian hecho del departamento de

Xarágua los españoles que habian acompañado al ade-
lantado para negociar el tributo primero, y despues
para cobrarle, le inspiraron á Roldan el pensamiento
de encaminarse con los suyos á aquella provincia, con
el objeto de someterla y de establcer en 'ella una co-
colonia, en que hacerse fuerte contra el adelantado.

Otro motivo obligaba á aquel hombre á querer
apoderarse de Xaragua.

Sabia que reinaba en aquella hermosa provincia
la reina Anacaona.

H.
Licencioso en extremo, habia querido, al acompa-

ñarla á las órdenes, de Hernando d.e Guevara, seda-

Universidad Internacional de Andalucía



600 	 CRISTÓBAL COLON.
+r-

cirla; pero le habia sido imposible llevar á cabo su in-
fame plan, y desde entonces no habia olvidado la her-
mosura de aquella mujer, aguijoneándole, para llevar
á cabo la empresa que propuso á sus compañeros, el
deseo de saciar su menguado apetito.

—Vamos, vamos á esa provincia,—dijo á los su-
yos; —aun no está sometida á los españoles, y si nos
pagan tributo, si an istosamente,po,d.; mos subyugarla,
ya habeis oido las delicias que allí nos esperan. Los
campos son más fértiles que en ninguna otra parte.
Cristalinos arroyos serpentean por las verdes prade-
ras; cómodas chozas, á Ia.s que libe €ill de los rayos elel
sol las espesas ranas de los árboles, nos ofrecen de li-
cioso descanso. Las indias sqn hermosas: obligaremos
á los indios á que nos sirvan como esclavos, y ellas se-
rán nuestras mancebas. Xaragua será .nuestro parni-
so, y una vez en poder ele la provincia, podremos vi-
vir en ella Independientes, y tratar de igual á igual'
con el mismo almirante si volviese.

Ill.

Estas circunstancias no podían ménos de hacer
mella en aquella gente licenciosa, y todos se manifes-
taron resueltos á segáir á Roldan en aquella em-
presa.

—Para ir á apoderarnos de ese departamento, —
dijo Roldañ,—necesitamos, ante todo, poseer siquie-
ra ima de las dos carabelas que hay en la playa de la
Isabela. Es necesario caer de pronto sobre la colonia..

Li
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sorprender á don Diego Colon, lanzar al agua la ca-
rabela, trasladarnos en ella la costa del Xara -
gua, y para llevar cabo este plan, no hay tiempo
que perder. ZEstais resueltos 'á seguirme?

—Todos te segúiremos,— exclamaron, entusias-
mándose ante la. idea de las soñadas felicidades que les
esperaban al realizar su plan.

IV.

Sin detenerse, y aprovechándccse dc , la ausencia del
adelantado, llegó Roldan con los suyos á la Isabela,
entró por sorpresa en la ciudad, llegó á la pla,,'a con
los suyos, y sin consultará radie, y en medio dí4
asombro de los colonos, que se apercibieien de su lle-
gada y de sus designio-,, hicieron los mayores  es fuer

-zos para arrojar el buque al agua. -
El rumor del tumulto Ilegó á nidos de Diego Co-

lon, el cual inmediatamente envió á los sublevnclo:s,
un emisario para que les intimase la rendition.

El emisario fué desoido., y entonces Diego Colon,
con las personas más caracterizadas de la color;ia y al•
gunos misioneros, llegó basta la playa con el objeto-
de contener á los sublevados.

Los ruegos, las amenazas fueron inútiles.

V.

Ebrios con la esperanza de los goces que se pro--
metian, tomaron una actitud amenazadora, y no tuvo

TOMO 1I1. 	 76
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más remedio Diego Colon que retirarse con los suyos
A la fortaleza de la Isabela para evitar una lucha que
podia serle funesta.

La fortaleza era de difícil acceso.
Roldan celebró una conferencia con Diego Colon

para ver si aquel le proporcionaba los prácticos nece-
sarios para lanzar el buque al agua.

—Nuestras quejas, —le dijo,—se refieren única
-mente á -vuestro hermano. Dispuestos estamos á res
-peta.ros, y yo por mi parte mtiy deei-lido á entregaron

el mando de la insurrection si os unís con nosotros
y os oponeis á la tiránica conducta de don Bartolomé.

Escandalizado Diego al oir esta proposition, la re-
-chazó con energía, y le intimó de nuevo á que se rin-
diera.

Roldan, dispuesto á jugar el todo por el todo, vol
-vió de nuevo á la playa, hizo los mayores esfuerzou

para que zarpase el buque, y no pudiendo canseguirlo,
trató de aQaltar la fortáleza.

No lo logró tampoco, y ya desesperada:
—De todos modos,—dijo á los suyos,—necesita-

mos ir í. Xaragua; pero no podemos salir de aquí; sin
víveres. La causa que defendemos es noble. Corramos
A forzar la puerta (le los almacenes reales, y proveá-
monos de armas, municiones, viveros y cuanto nece-
sitemos para. llevar á cabo nuestra empresa. ¡Viva el
^ey 1—grité.

Universidad Internacional de Andalucía



CIUST613" COLON. 	 603
Todos respondieron á este grito.
—Seguidme,—dijo.

VII.
Y precipitándose con los suyos á los almacenes,

derribó la puerta, penetró en ellos, se apoderó de las
provisiones, vestuario, etc.; llegó al cercado en donde
se encerraban las reses, tomó gran número de ellas,
permitió á los suyos que matasen las suficientes para
comer aquel dia, y partió de la Isabela con direction it

la provincia de Xaragia.
Partió tan pronto, porque temia que de un mo-

mento it otro llegase el adelantado, y evitaba una lu-
cha con él, porque era un hombre valeroso que sabia
comunicar su denuedo  it los que le seguían it los com-
bates.

VIII.

Esta consideration le detuvo.
Si se encaminaba it Xaxagna y tenia que luchar

con los indios para apoderarse de la provincia, y al
mismo tiempo por retaguardia le hallaba el adelanta

-do con las tropas leales, podian correr él y los suyos
un gran peligro.

Animado por los fáciles triunfos que habia conse-
guido, expuso sus temores á sus compañero., les dilo:

--Todo cuanto intentemos será inútil sin haber
destruido ntes 'á Bartolomé Colon: en!ve7, de enca-
minarnos it Xaragua, volvamos de nuevo is la Vegt+,
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sitiemos la fortaleza d& la Concepcion, emplemos to-
dos nuestros recursos en seducir á la -uarnirioñ -del
fuerte, en apoderarnos del adelantado, y cuando esté
en nuestro poder nada más Bici! que conseguir nues-
tros deseos.

Ix.

La soldadesca que le acompañaba creyó fácil aquel
nuevo triunfo, y partió con Roldan á los alrededo-
res de la Concepcion, dispuesto á dar allí su primera
batalla y á convertirla en su primera victoria.

Bartolomé habla enviado detrás de los rebeldes áá

algunos de'los soldados, en quienes tenia plena eón-
fianza, para-que los• explorasen y le comunicasen sus
intenciones.

Sabia, pues, todo lo que habia pasado, y conocia-
sus últimos planes.

No ignoraba que el principal deseo de los rebeldes
era matarle.

Podia muy bien salir al campo á darles una bata
-lla con las tropas que estaban á sus órdenes.

R.

No tenia gran confianza en su fidelidad, y como no
podia satisfacer sus necesidades, como vivian en la es-
casez; en tanto que los insurrectos, por haberse apode-
rado de los almacenes, se entregaban diariamente á
opíparos festines, teniia que para participar de los mis-
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anos beneficios, ie abandonasen en el momento de sa-
lir.4q,la fortaleza ; y se mantavo en ell4., ) ..

_ ¡Triste aanciioiou,.de los grandes capitanes!,
De nada sirve su'valor,:su entereza, su energía, en

,;pericia, s°u sagacidad, si á la unidad,importante que
representan no unen ese considerable número de ce

-I'os,que necesitan para que alcancen el triunfo sus re-
Jevantes cualidades..

En esos momentos el gigante tiene que convertir
-se en pigmeo.

El valeroso caudillo se. vela obligado ,í doblegarse
á los malos instintos de la menguada gente que le ser-
via, y tenia que comprar con dádivas, no con prome-
sas, una fidelidad que no. sé por qué se le dá este nom-
bre; pero si que es indispensable para conseguir su
cooperacion.

XI.

Ofreció el adelantado á los suyos,. no sólo más in-
dependencia, más libertad, sino grandes premios en el
momento en que sometiesen á los rebeldes.

Estas esperanzas por un lado, y por otro la causa
que defendían, que era la del gobierno, la de las le-
yes, les impulsaron á mantenerse fieles y á desoir las
promesas que para seducirlos les hacian con insisten -
cia los agentes de Roldan.

XII.

Tuvo que renunciar á apoderarse de la fortaleza y
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al concurso de los soldados que obedeeian á Roldan.
Pero resuelto á toda costa á debilitar su influencia

yá contrarestar su poderlo, se proclamó con el concur-
so de los suyos tan jefe de la isla como el adelantado;
declaró solemnemente que se habia separado de él por
que con su carácter vengativo y sus abusos de antori-
da ,l ponia en peligro la vida de los españoles y los in-
tereses de sus soberanos; se mostró indignado por quo
una familia de extranjeros subyugase de aquella ma-
nera á los españoles, y buscó la amistad de los caci-
ques, la cual obtuvo, ofreciéndoles él en cambio rele-
varles del pago del tributo.
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Donde se vé que es cierto que la Providencia ahoga, pert
no aprieta.

I.

¡Triste condicion de la humanidad!
En vano el genio abarca la inmensidad de su

pensamiento; en vano busca y encuentra las dificulta-
des y emplea toda su energía para vencerlas; en vano
es la poderosa influencia que ejerce sobre los  dens,
é imprime en todos los que han de ayudarle á Y Balizar
su empresa ese sello de grandeza que en ri tienen.

Cuando despues de inmensas penalidades logra
reunir los elementos necesarios para calmar su atan;
cuando ante la esperanza de la realization de su pen-
samiento enjuga las lágrimas de sangre que han teni-
do que devorar sus ojos y sonrie á la esperanza, un
ser mezquino, un obstAculo que no ha podido ver por
su misma pequeñez, se levanta, crece á su sombra co-
mo la mala yerba al lado de la dorada espiga, y ro-
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b. ndole su sávia, esteriliza -Ia obró en que ha émpleado
tantos años, tantas lágrimas, tantas vigilas, tanta
vida.

II.

¡Cuán ajeno estaba Cristóbal Colon en aquellos
•momento;, en que despeas de haber vencido á sus ca-
lumni,adores de la metrópoli, tenia todavía que sopor

-tar las dilaciones á que le condenaban las intrigas de
sus enemigos!

¡Cuán ajeno estaba, repito, en aquellos momentos,
en que hacia supremos esfuerzos para dar nueva - vida
al abatido entusiasmo, de que un miserable á quien
Labia sacado de la nada, á quien de humilde y desas-
trado pordiosero habia ct iverticlo en uno de sus más
favorecidos servidores, de que un hombre, en fin, á
quien á pesar de su,liunnilde condition, Babia elevado
á los mayores empleos, creysadole en la desgracia, ó
dominarlo por el d.3 --,.onio de la ambicion, pagaba sus
beneficios con la más negra ingratitud, y destruia uno
. uno los eslabones de la gran cadena con que quería
unir su nombre a la inmortalidad el ilustre marino!

Ill.

¡Y de tal manera obraba el infame It,aldan, que la
conquista que tanto habia costado á Colon, que tantos
sacrificios pecuniarios había obligado á hacer á la co-
rona de Castilla, estaba al borde del abismo, de un
.abismo sin fin, de un abismo que en aquellos momen-
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tos podia influir muy poderosamente, no ya en el por

-venir de la conquista, sino de la nation entera!
¡Cuán fácil es el medro de los hombres que, co-

mo Roldan, explotan las malas pasiones de la muche-
dumbre para combatir á aquellos á quienes encumbra
la gloria.

IV.

La humanidad no hace justicia, mientras viven, á
los hombres que de la nada y por sus merecimientos
llegan á los primeros , puestos de las naciones.

Atribuyen su preponderancia á sus malas artes, á
su surte, á todo, ménos á la verdadera causa que los
eleva; la envidia ciega sus ojos, se apodera de su co-
razon, y devora sus buenos sentimientos, como los ín-
sectos devoran la sávia de los árboles.

Por eso es tan fácil á los pigmeos encontrar el con-
curso del vulgo para combatirá los gigantes.

Por eso Francisco Roldan encontró una falanje
numerosa de gente descontenta, que debia su desgra-
cia á sus vicios; pero que la atribuia al almirante y á
sus hermanos, cuya única falta, hasta entonces, no era
otra que la de haber complacido demasiado á los que
por sus inclinaciones sólo merecian el despotismo.

V.

No podia, en efecto, imaginar Colon la situation
precaria en que se hallaba el pail que habla conquis-
tado.

TOMO M. 	 17
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La rehelion no habla pasado desapercibida rara
los indios.

Envalentonados al ver divididos á los españoles,
comenzaban á negarse á pagar el .tributo.

Estimulados por Roldan, se rebelaban tambien
contra las órdenes del gobierno.

El jefe de la reb€livn tenia . su lado á todos los
caciques, que querian ayudarle á vencer á los leales
primero, para caer despues sobre él y aniquilarle.

En esta triste situa.cion no tuvo más remedio el
adelantado que perdonar á su vez el tributo á los in-
dios de la Vega, para tenerlos á, su lado, y que, en to-
do caso, las fuerzas fueran iguales.

VI.

Los españoles que ocupaban los fuertes tenian que
vivir encerrados en ellos, so pena de perecer á manos
de los indios.

Los jefes se veían obligados á perdonar muchas fal-
tas de insubordinacion y á consentir ciertas licencias
que se permitían sus soldados, porque á la menor re-
sistencia huian de los fuertes y corrian á confundir-
se con los rebeldes.

Si á esto se allude el hambre, que empezaba á rei-
nar, porque los insurrectos veían consumidas en un
roes las provisiones de medio año, se comprenderá I'á-
cilmente hasta qué punto era lastimoso el estado de
los primeros conquistadores del Nuevo-DMIutído.
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- VII.

Bartolomé se encerró en la Concepcion con el ma-
yor número de soldados que pudo reunir; pero awn
allí no se creia seguro, porque sabia que los insurrec-
tos hal ian tomado las medidas necesarias para sitiar
la fortaleza, para rodearla de llamas, para obligar á
perecer á todos los que estaban en ella, si de grado no
se rendian.

La hora de la desti uccion se acercaba.
No habia una sola esperanza; no se veia, en me-3io

de tanta oscuridad, un solo rayo de luz.
Pero la Providencia debia inclinar su balanza en

favor de la verdad y de la justicia.

VIII.

Cuando más critica era la situacion, cuando la de-
sesperacion empezaba a apoderarse de todos los ni

-mos, llegó al Puerto do Santo Domingo Pedro Her-
nandez Coronel con los ríos buqués que salieron antes
que Colon del Puerto de Cádiz.

El adelantado tuvo noticia de su llegada, corrió á
Santo Domingo, y su corazon se ensanchó al ver que
en los buques llegaban víveres abundante, municio-
nes y un refuerzo do tropas, suficientes para coutra-
restar los planes de los insurrectos.

Al mismo tiempo recibió cartas de su hermtno,
noticiándole la causa de sus dilaciones, su próxima

Universidad Internacional de Andalucía



612 	 CRISTÓBAL COLON.

llegada, y la protection que le dispensaban los reyes.

Estas noticias se pregonaron en las dos colonias,
se trasmitieron á todos los fuertes, - y la indecisa fide-
lidad de los soldados se afianzó.

Los insurrectos se desanimaron un tanto.
Pero no podian volverse atrás, y continuaron por

la fatal pendiente, adonde su ambition les llevaba.

a
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Pedro Coronel.

I.

La llegada de Pedro Hernandez Coronel varió,
como he indicado antes, la situacion de la colonia.

Los reyes habian confirmado el nombramiento he-
cho por Colon en su hermano de adelantado mayor, y
esto fué causa de que los españoles se apresuraran á
obedecerle can mayor motivo que antes, por desempe-
fiar aquel puesto, no ya por la voluntad de Colon, sino
por la de los reyes.

Pedro Coronel refirió á todos el gran favor de due
disfrutaba en la córte el almirante, y los preparativos
que se hacian para proporcionarle una gran escuadra,
con la que continuaria sus exploraciones, al mismo
tiempo que reforzaba la guarnicion de la isla de Haití
y regularizaba la importacion de víveres.
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IL

Estas noticias llegaron tambien á oídos de Roldan,
y su desesperacion fué inmuensa, porque no chilaba que
on cuanto los que lo acompañaban se inrorrnasen de
la próxima llegada de C.,lon con tropas y víveres, y
lo que era más aún, con el favor de los soberanos, le
abandonarian desde luego para obtener el perdon y
disfrutar de las venthjas que lea aguardaban.

Para evitar que esto sucediera, proyectó desde lue-
go cortar toda conlunicacion entre las tropas Ieales y
las suyas, y activó las negociaciones que Babia enta-
blado con Mayabonex, para que aquel, despues de des-
truir la fortaleza de la Concepcion, recuperase el do-
ininio que había perdido sobre la Vega Real.

III.

A pesar de conocer sus intenciorc^s, y de saber que
contaba con los in líos, no tuvo inconveniente el ade-
lantado en abandonar la fortaleza para trasladarse á
Santo Domingo.

Pero destinó tropa á los desfiladeros para impedir
que so acercase Roldan.

Comprendiendo asimismo cuán importante era pa-
ra la prosperidad de la colonia la pacificacion comple-
ta, resolvió, al mismo tiempo que mandó proclamar
la confrmacion de su nombramiento, conceder ami is-
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tia de todos los delitos con la expresa condicion de que
los rebeldes se presentaran inmediatamente á prestar
juramento de fidelidad y sumision.

Hallábase por entonces Roldan con los suyos á más
de cinco leguas de Santo Domingo, y Bartolomé en-
vió á Pedro Hernandez Coronel, á quien el rey habia
nombrado alguacil mayor de la isla, para que confe-
renciase con el jefe de los insurrectos, le anunciase sus
intenciones de perdonarlos, y lograr por aquel medio
contener la insurrection, más formidable todavía de
los indios, que empezaba á marcarse demasiado - para
que no temiera Bartolómé sus consecuencias.

Nadie mejor que Pedro Coronel, que habia pre-
sencialo las buenas disposiciones de los reyes en laver
de Colon, podia convencer los rebeldes de lo inútil
de sus esfuerzos.

Animado de los mejores deseos, partió el emisario
del adelantado, y Roldan supo su próxima llegada por
uno -de sus espías.

Y.

No le convenia de ningun mudo que sus gentes
oyesen á Pedro Coronel.

Escogió, pues, diez hombres de los más adictos á
su persona, y con ellos fuá al encuentro del emisario
y le detuvo.
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La historia ha conservado las palabras que pronun-
ció entonces el jefe de los insurrectos.

—¡Alto, traidor! — dijo. —Si hubiérais llegado ocho
dias despues, todos hubiéramos sido unos.

En efecto: no ocho días, dos que hubiera tardado,
hubieran dado lugar al infame Roldan para conseguir
sus intentos.

VI.

Pero Coronel, sin temor á la amenaza de los re-
beldes, les comunicó las órdenes que llevaba, y les
ofreció el perdon.

--Vuestras promesas no me seducen,—dijo Rol-
dan;—conozco lo bastante al adelantado para estar
convencido de que apenas me encuentre en su poder
me quitará la vida. No, no me someteré nunca á él. Si
me he rebelado, no ha sido contra los reyes, no ha sido
contra el almirante, sino contra la tiranía de su her-
mano. Cuando llegue nuestro verdadero jefe, iremos
todos á rendir nuestras armas ante él, y mientras go-
bierne el adelantado, preferiremos perecer á entre-
garnos.

Volvióse Coronel á Santo Domingo, y participó la
resolution de los rebeldes.

VII.

Bartolomé no pudo hacer más de lo que habla
hecho.
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Los declaró solemnemente traidores, y dispuso que

fueran perseguidos.
Algunos de los insurrectos se acogieron á la

amnistía.
Roldan, que vió mermar sus filas, reanimó en sus

soldados la esperanza de conquistar el departamento
del Xaragua, asegurándoles que aquel acto les alcan-
zaria el perdon del almirante, y para entretener á los
que salían en su persecution, incitó á los indios, y ex-
pecialmente á Mayabonex, que había abandonado su
retiro para volver á la Vega á reconquistaf rus esta-
d©, á que se apoderasen de la fortaleza de la Concep-
eion, y peleasen con los españoles mientras él avanza

-ba al departamento del Xaragua.

VIII.

Los caciques, de acuerdo con Mayabonex, en la se-
guridad de que Guaorocaya, que no estaba conforme
con la conducta que observaba Anacaona, les ofrece-
nia asilo en sus montañas en caso de salir derrotados,
se coaligaron para tomar por sorpresa el fuerte de la
Concepcion.

Convinieron en atacar por distintos lados.
Para no infundir sospechas, acordaron formar va

-rias divisiones, y permanecer separados unos de otros
hasta el momento decisivo.

Mayabonex les dijo:
—La primera noche que alumbre la Iuna.de lleno,

caeremos todos sobre la fortaleza.
romo lu. 	 78
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ix.

Dispuestos á llevar á cabo su plan, esperaron á
que el astro de la noche se manifestase en toda su
plenitud.

Pero uno de los caciques se adelantó, y creyendo
que los demás atacarian la fortaleza al mismo tiempo
que él, dió el golpe.

Los ,s%lados de la fortaleza le rechazaron.
El cacique huyó. con los suyos hasta donde se ha-

llaba M yabanex.
La desesperacion de este caudillo, por ver malogra-

dos sus planes, fué tanta, que mandó dar la muerte al
torpe guerrero que había destruido sus esperanzas.

x.
La noticia de aquel ataque llegó al adelantado, el

cual, con fuerzas numerosas, salió á la Vega, dispues-
to á sofocar la insurrection india.

Mayabonex vió malogrados sus esfuerzos, y corrió
á'refugiarse con los suyos en las montañas de Ciguay,
en donde no habian podido penetrar hasta entonces
los españoles.

Bartolomé comprendió que para evitar en,lo suce-
sivo insurrecciones de aquella especie, necesitaba per-
seguir á los indios hasta en sus mismas madrigueras,
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y en tanto que Roldan avanzaba con los suyos hficia
la provincia del Xaragua, el adelantado, al frente de
sus tropas, se encaminó al Ciguay, dispuesto á soste-
ner una campaña que asegurase ?. los españoles la
completa dominacion de la isla, y cortase de raíz los
gérmenes de nuevas rebeliones,.

r1
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Capitulo LXVIII.

Heroismo.

1.
Cuando se considera las condiciones de carácter

que desplegaron los indios it vista de los europeos en
aquellos momentos, en los que se atentaba á su inde-
pendencia, no puede ménos de lamentarse que nacio-
nes gastadas llevaran al seno de aquella virgen tierra
el gármen de los malos instintos, que por desgracia
corroian como un gusano su corazon.

Mayabonex, despues de su segunda tentativa para
desalojar de la Vega á los indios, se refugió de nuevo
en el Cignay, en donde it la sazon mandaba Guao-
rocaya.

—Arrojado de mis dominios,—le dijo,—vebgo it
implorar tu protection.

—Cuenta con ella,—contestó el cacique.—Yo te
empeño rni palabra en defenderte con mis vasallos y
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con mi propio pecho; para llegar á tí tendrán que pa-
sar por encima de mi cadáver.

l

Aquel solemne juramento debia dar lugar á una
encarnizada lucha, que pusiese en evidencia la lealtad,
la nobleza, la generosidad, en una palabra, las virtu-
des de Guaorocaya.

Coaligado Mayagonex y los suyos con Guaoroca-
ya, hizo el primero algunas excursiones á la llanura
con el objeto de sorprender y destruirá los enemi os
que en escaso número recorrian la•Vega ó iban de un
fuerte á otro llevando noticias ó provisiones.

Cuando no conseguían matar á algunos, destruian
los campos, inutilizaban las cosechas y combatían por
todos los medios á los extranjeros.

Estas tropelías impulsaron á Bartolomé á poner
coto á ellas.

M.

Las contemplaciones eran inútiles.
Necesitaba tomar medidas enérgicas para escar-

mentar á aquellos indios aventureros, y en la prima-
vera de 1498 formó una division de noventa hombres,
veinte caballos y una gran parte de indios, á los que
eximió del tributo cuando le sirvieran como soldados,
y abandonó la Vega para penetrar en las escabrosas
montañas del Ciguay y castigar á los indios rebeldes.

Atravesó un desfiladero, no sin trabajo, porque los
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innumerables árboles y las ásperas peñas impedian el
paso á sus soldados, y de:pues de emplear en esta
operacion algunos dias, bajó á un espeso y pintoresco
valle, sumamente abrigado por las montañas que se
adelantaban á perderse en el mar.

IV.

Numerosos espías indios observaban sus movi-
mientos, ocultos detrás de los troncos de los árboles ó
de las quebraduras del terreno.

Un caudaloso rio contuvo la marcha de los espa-
ñoles.

Necesitaron vadearle, y al acercarse Bartolomé á
un paraje para ver si por allí podian vencer la dificul-
tad, se levantaron á corta distancia dos indios que es-
taban escondidos detrás de unos matorrales, y acto
continuo dió Bartolomé la órden de aprisionarlos.

Uno de ellos se arrojó al agua y pudo salvarse á
nado.

El otro cayó en poder de los españoles.

V.

—Qó hacíais abi, miserables?—le dijo Bartolo-
mé cuando llegaron á su presencia.

—Perdon, señor,—exclamó el indio, —mb habia
escondido para que pasárais sin verme, porque dicen
que matais á los indios que hallais á vuestro paso.

—Mientes,—exclamó Bartolomé;—tú eres un es-
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pia, y vs á morir á mis manos si no confiesas la
verdad.

—Perdon, perdon,—exclamó el indio, cayendo de
hinojos.

—Si confiesas la verdad, te perdono la vida, y te
llevaré á mi servicio; pero si me engañas perecerás
á mis manos.

—Pues bien, yo os diré la verdad.
—Habla.
—En efecto; espiaba aqui vuestra llegada.
—¿Por Orden de quién?
—Por órden de mi amo.
—¿Quién es tu amo?
—El rey Guaorocaya; él es el que gobierna el de-

partamento del Ciguay.
—Es yin traidor, puesto que ha amparado y defen-

dido á uno de mis mayores enemigos. Todos los in-
dios de esta provincia perecerán. Sólo tu. vida será
respetada si me dices dónde esta el rey y. los solda-
dos, que sin duda enterados de nuestra venida, nos
esperan para atacarnos.

—Es cierto. ¿Veis, —a iailió el indio, —.lquel bos-
que que empieza en la opuesta orilla del rio?

—Si.
—Pues detrás do los árboles hay más de seis mil

indios armados con arcos y flechas, que aguardan á
que paseis el rio para salir á vuestro encuentro.

—¡Ay de ti si me engañas!
—Os lo juro por el nombré de Vagoniana.
—De todos modos, te quedas en ini poder hasta
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que me cerciore de la verdad. Si no me has engaña
-do, el premio no te faltará. Pero si me tiende¡ un la-

zo sufrirás la misma suerte que tus hermanos.

VI.

La alegría que se dibujó en el rostro del indio bi-
zo creer á Bartolomé que no le engañaba.

— Ahora,—le dijo, —es necesario que nos indiques
cuál es el mejor paraje para vadear el río en breve
tiempo.

El indio obedeció la órden del adelantado, y este
pudo vencer con su ejército aquel obstáculo que se
oponía á su marcha.

Pero cuando estaba en medio del río con sus tro-
pas, salieron millares de indios de la opuesta orilla, y
dispararon sus flechas sobre los españoles, volviendo á
guarecerse detrás de los árboles al mismo tiempo que
llenaban el aire con su infernal gritería.

VII.

A pesar de los escudos y petos, algunas flechas hi-
rieron á los españoles.

Pero irritados por aquella emboscada, avanzaron
hácia la orilla, y en el momento en que iban á hacer
su segunda salida los indios, dispararon sobre ellos
sus arcabuces, y los caballos y los perros corrieron
detrás de ellos con tal ímpetu, que más de una terce-
ra parte de los contendientes quedó en el campo.
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Todos ellos eran eiguayos y los mandaba Iluma-
tex,. el célebre y taimado capitan de Caonabo, que
desliues de la prision de su jefe habia jurado obedien-
cia y fidelidad á Guaorocaya.

Todos ellos eran atléticos, aguerridos, y para im-
poner más al enemigo, rabian pintado su rostro y su
cuerpo de tal manera, que parecían espectros; y á pe

-sar de su superioridad hubieran bailo de su vista los
espxiúoles amedrentados, á no tener noticia de que los
indios al pelear, con el objeto de asustar al enemiga,
se pintaban de aqual modo, guardando debajo de la
pint irá un corazon pusílAmine que se doblegaba y su

-cumbia más todavía á la inil iancía moral que á la
fuerza física de sus aiveri,arios.

^rlfip

Los espaüoles tuvieron que renunciar á perseguir-
los, p por lo menos t. alcanzarlos, porque conocedores
del terreno, se disesmiaaaron, ocul¿ándose entre las sel-
vas y 1-Ts rocas.

Bartolomd quedó dueño del campo, y recordando
entonces como siempre las instrucciones del almirante,
quiso intentar un acto de conciliacion.

Entre los prisioneros que quedaron en su poder,
había uno al parecer más importante que los otros.

Era un cacique.

Ix..
•Acompañado de otros indios, de los que formaban

TOMI' TIL 	 ?9
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parte de su ejército, le envió á ?uaorocaya con la mi-
sion de anunciarle que no habia ido allí A con►batir
con él, sino á apoderarse de Mayabonex su enemigo,
razon por la cual, si él se entregaba, cesarian las hos-
tilidades.

Advirtióle tambien, que una tentativa por su par-
te seria suficiente motivo para que entrara á sangre y
fuego en sus estados.

Los dos negociadores cumplieron su mision, y
Guaorocnya, que los recibió con la mayor soletnnidad,

—Decid á los españoles,—contestó,—que sus mal -
dades, su tiranía, su crueldad., no merecen-considera-
cion de ningun género. Han usurpado territorios que
nos pertenecen, ban derramado sangre inocente, y
yo no quiero su amistad. Mayabonex es un cauiillo va-
leroso. Le he ofrecido amistad y proteccion, se ha re-
fugiado en mis dominios, he jurado que antes de acer-
case á él tendrán nuestros enemigos que pasar por mi
cadáver, y por nada del mundo faltaré á mi palabra._

X.

Gran simpatía inspiró al adelantado aquella vigo-.
rosa respuesta del soberano del Ciguay.

Pero aun cuando admirase las relevantes pruebas
de Guaorocaya, antes que su admiration estaba el de.
her, la imprescindible necesidad de dar un ejemplar
castigo á los indios rebeldes, que habian destruido la
obra del almirante, que no pagaban el tributo.

La creencia de que no adelantaria nada con amis--
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tosas negociaciones, le resolvió á cumplir á su vez la
amenaza que había hecho al cacique, y avanzando coa
sus tropas hasta la ciu lad en don le tenia su pal$cin,
incendió á su paso las aldeas, destruyó de la misma
manera los campestres edificios de la ciudad, que aban-
donaron los ei;uayos at acercarse los españoles, y
desde aquel mouton de ruinas envió mensajeros á
Guaorocaya, para decirle que si inmediatamente no le
entregaba a Mayabonex asolaria todo el territorio, in-
cendiaria los bosques y concluiria con todos sus habi-
tantes.

XI.

Tantas contrariedades doblegaron la entereza de
los cigunyos, y exigieron it Guaorocaya con súplicas y
con amenazas que desistiese de su propósito, y que sal-
vase sus dominios entregando á su protegido.

—He jurado, —añadió este,—que nadie se acerca
-rá it él, it no ser pasando por encima de mi cadáver.

Si tan cobardes sois, si estais resueltos it cambiar por
una muerte heróica una esclavitud vergonzosa, olvi-
dando los juramentos de fidelidad que me habeis he-
cho, disparad vuestras flechas sobre mi pecho, atra-
vesadle con ellas y entregad entonces á Mayabonex.

Eí1

Estas palabras engrandecieron al caudillo it los
ojos de sus vasallos.
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—Hágase tu voluntad, —¡ijeron;—sucumbainos si
es preciso.

—Más quiero que se diga en el mundo que Maya-
bonex murió á mano de sus adversarios, que no que
haya quien pueda motejarme por haber hecho trai-
cion á mis amigos.

Mayabonex quiso á su vez evitar el conflicto, en-
tregándose á los españoles.

Su protector se lo impilió, y dejó sin respuesta
las nuevas intimaciones del adelantado.
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Desastres de la guerra.

I.

Guaorocaya estaba resuelto á perecer antes que
cometer una felonía con su huésped.

Quiso, por lo tanto, cortar toda clase de relacio-
nes con el adelantado, y para evitar que en lo sucesi-
vo se acercasen á su persona emisarios de los espa-
ñoles con nuevas proposiciones, apostó en los cami-
nos partidas de ciguayos con órden expresa de dar
muerte á cualquiera que se acercase á sus dominios,
aun cuando fuese con el carácter de enviado de los
extranjeros.

El cacique manifestaba una entereza, una energía,
que contrastaba con la docilidad de Guacanajari..

Al mismo tiempo se distinguia de la ferocidad de
Caonabo, porque no luchaban en él los malos instin-
tos, sino el amor á la patria, el deseo de defender su
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independencia, la esperanza de la aureola del mar-
tirio.

Sus órdenes no tardaron en ser obedecidas.

II.

El adelantado, queriendo á toda costa poner tér-
niino á aquella situacion dificil, envió al Ciguay pri-
sionero á un indio de los aliados á hacer nuevas pro-
posiciones á Guaorocaya.

Con el objeto de no perder tiempo, lo siguió con
su tropa á cierta distancia, pero no pudo evitar su
muerte.

Apenas llegaron á la selva y comenzaron á inter-
narse en ella para encaminarse al cuartel general del
cacique, salieron á su encuentro las avanzadas que te-
nia en el camino, y les preguntaron cuál era el objeto
de su viaje.

—Vamos á ver á Guaorocaya,— contestaron,—en
nombre del jefe de los españoles.

—Pues volveos atrás, porque ha dado órden ter-
minante de que no se acerque nadie á él con mision
alguna de los españoles.

—No tenemos más remedio que cumplir las órde-
nes que hemos recibido.

—En ese caso, cumpliremos nosotros las nuestras.
Y tornaron una actitud amenazadora para impe-

dirles el paso.
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III.

Pero los emisarios, que sabian que á muy corta dis-
tancia iba el adelantado con las tropas, comprendie-
ron que si huían no podrian librarse del castigo; y en-
tro el castigo, que significaba una muerte afrentosa, y
la lid, que significaba una muerte heróica, el curnpli-
miento del deber, optaron por lo último.

Los dos emisarios perecieron atravesados por las
flechas de sus hermanos, y cuando Bartolomé los en-
contró en tierra, renunciando á la benevolencia que
hasta entonces había constituido la parte esencial de
su politica, acordó combatir sin cuartel á aquella ra-
za terca é indomable, que atribuia á debilidad les bue-
nos sentimientos que le animaban.

Exortó á sus soldados á pelear con denuedo, y
avanzando con ellos hasta el paraje en donde se ha-
llaba Guaorocaya con el grueso del ejército, produjo
la desercion de la mayor parte de los indios.

IV.

Guaorocaya se veia abandonado por sus filas, y
para no morir de una manera ignominiosa á manos
de los españoles, corrió á refugiarse con los que aún
estaban á su lado en las montañas.

Desesperados los cíguayos al ver que Mayabonez
era la única causa de las persecuciones que sufrian,
porque hasta entonces los españoles habian r.spetado
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sus dominios y su libertad, resolvieron buscarle y ha-
cerle Pagar con la muerte los desastres que Babia pro-
ducido, ó Entregarle á los españoles para aplacar
su ira.

AZayabonex había huido, y vagaba solitario y con
el cora.zon herido de muerte por las apartadas tier-ras,
que ofrecian á su defensa baluartes naturales.

V.
El miedo es el enemigo más poderoso de los ejér-

citos.
Si no hubiera luchado al lado de los españoles, na-

da más fácil para los indios que vencer  á aquel puña-
do de hombres, á quienes combatian las enfermeda-
des, el hambre, los trabajos y el desaliento.

Pero al verlos avanzar en sus briosos corceles, cu-
bierto el pecho con el brillante peto, y la cabeza con
el luciente casco, en donde reflejándose los rayos del
sol, hacian parecer á los ginetes y á los caballos como
mónstruos do fuego; al ver detrás de los ginetes a. los
soldados con sus armas, que lanzaban el rayo y el ex-
terminio, no pensaban que, siendo infinitamente su-
perior el número, podian á poca costa destruirlos.

I!'!

Incapaces los indios de comprender la tuerza de
la colectividad, media cada cual sus ánimos con los de
todos los guerreros, y era natural que el pánico se apo-
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derase de su alma despues de aquella comparacion
tan desventajosa para ellos..

Unos a otros se f.rasmitian el miedo, y huian des-
pavoridos, entregando sus hogares á- ks extranjeros,
arrojando su independencia á los piéis de sus caballos
para que la destrozasen, y con sus górmenes formasen
el dogal de sa esclavitud.

Y sin embargo, despues de vencer los indios,
despues de verlos correr despavoridos á refugiarse en
sus madrigueras, quedabale al adelantado una nueva
campaña que sostener, una nueva victoria que ganar.

VII.

El hambre aterrorizaba á los españoles.
Al huir los indios, habian dejado sus hogares de-

siertos, sus campos asolados, y no tenian los extran-
jeros para satisfacer sus necesidades más vivares que
el pan de cazabe, las raíces y las yerbas que los indios
aliados les proporcionaban, y las hutías que los perros
de presa cogian para repartirlas con sus dueños.

Más de tres meses duró aquella campaña.
Toda la paciencia, todo el patriotismo, todo el

sentimiento del deber, toda la lealtad debian agotar-
se en aquella prueba terrible y angustiosa.

a

►^ÍliI

Muchos de los que acompañaban al adelantado, es
TOMB !1(. 	 UO
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ableciJos en la Vega, hablan formado granjas ó here-
dades, que cultivaban, y por acompañarle habian te-
nido que abandonar sus haci &odas.

Casi todos suplicaron á Bartolomé que renunciase
á la conquista del Ciguay, ó cuando ménos les permi-
tiese volver á consagrarse á las faenas agrícolas, que
al ménos les ofrecian frutos para satisfacer sus nece-
sidades.

No era el adelantado hombre capaz de cejar en su
empeño.

Babia resuelto avasallar á los ciguayos, y no que-
na volver á Santo Domingo sin haber conseguido sus
deseos.

Pero al mismo tiempo comprendia las razones que
alegaban sus soldados, y conce:Iió permiso á muchos
de ellos para que regresasen á sus hogares.

Sólo treinta hombres quedaron á su lado.
Con ellos acordó registrar las tabernas y las mon-

tañas.

IX.

En este viaje de exploration halló todas las ciuda-
des y aldeas completamente desiertas.

Al cabo de algunos dias de intitiles investigaciones,
unos cuanto: toldados que cazaban_hutías encontra-
ron á dos indios, que segun les dijeron, iban á buscar
pan de cazabe al departamento de Xaragua.

Aprisionáronlos, y llevándolos á la presencia del
adelantado, con dádivas y con amenazas logró este que
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le descubrieran el paraje en donde se habian refugia-

• o Guaorocaya y Mayabonex.
Hasta encontrarlos y hacerlos prisioneros, estaban

seguros los españoles de que no abandonaria el adelan-
#,.aJo aquella comarca.

Para salir cuanto antes de ella, resolvieron doce
de los más audaces apoderarse del cacique y de su
huésped.

Y.

Uno de ellos, llamado Rodrigo de Alvareda, dijo
-al adelantado:

—Si me lo permitís, iré con unos cuantos camara-
das á apoderarme de Guaorocaya y de Mayabonex.

—Arriesgada es la empresa; más vale que vaya
-mos todos juntos.

—He concebido un plan, que me parece que debe
darme buenos resultados. Dejadme en libertad de
obrar, y yo os prometo volver en breve con los caci-
ques.

—Id en buen hora,—dijo el adelantado.

Ramiro y sus doce camaradas se desprendieron de
sus vestiduras, se pintaron el cuerpo como los indios,
-ocultaron sus espadas con hojas de palma, y obliga-
ron á los inicios á quienes habian sorprendido á que
los llevaran hasta la guarida de su rey.
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Aun cuando tenia espías Guaorocaya,, no se alar
-maron estos al ver á los falsas indios.

Les dejaron llegar, y el mismo rey salió á su en-
cuentro para ver qué querian.

Pero los españoles, arrojando la máscara, separan-
do las hojas de palma de sus espadas, y blandiéndo-
las con energía, pusieron en precipitada fuga á. los
únicos defensores del cacique; se apoderaron de él, le
maniataron, lo mismo que á sus mujeres y á sus hijos,
y los llevaron al paraje en donde les aguardaba el
adelantado.

—En tu poder me tienes, — exclamó Guaoroca-
ya; —pero no has podido vencerme en buena lid.
Sólo la traicion te ha dado el triunfo; no eres digno
de envidia; mientras yo levanto mi frente, tú tienes
que bajarla: eres más astuto, pero no más valienta
que yo.

in.
Preso Guaorocaya, podia considerarse Bartolomb

en posesion del Ciguay, y resolvió renunciar á pren-
der á Mayabonex por entonces, para regresar al fuer-
te de la Concepcion.

En aquellas circunstancias tuvieron los españoles
-ocasion de admirar las grandes virtudes de una mujer

india.
La Hermana de Guaorocaya estaba unida con urn

cacique de las montañas, en donde todavía no habian
podido penetrar los españoles.
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Al saber el peligro que corria su hermano, domi-

n,ada por el inmenso amor que le profesaba, corrió .
su encuentro y abandonó la seguridad de los estados
de su esposo, para partir con él los peligros y los aza-
res de la persecucion de que era objeto.

Cuando cayó en poder de sus enemigos, sólo la do-
minó una pena: la de que su hermano había perdido
la libertad.

XIII.

Tanto por su hermosura como por su energia, lla-
mó la atencion del adelantado, y cuando el esposo de
aquella. fujer heróiea fué hasta la Concepcion á ver

-le para imploras su libertad, ofreciéndole en cambio
someterse -al dominio de los españoles, Bartolomé
aceptó aquelpacto y puso en libertad, no sólo á la-
hermana de Guaorocaya, sino á todas las mujeres de
este y á sus hijos, conservando sólo al soberano, si bien
tratándole con todas las cogsideraciones que su infor-
tunio y su grandeza merédian.

Este comporta►nionto convencit. á.  les ciguayos de
que les convenio ser aliados de los espar`Loles, y se pre
sentaron en el fuerte de la Concepcion cargados de re-
galos, y ofreciéndose á• parar toda clase de tributos
con tal de que dejase en libertad á Gtaaorocaya.
- - Bartolomé les oft'eeió tratarle eon toda clase de

consideraciones.
Pero no accedió á sus ruegos, porque entonces, que

habia tenido oca-.ion Guaorocaya para conocer la in-
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significant_ia de sus fuerzas, podia envalentonarse y-
dest,ruir la conquista, que tan trabajosamente habia
hecho.

En tanto Mayabonex, considerándose como la úni-
ca causa de la esclavitud del Ciguay, surria horrible-
mente, viviendo aislado en medio de las asperezas de
las montañas, y luchando noche y dia entre acabar
con su vida, ó hacer un desesperado esfuerzo para Li -
bertar á Gnaorocaya y devolverle el territorio que
por su causa habia perdido.

Esta última determination era irrealizable.
Los ciguayos le consideraban como la única causa

de su perdition, y le dejaban abandonado en su retiro,.
bajando los ojos 6 mirándole con desprecio cuando pa-
saban á su lado.

xv.
Deseosos de vengarse de él, indicaron á Bartolo-

mé su retiro, y con este motivo dispuso el adelantado
que un destacamento fuese á buscarle.

Los soldados á quienes encomendó esta mision se
ocultaron entre las rocas que abrian paso á su guari-
da, y despues de (los dias de exploration, le sorpren-
dieron cuando salia de su madriguera para bus-
car alimentos con que satisfacer el hambre que le de-
voraba.
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Cargáronle de cadenas y le enviaron á la Concep-

cion.
El infeliz creía caminar al suplicio.
Despees de todo lo que había pasado, no tenia más

esperanza que la muerte.
Pero le esperaba el magnánimo corazon de Barto-

lomé.

XVI.

Apaciguada la Vega, conquistado el Ciguay, ex-
tendido el poderío de los españoles por casi todo el
territorio de la isla, v no dando cabida en su pecho al
sentimiento de la venganza, natural era que no en-
sangratase sus laureles con la sangre de aquel héroe.

—Te perdono la vida, —le dijo;—pero serás mi
prisionero, aun cuando no te faltará nada para vivir
tranquilo.

XVII.

Tal fué el fin de aquella trabajosa y ruda campa
-ña, en la que tantas pruebas de su valor, de su peri-

cia, de su magnanimidad dió el hermano predilecto
de Colon.

Los gérmenes de la discordia parecian cortados de
raíz.

Unicamente podían preocuparle los rebeldes, que
al mando de Roldan habían llegado al departamento
de Xaragua.

Pero antes de que tomase las medidas necesarias
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para combatirlos, recibió el mensaje que por medio de
un indio le envió el almirante al llegar á la isla; y co-
mo saben mis lectores, corrió á abrazarle, dándole
cuenta, despues d© haberla dejado reposar de las fa-
tigas de su viaje, do todo lo que había sucedido, y de
lit actitud amenazadora y provocativa que guardaba
Roldan.
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Un 1+omibre vil.

1.

1•Loldan se encaminó con su gente al departamen-
to (le Xaragna, y no halló obst1culo R eu ent=rada,
porque, gracias á las buenas relaciones que habia•en-
tab1ado el adelantado con Anacaona, esta reina , se
habia aliado con los españoles, y - creyó que se acercaba
á sus dominios para comunicarle noticias de su espo-
so, ó cuando ménos para darle alguna órden del ade-
lantado.

Llegaron, pues, los rebeliles.sin la menor difcul-
tad hasta el palacio de Ana.caona.

Ronan acariciaba el pro to de apo km "so de la
reina y satisfacer su brutal l.laion.

Torn Lu 	 II

Universidad Internacional de Andalucía



042	 CRISTÓBAL COLON.

Pero no le convenia manifestar desde luego sus
propósitos.

Hizo que uno de los indios que le acompañaban
pidiese á Anacaona permiso para entrar en sus domi-
nios y presentarse á ella.

La pobre reina no tardó en concedérsele.
Ignoraba que abria la puerta al áspid que aspiraba

á devorar su seno.

Los rebeldes penetraron en la ciudad en donde se
levantaba el palacio de Anacaona, y esta dispuso que
las indias más hermosas salieran á recibirlos al cotu-
p^is do su másica salvaje.

La presencia de aquellas mujeres, las más hermo-
sas de toda la isla, entusiasmó á los secuaces de Rol-
dan, que yeian_ en ellas otras tantas victim as de su  de-
senfreno.

La misma reina salió al encuentro de Roldan, y al
verle se estremeció.

Reconoció en él al soldado insolente que Bahia as-
pirado á mancillar su honra, y receló algun lazo de
sil parte. 	 .

IV.
Pero reponiéndose, con su natural energia,
—¿Quá venís á buscar aquí? —le preguntó al cau-

dillo.
— Vengo,—dijo Roldan,—por Orden do mi jefe,
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vuestro aliado, i{ establecerme aquí con mis tropas.
Conviene á su propósito tener soldados en toda la ex -
tension de la isla, y á mí me ha cabido la suerte de
venir á vuestro territorio y de poder vivir á vuestro
lado.

A estas palabras acompañó una mirada lúbrica,
que hizo á la reina comprender sus infamas designios.

—Cúhuplasse la voluntad de vuestro jefe,—dijo.
Y se retiró.

`,r

No convenía Roldan manifestar sus intenciones
desde el primer momento.

Al contrario, su proyecto era mostrarse afable y
respetuoso con los habitantes de Xa,a ua para no
amedrentarlos, y sobre todo para evitar que los in-
dios se refugiasen en las montañas y malograsen sus
deseos.

VI.
Anacaona envió inmediatamente un emisario al

adelantado para preguntarle si debia acatará Roldan,
y para suplicarle que enviase otro capitan que le ins-
pirase más con fl nza.

El emisario, por atajos llegó al fuerte de la Con-
eepoion, pero no pudo ver al adelantado, que habia
salido á perseguir á Mayabonex.

Sin embargo, allí supo que Roldan se había rebe-
lado contra su jefe, y pudo pocos días despues anun-
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ciar d. Anacáona que 103 soldados españoles estaban
allí sin consentimiento del adelantado.

Hasta entonces, Roldan habla empleadlo el, tiempo
en recorrer el departamento de Yarayua para esta

-blecer en todas sus l,ohlaciones destacamentos peque
floe, y tener á los habitantes bajo su dominio.

irIí.

Cuando volvió á ver Anacaoua, resuelto á sedu-
cirla, ya sabia la reina que no era más que el jefe de
los rebeldes, y con gran entereza le manife-,tb, que
siendo aliada de Bartolomé Colon, terna quo ser su
enemiga.

A partir de aquel momento arrojó Roldan la más-
cara.

—En vaco tratarás de oponerte á mis deseos, —
le dijo; —me he apoderado cautelosamente do este
territorio, y táí y tus vasallos estais en mi poder.

—¿Yo ser tu esclava?—dijo Anacaona.— Nunca.;
prefiero la muerte.

Y se alejó de la vista. de Roldan.
El jefe de los rebeldes, reuniendo á los suyos,

lilts

—Ida llegado e l nU1111entc7 de que os urn ril.:t mi
palabra,—les dijo. -1-I-iy nhisrno: es nee.:: l iI? long
al cuello de los ítalos el dog L de Ja esc lavit ,:d, nl>o-
derAn d, no dv pila ho .^I'?3 y do s;l tn '1!er. .
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Aunque cotcaprendia que sus excesos no hallarian
gracia á los ojos del almirante, confiaba en que sus
amigos de Santo Domingo le hablarian á su llegada en
favor suyo, y confiaba más aún en que, puliendo pre-
sentarse A él como conquistador del departAinento de
Xaragna, podria disculpar A sus ojos todos los abusos
que labia cometido.

Un dia, cuando menos lo esperaba, recibió aviso
de que habian llegado á la costa del país en que tantos
estragos causaba tres carabelas españolas.

Al pronto se figuró que podia haberlas enviado el
almirante con suficientes tropas para que desembarca

-ran, lucharan con él y le sometiesen.
Poro los buques anclaron, y Roldan se presentó

en la playa para averiguar cuál era el objeto de su
llegada.

Aquellos tras buques eran los que Colon babira en-
viado desde la:. Islas Canarias para quo llevasen pro-
visiones A la colonia, en tanto que él hacia nuevas ex-
ploraciones.

No tardó en sabor esto Roldan, y exigiendo á los
suyos que guardasen el mayor secreto acerca de las
causas que les habian llevado allí, dijo á los capitanes
que aquello era, en efecto, parte de la colonia; que dl
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era su jefe, y que las provisiones y las armas llegaban
con la mayor oportunidad.

Uno de los tres capitanes, Alonso Sanchez de Car-
vajal, fuá el primero que descubrió los infames pro-
yectos de Roldan.

Sus soldados, despues de desembarcar las provi-
siones y las armas, comenzaron á hacer prosélitos en-
tre los tripulantes.

Como los lectores recuerdan, la mayor parte de
ellos eran criminales, á quienes se les habia conmuta-
do la pena que , uIrian en cambio de los servicios que
debian prestar en la colonia.

XIII.

Los emisarios de Roldan les pintaron con negros
colores el porvenir que les aguardaba si iban á la co-
lonia y se ponian á las órdenes del. almirante.

En cambio, si se quedab:in con ellos era muy fácil
que dominasen áí los demás, y entonces, con provisio-
nes, con elementos para satisfacer todos sus caprichos
y apurar toda clase de goces, podrian hacerse allí
fuertes, no carecer de nada, recoger mucho oro, y
cuando ya estuviesen hartos de vivir allí, refugiarse
en cualquier rincon de Europa para sacar partido de
sus tesoros.

Estas explicaciones produjeron efecto en una gran
parte de los nuevos tripulantes, y se unieron .1 los re-
beldes.
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YTV.

Cuando Alonso Sanchez C.,rvajal comprendió lo
que pasaba, era ya tarde.

Habló á los otros dos capitanes, entra los que se
hallaba el parienta de Colon, y - convencidos de que les
era de todo punto imposible reconquistar las armas y
los víveres, procuraron con maña. disuadir de su in-
tentc al jefe de la robe lion.

—El almirante,—le dijeron,—habrá llegado al
nimio tiempo que nosotros con más víveres que los
que hemos traido, con mucha gente y armas, Al mis

-mo tiempo los reyes le han confli malo en todos sus
empleos, goza de gran favor en la córte, y si se apo-
dera de vos, podrá sin formacion de causa pros por
las armas.

—No deseo otra cosa, —cnntestO) Ftoldan.—quo so-
meterme alp aimirane, porque yo no tengo queja de
él, sino (le su hermano Bartolomé, porque ha abusa -
do del poder de uoa manera indigna. En su presencia
misma le acusaré, y probai+ó á los reyes, si es preciso,
qme. rni conducta es más digna de elogio que de vitu-
perio.

XV.

Conocia Ua.rvajal que, permaneciendo entre los re-
beldes lograrla atraerlas Igor buen camino, y de acuer-
do con los otros dos capitanes, resolvió quedarse allí .

El viento no era favorahle para que las carabelas
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continuasen la marcha, y acordaron tambien que An-
tonio Colon fuese por tierra hasta Santo Domingo,
mientras que el otro capitan agn.ardaba que los vien-
tos cesasen para ir por mar con las carabelas.

Desembarcó Antoilo'Colon can algunos soltados
y los artifices q,ne deban emplearse en la explot,acion
de las minas, pero al salLt,r en tierra le 'abandonaron
casi todos los soldados, que fueron s ehgrosar las filas
de los rebeldes.

xVI.

Los esfuerzos que hizo Antonio Colon liara per-
suadirlos, yendo bácia ellos y exponiendo su propia
vida, fueron inútiles.

Habló á. Ro1daa, y este se excusó, manifestánriole
que por sil parte no podia obligar á los suyos qua la
ol)edecieran.

Temerosos entonces los capitanes de la¡ l uqn s de
que los tripulantes que aun estaban á bordo siguieran
el mismo ejemplo, decidieron que Larvajul quedase
con los rebeldes, mi ntras que Araría y Colon iban
por mar á Santo Domingo con el resto de íos trillu -
lantes que se mantenian fieles.

Asi lo hicieron, y no sin gran trabajo, porque en-
callG uno de los buques en un banco de arena antes de
llegar al puerto de Santo Domingo.

Las provisiones se Laljian averiado.

TOMO ru. 	 82
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Carvajal llegó poco despees sin haber logrado que
los rebeldes implorasen perdon. .

Sin embargo, Roldan le habia ofrecido ír á los al-
rededores de Santo Domingo eíá el momento en que
supiese la llegada del almirante, para entrar en nego-
ciaciones con él.

No bien llegó Cristóbal Colon á la colonia con su
hermano, despues de aprobar todos sus actos, se dis
puso í seguir en persececion de los rebeldes.

Carvajal le detuvo.
Por más que sintiera tener que entrar en nego-

ciaciones con aquellos miserables, para no malgastar
sus fuerzas en estériles luchas, accedió á los deseos de
Roldan, y le manifestó que estaba dispuesto á oírle.

I
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Miguel Bal!ester,

1.
Cuando las esperanzas sonreían al almirante, cuan

-do despues del viaje de exploracion que habia hecho
al Golfo de Paria, se habian reanimado sus ilusiones
al ver las perlas que habia hallado, y sobre todo, al
entrar en aquel rico país, el m!.s bello de cuantos has•
ta entonces Babia visita ,lo, tenia que separar su aten-
cion de las nuevas conquistas, de los nuevos elemen-
tos de prosperidad y riqueza que podia adquirir, para
demostrar en la córte de España cuán infundadas,
cuán parciales, cuan malévolas eran las versiones que
para desprestigiarle á los ojos de los reyes levanta

-ban sus enemigos; tenia que separar su atencion de
aquellos nuevos horizontes, tenia que aplazar el se-
gundo viaje de exploracion que proyectaba hacer al
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Golfo de Paria, para perder el tiempo en inútiles y
acaso vejatorias negociaciones con los rebeldes.

Era un contratiempo que no podia ménos de dis-
gustar en extremo á un hombre que á costa de tan-
tos sacrificios, y sobreponiéndose a sus enfermedades,
procuraba pasar la deu:d.a de gratitud que habia eon-
traído con los soberanos de España, y hacer que las
conquistas que proyectaba en el ¡Nuevo Mundo llena

-sen leis arcas del Tesoro é hiciesen envidiables para los
demás reyes los triunfcss que alcanzaban los que le
hablan tendido una mano protectora.

II.

La fat:h.li,ladl hahia querido que los elementos,  has-
la cierto punto sanos, con qne hubiera podido contar
para pacificar la colonia, es decir, los 'soldados y los
tres capitanes qne llevaba si bordo de sus bugtues, ater-
rurizados por la pintura que los rebel les ler hicieron
del pot`veuiú que les rz usrdaha, y seducidos por las
falsas prornesas de goces que les haciaxi. abandonasen
su deber y Fuesen a engrosar las plus (le los descon-
tentos, para aumentar el conflic1;o y hacer mis dificil
indo arreglo en aquellas augi.Y'stiosas circunstancias.

Disponíase, sin eriil)ar o. el almirante á salir con
los pocos solda los leales que tenia á su lado en per-
secueioc de los robeldes, y las noticias que le llevó
Cat•vajai la sorprendieron en extremo.

Uo gr ,ciada.mente no eran las intenciones de Rol-
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dan someterse A la autoridad dei almirante con tanta
facilidad como sulponia.

ill.

El capitan de la carabela que Babia ido á Xaragua
para tratar de convencerle, habia llegado á Santo Do-
mingo con noticias que auguraban su rendicion y la
pronta pacification de la isla.

Necesitaba, pues, tomar prontas y enérgicas medi-
das para evitar el conflicto que srl iniyginacion le pin-
taba, y haciendo un supreruo esfuerzo, consiguió una
vez más que el espíritu triunfase de la materia, que el
deseo de desempeñar su noble y grandiosa minion,
amenguase los dolores que sus enfermedades le pro-
duci^n, para poder hacer P-1 sacrificio de abandonar el
lecho, de dejar los cuidados que necesií:a5a ,.q dccli-
curse A poner pronto término á las disensiones que
destruian su obra de tantos años en breve tempo.

IV.

Corrió la voz en la colonia de que el almirante y
su hermano abrigaban el propósito de no consentir
que ninguno de. los colonos partiese psra.Cspaflii, por

-que no les convenia que se supiese alli la conducta ti-
ránica que observaban en la isla, y Roldan les decia
que sólo uniéndose A él, y venciendo al almirante y A
su hermano, poc!rian apoderarse de las cá.rabe!; q'io
htibia en el puerto, y sakir pira E pa^ña A formular
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sus quejas á los soberanos y solicitar de ellos la jus-
ticia que necesitaban.

Para contrarestar esta version, expidió el almi-
rante una proclama en 12 de Setiembre, ofreciendo
da.r pasaje y víveres para la expedicion á todos los que
quisieran volver á España en cuico buques que esta

-ban prontos á partir.

MI
No sólo se proponía, al anunciar esta resólucion,

desmentir las versiones de sus enemigos, sino debili-
tar sus fuerzas, porque la mayor parte de los seduc-
tores anhelaban volver á la metrópoli, irian en su
compañía los enfermos y los holgazanes, y librándose
de todos aquellos hombres, quedándose únicamente
con los que le eran fieles y podían manejar las armas,
ó contribuir á los trabajos indispensables para el fo-
mento de la colonia; y de este modo, siendo útiles to ,

dos los que permaneciesen á su larlo, podria adelantar
más, porque no tendria que distraer sus fuerzas del
objeto principal de sus deseos para destruir las intri-
gas y oponerse á las maquinaciones de los que altera

-ban la paz, de los que con su conducta estaban á to-
das horas dispuestos á encender la Lea la discordia, y
á procurar que su siniestra luz iluminase aquellos cam•
pos, en donde debia florecer el ramo de oliva.

VI.

Si eran ciertas las intenciones de Roldan, si como
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le habia anunciado Carvajal, estaba resuelto á some-
terse al almirante, porque el motivo de su rebelion no
habia sido el propósito de desobedecer al que repre-
sentaba allí la autoridad de los reyes, sino oponerse á
medidas que suponia tiránicas y perturbadoras, na-
da más fácil que una reconciliacion, y por más que só •
lo sintiese desprecio hácia aquel hombre, que con tan
peora ingratitud pagaba los favores que le habia dis-
pensado, prefirió aquella liurnillacion moral, que po-
dria aparecer como un nuevo acto de debilidad por su
parte, á empeñar sus fuerzas en una lucha, cuyas con-
secuencias no estaba en el caso de poder apreciar, por-
que ignoraba quiénes eran los leales y quienes los trai-
dores, aun entra los mismos que bajo sus banderas si-
mulaban obedecerle y acatarle.

De todos modos, no podia desatender á Roldan, y
no queriendo entrar en negociaciones directas con él,
se dirigió al capitan de las tropas que guarnecian el
fuerte de la Concepcion, para que llevase á cabo las
negociaciones con los rebeldes.

Desempeñaba todavía aquel cargo el honrado y va-
leroso Miguel Ballester, que tantas pruebas había da-
tlo de energía, defendiendo el puesto cuya custodia se
le habla confiado, como de lealtad y aihesion hácia la
persona del almirante y de su hermano Bartolomé,
en quienes reconocia verdadera autoridad.

VII.

Miguel Ballester era un veterano que habla naci-
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do, hahia crecido y tlab . visto poplars« su cabeza de
platearlas hebras en mecho de los azares del combat.

Entusiasta partidario desde el principio de su vida
de los derechos ele la reina I,ahel, había luchado con
los E'ne-migos de esta jóven princesa., y mis tarde ha-
bia contribuido al esplendor de su corona, realizan

-do las grandiosas empresas que labia acoruetido su so.
berana para acabar de arrojar. de los dominios (le E3-
piña. 3lossarracenos, destruyendo por corn pletolaMe-
dia Luna, y planf,ando en tosías las fortalezas que se
habita. coonquista.•10 en lo:i siglos anteriores. el signo de
la reriencíon, que en aquella poca animaba . los lié-.
roesá l.a guerra, ofreciéndoles.  no sólo la„ gloria eft-
m.era del mundo, sino la gloria et3rna de los mártires
del cristianismo.

Justo es presentar con todos sus colores 1_ dgura
de aquel noble caudillo.

VIII.

Miguel Ballester tenia á la sawn sesenta años.
Todavía no se labia encorvado su cuerpo bajo el

peso de la edad.
Todavía su musculoso brazo podia blandir el pesa

-do mandoble.
Todavía en los momentos de la lucha se inyec-

t:oh<an sus ojos rte s^'ncr sis venas se abultaban, y
cl valor que arilia on su pecho reflejaba en su sem-
blante, dando á entend. r qne la .jBve..ntrid no Babia
agan=lonabfe.su- pecho, que no halda malgastalo los
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años en la lucha de las pasiones, y que conservaba to•
do el vigor, todo el esfuerzo para -ocupar su puesto
con honra, y dar constantes pruebas de su lealtad y su
energía.

I.X.

Sólo una vez se habia conmovido su corazon en
presencia de una mujer.

1-íahia amado, y su sentimiento habia sido corres
-pondido.

Las treguas de la guerra le hicieron entregarse á
las delicias del bogar.

Pero su des0'raciada suert,e gni;o_que la que. parti-
cipal a de su amor y le a l a:':.Ll a, sucumbiese al dar á
luz un hijo, fruto :!e su entr -.añal l_e afecto.

Ilabia sopurtalo can rosiniuu aqual golpe de la
desgracia, que no d i,ia s;;i el itaieo que le ator uien-
tase en la vida.

Quince anos despues, en la flor de su edad, cuando
empezaban A soareirle las ilusioue-, murió su hijo, y
desde entonces no tuvo ru que un afecto, el que pro-
fesuha. :i la reina Isabel.

—Acompaña á Colon,—le dijo su soherana,.—olie-
décele, y só su apoyo en todas las ocasiones que de ti
necesite.

Esto bastó para que Miguel Ballester fuese el me-
jor capitan de cuantos llevó á la colonia el almirante.

Convencido de su filelidad, antes de partir para
España lo confló el peligroso puesto donde tantas

T MO tu. 	4»
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pruebas había dado-de su nobleza, de sn adhesion, de
su hidalguía.

x.
Aun aquellos mismos hombres desalmados que es-

taban A su lado y bajo sus órdenes; aun aquellos mis
-mos criminales que habian preferido á las cadenas los

trabajos de la conquista y la ocupacion de los territo-
rios; aun aquellos mismos séres abyectos que habian-
perdido todos los sentimientos de honradez, no podian
mt4nos de venerarle, porque era justo, porque era va-
leroso, porque causaba asombro en ellos el denuedo -
con qu.e blandia la lanza, y el heroismo con que
en los momentos difíciles se disponia á morir antes
que dejar ganar un palmo de terreno á sus adver-
sarios.

Ajeno á todas las intrigas, sin más pensamiento
que el de obedecer á sus superiores, logró en más de
una ocasion contener á los que simpatizaban con los
sediciosos, despertar en su pecho gastado la esperan

-za y la gloria, como un premio, como un galardon,
como una felicidad: goces que no podria experimen-
tar abandonando su puesto y yendo á confundirse con
los rebeldes.

No podia elegir Colon un negociador más á pro-
pósito que Miguel Ballester para que llevase A buen
fin sus deseos.

Envióle órdenes terminantes, anunciándole desde
luego que Roldan con los suyos se acercaba á la Con-
cepc.ion.
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Le encargó que saliera á su ea.cuentro, que cele

-brara una entrevista con él, que le ofreciese completo
olvido de su conducta., y el perdon para él y los suyos
con tal de que se sometiese al cumplimiento de sus
deberes, y fuese A Santo Domingo en la seguridad de
que seria respetada su vida y la de sus compañeros.

XI.

Por si la palabra del anciano no bastaba, le auto-
rizó para que escribiese esta promesa, y a lemás le
manifestó, que aunque pareciera debilidad de su par-
te y humillacion aquellas seguridades que daba á los
rebeldes, estaba resuelto á formularlas por escrito y
á autorizarlas con su firma.

Para que entrasen por buen camino, prefirió os
-curecer su gloria si manchar los campos de la virgen

América con la sangre de los españoles, derramarla
por sus mismos hermanos.

Miguel Ballester aceptó con entusiasmo esta
mision.

¿Qué mayor gloria podia esperar que el obtener
toda la confianza del almirante, que el conseguir la
pa1sificacion de la isla, y reunir los esfuerzos de todos
para evitar aquellas disensiones, cuyos resultados no
polian dejar de ser funestos para todos los españoles?

A fin de no dar qué sospechar á Roldan, despnes
de dar sus órdenes, sin compañia alguna, sin armas,
salió al encuentro de los rebeldes y los halló á po-
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ca distancia del fuerte, en medio de las llanuras del
Bon ao.

x11.

Uno de los rebeldes más importantes, don Pedro
R.iquelme, había adquirílo en aquella parte de la isla
grandes Terrenos, que cultivaba con beneplAcito del
almirante.

Pero por la misma razon de que era poseedor de
: quella parte del territorio, no se -avenia á respetar la

: , itoridad del almirante ni la de su hermano, y desde
el principio había sido uno de los agentes mas eficaces
3= mrts activos de la insurreccion.

En una casa que habla construido en medio de sus
posesiones fijaron los rebel1e5 su cuartel general, y
hasta allí llegó Ballester pira tratar con él.

Poco antes que él, llegó uno de los rebel íes. que
capitaneaba á varios rufianes, y que se llamaba An-
cirés de l\1ogica.

xi".
Roldan baria manifestado deseos zí Carvajal de so-

mnr:terse á la autoridad del almirante.
Pero cuando se acercó . Riquelme, este lo desoyO,

manirestándole que no debia ciar crédito á las prouie-
s<+.s del almirante, el cual, aunque tuviese buena in-
tencion., dominado por Bartolomé, haría tun ejemplar.
castigo con ellos, y ven-aria los ultrajes que había su-
frido su birmano.
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—Somos bastante numerosos, —le dijo,—para ha-

cernos independientes.
Cuando llegó 14Mogica y manifestó á sus dos com-

pañeros que no contaba Colon con todos los habitan-
tes de Santo Domingo y de la Isabela, y que la ma-
yor parte de ellos, al ver que habian llegado pocos ví-
veres, y muchos de los soldados que se habian unido
a los rebeldes estaban decididos á hacer causa comua
con ellos, se convenció Roldan de que no le convenio
entregarse, y en esta actitud estaba cuando se presen-
tó "Miguel Ballester, y llamando á Roldan, le pidió
una entrevista.

XIV.

No quiso el jefe de los rebeldes ir solo á ella, por
-que el capitan de la fortaleza do la Concepcion le ins-

piraba gran respeto, y temia"que su influencia debili-
tase sus intenciones.

Rogó á Riquelme y á Mogica que le acompaña
-sen, y los tres se presentaron á Ballester.

—Vengo,—les dijo,—en nombre del almirante á
ofreceros la paz. No es su debilidad, no es su falta de
energía lo q ne le mueve á pactar con vosotros. Horn -
bres tiene á su lado, y yo soy uno de ellos, dispuestos
á derramar hasta su última gota de sangre en su de-
fensa.. Pero la idea de una lucha entre españoles en
país extranjero le horroriza, y me ha encargado que
venga á proponeros el completo perdon de vuestras
culpas, el olvido de vuestros actos sediciosos. Si os so-
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nmeteis como ]os demás españoles á su legítima auto-
ridad, y en vez de quebrantar sus fuerzas para reali-
zar los designios de los soberanos, contribuís á llevar
:í cabo su obra y desistís de vuestros propósitos.

—No ha podido enviar el almirante un emisario
que más condiciones tenga para influir sobre nosotros
que vos. No hay en toda la isla quien no reconozca
vuestro v lor, quien no respete en vuestras canas una
vida honrada y sin mancha alguna, y nosotros , , que
at nque parecemos rebeldes y poderosos, creemos ser
representantes de la verdad y de la justicia, somos los
primeros en reconocer y acatar. Bien sabeis, y sabrán
los soberanos á. su tiempo, que si hemos tomado esta
actitud hostil, ha sido para poner un correctivo á los
abusos de autoridad del adelantado. Si el almirante no
Hubiese partido de nuestro lado, si no hubiese perma-
necido ausente, no nos hubiéramos visto en la triste
necesidad de rebelarnos. No es, pues, contra él contra
quien esgrimiremos nuestras arenas. Dispuesto estoy.
dispuestos están mis compañeros, A acatar su voluntad;
pero es preciso para ello que acceda á nuestras pe ti-
ciones. Ea los momentos en que me subleve, desern-
peñaba yo las funciones de alcalde mayor de la colo-
nia. Autorizado con este cargo, ofreci á algunos de los
indios de la Vega perdonarles el. tributo que pagaban
en cambio de los servicios que nos prestaban; el aJc-
lantado se ha apoderado de ellos; yacen en gran nil-
mero en las prisiones de Santo Domingo y de la Isa-
bela, ó mueren sofocados en los baques, y súfren toda
clase de enfermedades. No se quejan de don Bartolo-
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-ulé, se quejan de mí; creen que les he engañado, y
cumple á mi decoro que se les dé una pronta satisfac-
•cion, que se les conceda la libertad, que se les exima
del pago del tributo, que no se les condene á la escla-
vitud, y cuando esto suceda, veré en estas satisfaccio -
nes el deseo de paz, y accederé á las proposiciones del
alrairan te.

—No tengo yo in -, trucciones,—contestó Balles-
ter,—para po.leros ofrecer lo que pedís. Pero puesto
que reconoceis rectitud y justicia en el almirante,
acatad primero su autoridad, y no dudeis, que si vues-
tra petition es justa, será satisfecha.

—No es bastante eso para que yo resuelva acceder
á los deseos de Colon. Decidla que mientras no satis

-•aga mis justas reclamaciones, permaneceré en rebel-
dia, y advertidle, porque puede interesarle, que ten-
no en mis manos los medios de desacreditarle á los
,ojos de los reyes; que no se envalentone por que ha
logrado reconquistar su favor en su último viaje, que
piense que su resistencia es insegura, y que un soplo
puede destruirla, obligándole á, caer desde su altura
en el abismo del olvido y del desprecio.

XV.

Nó quiso oir más Ballester.
Dispúsose á partir, y Riquelme, tomando la pa-

labra, (lijo:
—Añadid á todo lo que habeis oido que no esta-
s dispuestos á negociar con otro agente niás que
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con Carvajal. El ha estado con vosotros en Xarágna,
él sabe nuestras intenciones, él  nos ha demostrado
una imparcialidad y una equidad que no reconocemos
en ningun otro. Si el almirante quiere entrar en ne-
gociaciones formales, que le acredite cerca de noso-
tros para redactar las bases de nuestra reconciliacion-

BalIester, indignado, partió á dar cuenta al almi-
rante del mal éxito de su negotiation.
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De necesidad virtud.

e I.

Temeroso el venerable caudillo de que aprovecha-
sen su ausencia los rebeldes; de que se acercasen al
fuerte de la Concepcion y sobornasen á sus soldados,
no quiso ir hasta Santo Domingo; se quedó en el fuer-
te, y Envió un emisario para que noticiase á Colon el
resultado de su viaje.

No esperaba ciertamente el almirante, despues de
las promesas que Carvajal en nombre de Roldan le
habla hecho, aquella contestacion arrogante 6 insi-
diosa.

Ei nió á sus hermanos, y formó parte de aquel
cónclave de familia, Antonio Colon, que admiraba tan-
to á su sobrino, y que tan dispuesto estaba á sacrifi-

car su vida por él.
TOMO Ill. 	 84
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IT.

—Yo creo,—dijo Antonio, porque no conocia la
verdadera situacion en que estaban,—que en vez de
negociar con ellos, debíamos salir por distintos lasos
los cuatro á perseguirlos para acabar de una vez con
ellos.

—Esa medida puede ser funesta,—dijo Diego.
—Si por mí fuera,—dijo Bartolomé, —yo solo sal-

dria á combatirlos, seguro de vencerlos; , pero la pru-
dencia aconseja agotar todos los recursos antes de em-
plear la fuerza.

—Tal es mi opinion,—dijo el almirante;—somos
extranjeros, y han tenido muy buen cuidado de decir-
noslo. Aunque hemos conseguids triunfos que han da-
do gloria á nuestro nombre, no quieren reconocer el
mérito que con ellos hemos contraido, y sólo ven en
nosotros hijos de una nacion extraña, que han alcanza

-do la protection de los reyes.
Esto es bastante para que no haya uno solo de

entre los que están á nuestras órdenes que no sea
nuestro enemigo.

Obligados por mi rigidez á no cometer ninguna
clase de desmanes, á no satisfacer siis brutales instin-
tos, ven en la compañia de los rebeldes la satislac-
cion de todos sus deseos: libertad, independencia, el
triunfo del vicio, el goce del botin.

Unidos todos, pueden más tarde probar que se han
sublevado contra nosotros, y hacer que nuestros eno-
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amigos en España premien sus actos como una noble
y enérgica protesta contra nuestra autoridad.

Dios sabe lo que habrán hecho á estas fechas mis
adversarios para sacar partido del castigo que di al
miserable Briviesca en el momento cíe ir á darme á la
vela; Dios sabe si aquel acto de justa indi;naciou
habrá sido presentado á los reyes como una prueba de
mi tiranía. Tacto, prudencia, humildad si es preciso:
esta debe ser nuestra bandera.

—Pero á su sombra,—repuso Antonio,— crecen las
familias de los sediciosos, merma tu autoridad y pue-
de ser fital esta conducta.

—Voy á convenceros, —dijo el almirante, —de que
no sop leales todos los que están á mis órdenes. El mis

-mo Ojeda, cuya espada es una de las mejores de mi
ejército, desea volver á España, y esto prueba que no
puede contener á los suyos. Pero no desconfío única

-mente de las tropas que guarnecen la fortaleza, des-
confio de los mismos soldados, de los mismos colonos
de Santo Domingo y la Isabela.

III.

Llamó á uno de sus capitanes,
— Convocad á todos los soldados,—le dijo,—Ila-

mad á los colonos que puedan sustentar las armas, y
anunciadles que vamos á partir á perseguir á los re-
beldes.

—¿Qué intentas?—preguntó Bartolomé.
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—Convencerme y convenceros de que con la fuer

-za no puede lograrse nada.
El capitan trasmitió las órdenes del almirante, v

Al dia siguiente fuá h decir á Colon que no podia con•
tar más que con sesenta hombres.

—z,Y los demis?—le preguntó.
—Los demás, señor, alegan mil excusas: unos

pretenden que están enfermos, otros que tijenen pa-
rientes en la faccion, y que no creen justo ir á luchar
contra ellos.

IV.

— ¡Sesenta hombres nala más! — exclamó con
amargura.

—Y de estos tendreis que rebajar la 'mitad, por
-que si an no han hallado pretexto para eximirse de

prestar servicios, los encontrarán más tarde.
—Bien está; id á esperar mis órdenes.
Y volviéndose á sus hermanos.
—Ya lo veis,—les dijo; —vivimos sobre un volean.

la traicion nos rodea. Es necesario transigir.

V.
Por lo pronto, resolvió que partieran los buques,

y fijó el dia 18 de Octubre para que salieran del
puerto.

Colon escribió á los soberanós una larga carta, que
se conserva en los archivos, dándoles cuenta de la re-
belion, del perdon que les habia ofrecido y de los
atentados que teniia.
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Anunciábales asimismo que Roldan deseaba que
apareciese su desobediencia más que como un desaca-
to, como producto de una protesta contra él y el ade-
•lantado.

Vi.
Colon no podia ser juez imparcial, y rogaba á los

reyes que enviaran arden á Roldan para que fuese á
España á ser juzgado por sus majestades despuos de
oir á Alonso Sanchez Carvajal como amigo de los re
belles, y á Miguel Ballester corno hombre bueno,
por decirlo asi, de la autori^-lal legitima.

Todos aquellos sucesos los atr ibula á su larga per-
manencia en España, y á fin de que no s-. repitieran
en lo sucesivo, suplicaba á las reyes que mirar :iu con
atencion los negocios de Indias, enviasen coi re„ula-
ridad buques cargados con provisiones y demostrasen
á los colonos que á pesar de la distancia no lus olvi-
daban.

Tenia que sincerarse del castigo que luibia Nado 4
'Briviesca en los tnomezitos de partir, y consag'r'aba al-

unas líneas á referir la vera tr1, y á implorar de los
reyes justicia, previuizndoles contra las asechanzas de
sus enemigos.

VII.
Tanto para la conversion de los indios, como para

contener á los colonos, necesitaba que se aumentara
el número de los eclesiásticos, y pedia á los reyes que
enviaran nuevos misioneros á la colonia.
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Asimismo les suplicaba que nombrasen un funcio-
nario muy entendido en leyes para que, con arreglo á
las que regian en la metrópoli, pudiese juzgar á los
que faltasen á ellas en la colonia.

Por el mismo correo en que partió la carta, co-
municó á los reyes el viaje que acababa de hacer, y
envió muestras preciosisimas del oro que habia adqui-
rido y de las perlas que habia hallado en el Golfo de-
Pária.

VIII.

Roldan supo por sus amigos de Santo Domingo la
partida de los buques, y envió cartas á Fonseca justi-
ficando su rebelion, acusando al almirante y I. sus her
manos de actos tiránicos é injustos, y manifestando
que si delinquia estaba pronto á sufrir el castigo, pe-
ro que moriria tranquilo, porque al obrar corno habia
obrado, sólo habia sido obedeciendo al sentimiento del
deber, sólo Babia escuchado el grito de su conciencia,.
que le decia que no debia permitir los abusos que co.
metian les jefes de la• colonia con los que desacredita

-ban á España, y hacian inútiles los sacrificios que ha-
bia costado la conquista de aquel territorio.

Ix.

Las cartas de uno y otro partieron en los buques,
coon casi Todas las personas inútiles y perjudiciales que
habia en su colonia.
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Cada viaje de estos llevaba á España nuevos ha-
ces de leña para la hoguera que los enemigos de Co-
lon atizaban, sin más objeto que destruir en ella su
gloria, manchar su reputation y fomentar la ingrati-
tud, para pagar con ella los beneficios que habia dis-
pensado á España aquel grande hombre.
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Capitulo LXXIII.

Donde se vó cómo juega la maldad con la buena r.

I.
Mientras que los rabeldes entregaban á los ene

-migus del alum iraute 'aquellas nueva.3 armas para que
destruyesen el pe -lestal de su gloria, tenia que verse
el ilustre Colon obligado á soportar, ya casi en el oca.
so de su vida, sinsabores horribles que hubieran aca-
bado con una naturaleza in nos vigorosa que la suya.

Pero la fuerza de voluntad le ayudaba á sufrir
aquellas contrariedades, y no es extraño que andando
el tiempo haya pensado la Iglesia en canonizar á aquel
hombre sublime.

Los tormentos quo soportó con asombrosa resig-
na.cion y energía, las humillaciones que tuvo que de-
vorar al lado de su ejemplar paciencia, de su bondad
inalterable, bastan para justificar el honroso galardona

Universidad Internacional de Andalucía



CRISTÓBAL COLON.	 g•13

que á su memoria quiere la Iglesia otorgarle en nues-
tra época.

II.

Los rebeldes querían entenderse con Carvajal, y
la mayor parte de los hidalgos y capitanes que rodea

-ban al almirante le aconsejaban que no le confiasen
aquella mision, porque negociaria más en favor de los
sediciosos que en favor de la legitimidad.

Acusábanle de haber llegado con los buques á la
costa de Xaragua, y de haber admitido á bordo du-
rante dos di.as á Roldan y los suyos, dándoles provi-
siones de toda clase y armas.

Añadian á esta acusacion la de haber permaneci-
do ale un tiempo entre los rebeldes, sin que estos le
hubieran maltratado.

Por el contrario, le Rabian colmado de atenciones
y le habían acompañado hasta cerca de Santo Do-
mingo.

'II.

Colon habia observado atentamente á Carvajal, y
no tenia motivo alguno para daI.ar de su fidelidad.

Desoyendo los consejos de sus amigos, resolvió con-
fiarlo la mision de negociar la paz con los rebeldes, y
encargando al veterano Miguel Ballester que le acom-
pañase, envió á Roldan una carta sumamente afec-
tuosa, ofreciéndole completo olvido del pasado, y se-
guridad personal para él y sus secuaces.

To.e 111.	 Sr
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1V.

Poco despues de haber salido los dos embajadores
á desempeñar su encargo, llegó una carta, fechada tres
dia antes en Bonao por los insurrectos, Roldan, Mo i-
ea, Diego de Escobar y Pedro de Gomez.

Víndicábanse en ella de la acusacion de rebeldía,
de que eran objeto, y se presentaban como dignos de
premio, por haberse opuesto á la tiranía del adelanta-
do, y al mismo -tiempo, por haber evitado que los que
se habian ido con ellos hubieran asesinado á don Bar-
tolomé, puesto que habian abrigado con tenacidad es-
te propósito, del cual habian logrado disuadirlos.

V.

No dudó el almirante en vista de estas declaracio-
nes que la reconciliacion se verificaria en breve, cuan

-do tuviesen noticia de la carta amistosa que les habia
dirigido, participándoles los medios de llegar una
pronta y honrosa avenencia con ellos.

Pero contrastaba con el espíritu de la carta la ar-
rogancia que manifestaron al leer la de Colon en pre-
sencia de Carvajal y Ballester.

Los buenos oficios de los dos leales servidores del
almirante, inclinaron á Roldan y á dos ó tres rebel-
des á ponerse en camino para ir á ver al almirante.
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VI.

Hicieron los preparativos necesarios para la expe-
dicion que proyectaban, y ya iban á montar á ca.{►allo,
cuando los insurrectos, yendo á su encuentro, rodeán-
dolo y oponiéndose con suplicas y con amenazas á su
partida, inutilizaron los esfuerzos que rabian hecho
Carvajal y Ballester.

Pensaban los soldados que sus jefes alcanzarian el
perdon, y lo que es más, serian premiados y favore-
cidos.

Pero desconfiaban de que se extendiese a ellos la
munificencia del almirante, y aun cuando esto sucedie-
se, comparaban la vida que entonces hacian indepen-
diente y libre, llena de goces y desenfrenos, con la que
les impondria el almirante; vida que seria peor que la
de los demás soldados y colonos, porque les vigilaria
muy de cerca, temeroso de que volvieran á insurrec-
cionarse.

Ante este temor preferían los azares de la lucha al
perdon y al olvido.

VII.

Para aplacarlos, Roldan, que deseaba á toda costa
poner término á aquella vida anómala, y separarse de
unos hombres que se habian envalentonado demasiado,
y podían muy fácilmente convertirle en su primera
víctima,
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—Yo irá á ver r. Colon, —dijo á los emisarios de-
lante de los rebeldes. —Pero antes de partir necesito
que me envie un salvoconducto firmado y sellado por
él, prometiéndome mi seguridad personal y la de mis
compañeros.

Ballester trasmitió e:ta proposicion al almirante,
y se permitió aconsejarle que accediese á ella.

VIPI.

Colon siguió el consejo.
Poco despues recibió Roldan el salvoconducto que

deseaba y llegó 1 Santo Domingo, donde celebró con
el almirante una conferencia dolorosa para el ilustre
hombre, que bajo la imperiosa ley de la necesidad te-
nia que bumillarse, á pesar de ser tan grande, ante
aquel hombre tan mezquino y repugnante, que sólo
explotando las malas pasiones de sus pervertidos corn -
pañeros había podido adquirir la influencia de que
gozaba.

Ix.

Colon accedió á todo.
Cada din que pasaba sin lograr la rendicion de los

rebeldes aumentaba. el martirio de su corazon.
Perdia el tiempo en estériles negociaciones.
El temor de una lucha con sus propios hermanos

te aterraba; pero al mismo tiempo deseaba volver al
Golfo de Paria para proseguir los descubriniientosgue
con tan buen éxito hahia empezado, 'lescubrimientoq
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que debian alcanzarle de nuevo la adrniracion de
Europa, y facilitarle los medios de recuperar la in-
fluencia que habia perdido en el ánimo de los sobera-
nas de España.

Por eso accedió á todas las condiciones que le im-
ponia Roldan.

X.

Pero no satisfecho aquel ingrato y fementido hom-
bro, pretextando que quería consultar con los suyos
su resolucion, volvió al seno de los rebeldes y se mos-
tró desde entonces más arrogante que nunca.

Envió su contestacion desde el cuartel general, y
fijó al almirante el plazo de ocho dias para que con-
testase á sus condiciones.

Eran tan irritantes las que exigía, que Colon, en
vez de darle la contestacion que pedia, mandó fijar
una proclama en los puestos de la fortaleza de la Con-
cepcion ofreciendo amnistía á Roldan y á sus compa-
ñeros, con tal de que se sometieran á su autoridad en
el término de un ices, en cuyo caso á los que tal hi-
ciesen les facilitaria el pasaje para España, y se les
darian provisiones.

Los que no se presentaren en aquel plazo, serian
perseguidos y caeria sobre ellos el rigor de la ley.

XI.

Carvajal se encargó de llevar una copia de esta
órden á Roldan.
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—Yo iré á ver á Colon, —dijo á los emisarios de-
lante de los rebeldes. —Pero antes de partir necesito
que me envie un salvoconducto firmado y sellado por
él, prometiéndome mi seguridad personal y la de mis
compañeros.

Ballester trasmitió esta proposition al almirante,
y se permitió aconsejarle que accediese á ella.

MI
Colon siguió el consejo.
Poco despues recibió Roldan el salvoconducto que

deseaba y llegó á Santo Domingo, donde celebró con
el almirante una conferencia dolorosa para el ilustre
hombre, que bajo la imperiosa ley de la necesidad te-
nia que humillarse, á pesar de ser tan grande, ante
aquel hombre tan mezquino y repugnante, que sólo
explotando las malas pasiones de sus pervertidos com-
pañeros habia podido adquirir la influencia de que
gozaba.

IX.

Colon accedió á todo.
Cada dia que pasaba sin lograr la rendition de los

rebeldes aumentaba el martirio de su corazon.
Pezdia el tiempo en estériles negociaciones.
El temor de una lucha con sus propios hermanos

le aterraba; pero al mismo tiempo deseaba volver al
Golfo de Paria para proseguir los descubrimientos que
con tan buen éxito babia empezado, lescuhrimi.entos
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que debían alcanzarle de nuevo la admiration de
Europa, y facilitarle los medios de recuperar la in-
fluencia que había perdido en el ánimo de los sobera-
nas de España.

Por eso accedió á todas las condiciones que le im-
ponia Roldan.

X.

Pero no satisfecho aquel in -rato y fementido hom-
bro, pretextando que quería consultar con los suyos
su resolution, volvió al seno de los rebeldes y se mos-
tró desde entonces más arrogante que nunca.

Envió su contestacion desde el cuartel general, y
fijó al almirante el plazo de ocho dias para que con-
testase á sus condiciones.

Eran tan irritantes las que exigía, que Colon, en
vez de darle la contestacion que pedia, mandó fijar
una proclama en los puestos de la fortaleza de la Con-
cepcion ofreciendo anwistia á Roldan y á sus compa-
ñeros, con tal de que se sometieran á su autoridad en
el término de un mes, en cuyo caso á los que tal hi-
ciesen les facilitaria el pasaje para España, y se les
darían provisiones.

Los que no se presentaren en aquel plazo, serian
perseguidos y cacria sobre ellos el rigor de la ley.

XI.

Carvajal se encargó de llevar una copia de esta
órden á Roldan.
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Al ir en su b^igne le encontró sitiando el fuerte de
Santo Domingo.

Para apoderarse (le él habit tomado to:ias las sen •

das por donde los defensores de la fortaleza iban á
buscar agua, y se proponia condenarles á morir de
sed, si no querian entregarle la fortaleza, y formar
parte de sus filas.

Carvajal le disuadió de su intento, y no tuvo que
trabajar poco para lograr apaciguar á aquellos mal

-vados.

fi..1I.

Todos se mofaban de la Proclama, y decían única
-mente:

—Antes do un mes tendrá. Colon que pedirnos t
nosotros que le perdonemos.

Consiguió, sin ermbargo, Carvaj al que Roldan ro-
daeta,se las bases de una Capitulation_

En ellas eaigia el permiso para embarezu'se con
seis compaíierns en o1 Inier•to de laraáua en dos bu-
quos que pond ria of alm.irante á suis órdones bien pro-
vistos y arn1sdos.

Exigia además A Colon que diese A cudzi uno de ras
secnaci un certificado de an 1►ui'n comportamiento y
una órden para que Ions abonasen las pagas que habian
devengado, promifindo1us sus buenos servicios con el
derecho de llevar tino d mis esclavos, 6 en cambio á
las mujeres indias A quienes habian seducido, y de las
gpie tenian hijos 6 estabian próximos :i. tenerlos.
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Para que resolviese el almirante, le daba de térmi-

no ocho d ias.

XIII

Colon pasó por aquella nueva. humillacion.
Pero no era bastante.
Uno de los. buques que envió á la costa de Xara-

gua para que tomase á bo,rclo á los rebeldes, sufrió
grandes averías en el camino, y no llegó en los tér-
minos fijados.

Loa rebeldes se arrepintieron de la promesa que
habian hecho., pretextaron que los barcos estaban en
mala di:_posicion para emprender el viaje, y se nega-
ron por completo á partir.

Entonces fué cuando Roldan comprendió que le
era, ya imposiblo sujetar á aquellos hombres feroces, y
aparentando acceder á sus deseos, cuando Carvajal
dispuso que las carabelas volviesen á Santo Domingo,
y se decidió á ir por tierra á la colonia, quiso acorn-
p:-fiarle, y en medio del camino le obligó á detenerse.

XIV.

Solos los dos, y á la sombra de un árbol, habla-
ron largamente.

—Si el almirante quiere enviarme uit salvocon-
ducto escrito de su puño y letra para mi seguridad
personal y la de mis caudillos, irá á verle, y os pro-
meto que terminaré nuestras disidencias de una ma-
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Al ir ea su buque le encontró sitiando el fuerte de
Santo Domingo.

Para apoderarse de ól habia tomado todas las sen•
das por donde los defensores de la fortaleza iban á
buscar agua, y se proponia condenarles á morir de
sed, si no querian entregarle la fortaleza, y formar
parte de sus filas.

Carvajal le disuadió de su intento, y no tuyo quo
trabajar paco para lograr apaciguar i aquellos mal

-vados.

XII.

Todos se mofaban de la proclatna, y decian única-
mente:

—Antes de un mes tendrá Colon que pedirnos á
nosotros que le perdonemos.

Consiguió, sin embargo, Carvajal que Roldan re-
dactase las bases de una capitulacion_

En ellas exigia el permiso para embarcarse con
sus compañeros en el puerto d& Xaragua en dos bu-
ques que pondria el almirante á sns órdenes bi.au pro-
vistos y armados.

Exiria además á Colon que diese á cada uno de sus
secuaces un certificado de su buen comportamiento y
una Orden para que les abonasen las pagas que babian
devengado, premiándoles sus buenos servicios con el
derecho de llevar uno ó mis esclavos, 6 en cambio á
las mujeres indias á quienes habinn seducido, y de las
glie tenian hijos 6 estaban próximos á tenerlos.

Universidad Internacional de Andalucía



CRISTÓBAL COLON. 	 670
Para que resolviese el almirante, le daba de térmi-

no ocho dias.

XIII.

Colon pasó por aquella nueva. humillacion.
Pero no era bastante.
Uno de los buques que envió á la costa de Xara-

gua para que tomase á bordo á los rebeldes, sufrió
grandes averías en el camino, y no llegó en los tar-
minos fijados.

Los rebeldes se arrepintieron de la promesa que
habian hecho, pretextaron quo los barcos estaban en
mala di.-position para emprender el viaje, y se nega-
ron or completo á partir.

Entonces faé cuan lo Roldan comprendió que le
era ya imposible sujetar á aqellos hombres feroces, y
aparentando accederá sus deseos, cuando Carvajal
dispuso que las carabelas volviesen Á Santo Domingo,
y se decidió á ir por tierra á la colonia, quiso acorn-
parle, y en medio del camino le obligó á detenerse.

XIV.

Solos los dos, y á la sombra de un árbol, habla-
ron l rgamente.

—Si el almirante quiere enviarme uit salvocon-
ducto escrito de su puño y letra para mi seguridad
personal y la de mis caudillos, iré á verle, y os pro-
meto que terminará nuestras disidencias de una ma-
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nera digna, porque esta vida me cansa ya y deseo des-
hacerme de mis mismos amigos.

Convinieron en que Roldan esperaria Carvajal
para saber la resolucion del almirante, y no tardó en
volver con el salvoconducto que podia y una carta
amistosa, exhortándole de nuevo á la reconciliation.

Al mismo tiempo rogó á las personas más influyen
-tes de la colonia para que escribiesen en igual sentido

á Roldan.

XV.

Ya parecian próximas á arreglarse las diferencias;
ya iba á tocar el fruto el ilustre marino de su conduc-
ta bondadosa; ya acariciaba la esperanza de poder eon-
sagrarse á sus nuevas exploraciones, cuando llegó un
buque de España con comunicaciones de los reyes que
le afligieron en extremo.

La carta estaba escrita de órden de los soberanos
por el obispo Fonseca, y con glacial lenguaje le daban
á entender que no se ignoraba en la córte el triste es-
tad.o de la colonia, y que habiendo motivos para pen-
sar que le cansaban su conducta y la de sus hermanos,
se hallaban los reyes resueltos á enterarse por si pro-
pios de todo lo que ocurria, para poner pronto reme

-dio á aquellos males é imponer el castigo á los que lo
mereciesen.

XVI.

Esta helada respuesta á las urgentes peticiones que
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habia dirigido en sus últimos mensajes, le demostra-
ron que sus enemigos ganaban terreno, y cayó en un
profundo abatimiento.

Mayores consecuencias debia tener esta contesta
-cion, tan poco meditada, en las negociaciones que te-

nia pendientes.

TOMO III. 	 fie
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Que es sobre poco más ó ménos una continuacíon del anterior.

I.
En vez de desmayar en presencia de aquel nuevo

desengaño que recibió, resolvió, para desmentirlas ca-
lumnias de sus enemigos, Pacificar ..1 toda costa la isla,
aún cuando el conseguirlo le costase nuevas y doloro-
sas humillaciones.

Embarcóse en seguida en compañía de algunas
personas importantes, con el objeto de celebrar una
entrevista en Azúa con el jefe (le los rebeldes.

Sus pretensiones se aumentaron al ver que la pri-
mera autoridad de la isla se sometia á todos sus capri-
chos, y hasta abandonab a su residencia para irá bus-
carlos.

Habian recibido noticias de la escasa influencia que
gozaba en la eórte el almirante; algunos agentes de
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Fonseca, que habian llegado con la última expedicion,
les animaban á continuar por •la senda fatal que ha-
bian emprendido, y al hallarse en presencia de Colon
no parecian ellos los culpables y el gran hombre su
juez; sino por el contrario, Colon parecia el delincuen-
te, y Roldan y los suyos los instrumentos de la jus-
ticia .

II.

Trasladáronse á bordo de la carabela qne ocupaba
el almirante, y le pusieron por condition para una
avenencia, el que se les permitiera enviar áEspaña en
los buques que estaban en Santo Domingo los rebel-
des que quisieran abandonar la isla; que se otorgaran
tierras de cultivo en vez de sueldos á aquellos de sus
partidarios que deseasen permanecer en la colonia;
que se diera la más cumplida satisfacción á Roldan,
declarando solemnemente calumniosas todas las acu-
saciones qun contra él se habian fulminado; y por úl-
timo, que se le restableciera en el empleo de alcalde
mayor.

Mis lectores, que á fuerza de seguir á Colon paso á
paso en su larga y dolorosa peregrination, habrán
formado una idea exacta de su carácter, comprende

-rán cuánta fad su amargura al escuchar aquellas pro-
posiciones y cuán. grande el sacrificio que tuvo que
hacer para admitirlas.

III.
Las adla^itib, en efecto, y Roldan se separó de 6l

0
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para comunicar á sus compañeros la resolucíon del
almirante.

A los pocos días volvió Roldan, añadiendo una
cláusula más horrible aún.

Esta cláusula era que si el almirante faltaba á
aquel pacto, tendrían derecho los rebeldes para obli-
garle á cumplirle por la fuerza 6 por los medios que
juzgaren convenientes.

Se hubiera resistido á aceptar esta última condi-
cion, si por entonces no hubiera llegado .á. sus oidos
la noticia de que muchos caciques del Ciguay habían
reunido á los más valerosos guerreros de la isla, y
proyectaban atacar la fortaleza de Santo Domingo,
para librar del cautiverio á Guaorocaya, y si era po-
sible, á Mayabonex.

Sin perjuicio de explicar algun día á los suyos lo
que significaba su condescendencia, firmó aquel pacto
vergonzoso, y Roldan, el ingrato y traidor Roldan,
volvió á pavonearse, desempeñando con inaudita ar-
rogancia el cargo de alcalde mayor.

Rodeado de sus secuaces, apoyándose en ellos, tra-
taba de igual á igual al almirante, contradecia sus ór-
denes, quitaba empleos y los daba, y los buenos y los
leales tenían que sucumbir, corno el mismo Colon, á la
influencia de la chusma.

IV.

No satisfecho aún con las concesiones que habla
obtenido de! almirante, pidió para sus antiguos parti-
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darios grandes porciones de tierra en el departamen-
to cie Xaragua, y la completa autorizacion para que
se establecieran en ellas.

El almirante se opuso á este deseo, y para que no
estuvieran juntos, les concedió tierras en diversos pa-
rajes de la isla.

Unos se establecieron en Bonao, otros en las ori-
llas del rio Verde en la Vega, y otros en el camino de
Santiago.

Las colonias que formaron, dieron origen á las
ciudades que más tarde se establecieron en aquellos
mismos puntos.

Para que- los indios volviesen á pagar los tributos,
organizóse una especie de policía, compuesta de un ca-
pitan y algunos soldados, los cuales tenian la mision
de recorrer la isla en todas direcciones.

Roldan, persistiendo en su táctica, reclamó la po-
sesion de ciertos terrenos en las cercanías de la Isa-
bela.

Además le otorgó tierras en Xaragua, y le dió
gran cantidad de ganados pertenecientes al Patrimo-
nio Real.

Pero todas estas dádivas eran interinas, porque el
almirante reservaba á la Corona el derecho de confir-
marlas ó anularlas.

Dueño de tantas tierras el mísero pordiosero que
habia llegado al monasterio de Santa Maria de la Rá-
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bids, pidió autorizacion para habitar sus posesiones, y
el almirante se la concedió de buen grado para ale-
jarle.

VI.
Partió Roldan y se detuvo en Bonao, en donde

nombró á Pedro Riquelme, su antiguo camarada, al-
calde de aquel departamento.

Con este nombramiento, y con otros actos, dió á
entender á Colon clue no habia renunciado á sus desig-
nios hostiles, y sou confirmó en esta creencia al saber
que Pedro Riquelme, pretextacido el establecimiento
de una casa rural para sus ganados, comenzó á levan

-tar un fuerte edificio sobre una colina.
Aquel edificio podia convertirse en una verdadera

fortaleza.

VII
Despues de haber sido Colon tantas veces débil,

necesitaba entonces probar su energia.
Prohibió terminante que continuase la construc-

cion del edificio, y no tuvieron más remedio que obe-
decer los que al levantarle pensaban efectivamente
facilitarse un sitio donde defenderse de las tropas de
Colon en caso necesario.

Los desengaños y las enfermedades hacian desear
á menudo al almirante un nuevo viaje á España para.
contradecir las calumnias de sus enemigos, y pintar
la verdadera situacion de los paises descubiertos á los
soberanos.
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Pero por una parte los rebeldes, y por otra los in-

dios, que se aprestaban á rescatar. su rey Guaoroca-
ya, obligaron á Colon á realizar su deseo.

VIII.

A principios de Octubre envió dos carabelas á Es-
paña con algunos rebeldes, y todos los colonos que
quisieron regresar á la Península.

En aquella expedicion se permitió á los españoles
llevar algunos indios como esclavos 6 á las mujeres
que habian seducido.

Hernando de Guevara, de acuerdo con Anacaona,
partió tambien con la hermosa Higuanamota, que aun-
que sentia abandonar -í su madre, su amor y la espe-
ranza de encontrar en España al autor de sus dias,
amortiguaban su dolor.

IX.

No pudiendo partir el almirante, envió á Miguel
Ballester con Amplios poderes para que se presentase
ante los reyes y explicase la verdad.

Asimismo escribió á los monarcas dándoles cuenta
de todos los sinsabores que Babia sufrido, y de la con-
ducta arrogante y malvada de Roldan y los suyos, y
repetia sus anteriores peticiones, como el único medio
de salvar el conflicto en que se hallaba la colonia.
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X.

Una idea habia cruzado por la mente de Colon al
encontrarse bajo el peso de la desgracia.

Al ver que su enfermedad le molestaba con mayor
intensidad que nunca, al ver que todo se conjuraba
contra él, porque la sombra de la muerte parecia pro-
yectarse en el horizonte de su vida, pensó en su hijo,
en Diego, para que continuase su obra en el Nuevo
Mundo.

Era jóven, habia recibido una esmerada educa-
thou, se hallaba dotado de nobles sentimientos, habia
deseado acompañar á su padre despues de la herida
que habia sufrido su corazon al perder á María, y na-
die como él podia comprender sus ideas, abrigar sus
deseos y hallar el triunfo para su causa, que era la de
la civilization, la de la humanidad, y cuyo triunfo era
seguro, por más que las pasiones de sus contemporá-
neos quisieran borrar su nombre de la historia del
mundo.

EL almirante escribió á su hijo en este sentido, y
suplicó á los reyes que le dieran permiso para que
fuera á reunirse con él.

XI.

No bien había obtenido un triunfo la autoridad de
Colon sobre Roldan, Riquelme y Mogica, prohibién-
doles la continuation de su comenzada fortaleza, cuan-
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do supo la llegada á la costa de cuatro embarcaciones,
al mando de Alonso de Ojeda, que algunos meses an-
tes había partido á España, llamado secretamente por
Fonseca y fletado por un rico comerciante florentino,
que como simple marinero Babia estado algunos años
antes en la colonia.

Aquellos buques eran libres, y por lo tanto no de-
bian someterse á la autoridad de Colon.

Su mision en aquella parte del Océano era arre
-batar al almirante sus más preciosas conquistas, era

hollar sus legítimos derechos.

XII.

Colon pensó inmediatamente en Roldan, para en-
cargarle la mision de explorar las intenciones del jefe
de aquella expedition clandestina.

La astucia de Roldan, el interés que tenia en no
someterse á ninguna otra persona que pudiera privar-
le de las dádivas que había obtenido del almirante,
hicieron creer á este que no hallaria un agente más á
propósito que él para librarle de aquel nuevo con-
flicto.

Roldan aceptó el encargo con gusto, llegó al puer
to de Jacquemel al frente de un pequeño ejército, y
habiéndose informado de que Ojeda, con gran parte de
los tripulantes, habia salido á buscar provisiones, quiso
sorprenderle en mitad del camino.

g,TOMO III.
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XI!'.

Lo i is 1Í,O4 i -1 jipis t hían reconocida (t Ojeda, al
4,141e vent i:l 'I.l) [.:..iii el r peto y el aprecio que le ha-
bia ÍÍÍ,m14, t.^du l%auttabu.

Al mismo tieanI o odiaban á R.00lrlan, porque ha-
iiu si lo viticnns de sus exc!3sos, y se apresuraron
í pn.rticipa á Ojeda que lialji. 11eg.t lo en su perse-
eUClUn.

No se inl.iuui 	Ojeda.
De ca.n'!o cc r,ocer el peligro de cerca, fuá n.l en-

cuentru cle Rol.laLu Sólo con seis hombres do toda su
confianza.

Iiolda,r, tint i& gi:an asombro el verle.

xlV.

—iQui ag';uhtble sorpresa!—exclamó al hallarse
en ¡;res ncie de O^ecla.—¿Vos por aquí? Os hacia en
E i aún.

—LE; posible ,pie ignorei.4 mi llegarin A la costa]
—Os aFel;uro- que lo ignor..Iia.
—1Jnonce , ¿cnil es el motivo que os trato aquí?
—Perixnitidu o - que participe de vuestra curiosidad,

y os 1DRgrt l iéntiea pregunta.
—I'rgnntar no es responder.
—Soy recien venido y os debo toda alao de aten-

ciones. No tengo inaonvenienle eu 1nanifebt.aros la
causa de mi esf,;tncia aquí. Soy alcalde mayor de la is-

J
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la;. lus indios no son todo .lo humildes que debieran, y
de cuando en cuan,lo es necesario que se aperciban
ala que e~tainos aquí pira que no se insurreccionen.
Tal es el motivo cis= Dui p cseuicy en esto depart.-
mento.

—Pues yo, —dijo Oje;la . cou el mismo desenfa-
rl.o,—he salidlo de E,ipa,ñ-? hace líos meses con cuatro
carabelas, decidido á descnb:•ir tierras en medio del
Océano, y si m;, he dotenido n la isFi, ha sido para re-
parar las averías tie los bu ,^ics y adquirir provisiones.

—L i's decir, que no venia á penoro3 A las órdenes
del almirante?

—De ningun nio ,lo ,— contestó Ojeda con arro-
gancia.

—En ase caso, voy á verme precisado á demos
a-r mis funciones de atcicle mayor.

—Deseco peñzdl i r en buen hora.
—Soy vuestro amigo y lo siento; pero no tengo

ms remedio giie exi;. it'r,:j la rural c dula, en virtal de
la cual cruzais los mares (le la ,jurisvliccion del almi-
raute, Locals en esta isla, in su prrniso y os prQpo -
neis partir á hacer doseul,i imientos.

—En primer lugar, debo deciros qne siempre h
sido mi ánimo pasar á Sant' ► Domingo A ofrecer mis
respetos al almirante. No era esto en mi st lo un de-
ber de cortesia, sino (le am: ,tacl. Desde su salida han
variado mucho las cansas en España, y las noticias que
he darle podrán serle muy útiles. Acf pr+rn entre los
clot, está en desgracie, y ros reyes do lan ya, si nv de
su honradez, de su .perici i. L. reina, que es su vercia-
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dera protectora, está muy enferma; los médicos no
creen poder salvarla, y todo hacer creer que cuando
falte se eclipsará la estrella de Colon.

xv.
Roldan no echaba en saco roto estas noticias.
—Por lo demás,—añadió Ojeda, —no seré yo quien

deje de reconocer vuestra autoridad, y os invito á que
vengais á visitar mis buques para poder mostraros los
papeles que me acompañan y que me autorizan á con-
tinuar mi viaje.

Accedió Roldan á esta invitation, y halló en las
carabelas á muchas personas conocidas que habían es-
tado en otro tiempo en la colonia, y que se hallaban
muy animadas a proseguir los descubrimientos que
ha.hia inaugurado Colon en el Golfo de Paria, país
mucho más rico que la Española.

Ojeda mostró á Roldan una licencia firmada por
el obispo Fonseca como superintendente de los nego-
cios de Indias, autorizándole para emprender un via-
je de descubrimientos.

xv'.
Las noticias que habia llevado Colon acerca de las

perlas y de los ricos frutos que se hallaban en la cos-
ta que habia visitado, antes de regresar á Santo Do-
mingo habian caído en poder de Fonseca.

El almirante envió tambien mapas, y valiéndose
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de ellos, fraguó una intriga el enemigo irreconciliable
de Colon, y preparó el viaje de Alonso de Ojeda con
el concurso de Américo Vespucio, que á la sazon se
habia enriquecid.o, estableciéndose en Sevilla.

Juan de la Cosa, célebre piloto á quien Babia en-
señado el almirante, se encargó de dirigir los buques
al país que"debian conquistar.

XVII.

Los cuatro buqués salieron de España á mediados
de 1499; visitaron las costas del continente del Sur,
desde doscientas leguas del Oriente del:Orinoco hasta
el Golfo de Paria; descubrieron el Golfo de Venezue-
la; se acercaron á las islas Caribes, en donde hicieron
algunos prisioneros entre sus habitantes, y llegaron á
la Espanola con el objeto que indicó Ojeda á Roldan.

XVIII.

Con toar as estas noticias partió Roldan á Santo Do-
mingo, las confió :í Colon, y puede asegurarse que has-
ta entonces ningun pesar había producido tanta mella
como aquel en su corazon.

Representaba a sus ojos la más negra de las ingra.
titudes, no ya por parte de sus enemigos, sino por la
de los monarcas de España, que tanto le debian; y no
queriendo dar crédito todavía .t lo que Roldan le ba-
bia contado, aguardó con ansiedad á que Ojeda cum-
pliese su promesa de ir á Santo Domingo, para apu-
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rar on armella entrevista hasta la tiltitn,l gota de hiel
del caliz de amargura qw, la >ilvers; fortuna le brin

-daba en el ocaso de su vida. 4.

XIX.

Pero antes de pasar aislante, quiorr:in sin duda al-
guna mis lectores sab€r de qué manera habia, logrado
enriquecerse Américo V -sl►ncio, y Ins verdadoros Lure
viles que Ihabian inmpulsadi . Fonseca facilitar la ex.•
pedicion de Ojeda, y voy á c&nnp[aoerles. •

0

n
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Una historia dentro de otra.

I.

Cuando se dió la órden en la córte de España de
perseguir y castigar á los que hablan calumniado á
Colon, Américo Vespucio pudo, como recordarán
mis lectores, escaparse á Portugal, y fué resuelto á
sacrificarlo todo á la fortuna quo deseaba proporcio-
nar á su hija.

Por de pronto, logró ponerse en salvo, y aunque
modestamente, vivió algun tiempo en Lisboa, ayuda

-do con el producto de su trabajo y los auxilios que,
para tenerle siempre propicio, le enviaba. Fonseca.

t

H.

Sin más idea que la de enriquecerse á cualquier
precio para resarcir á su hija de la fortuna que le ha-
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bia arrebatado, su genio activo y emprendedor le ins-
piraba infinitos proyectos, que se estrellaban en las
escasas relaciones que tenia en Lisboa y en ;u carác-
ter de desterrado.

Aun cuando era en la córte lusitana una buena re-
comendacion la de ser enemigo de Cristóbal Colon,
cuando supieron que Américo era italiano, y por lo
tanto, compatriota dei almirante, dudaron de su sin-
ceridad, y atribuyeron á despecho lo que ellos hubie-
ran querido que fuese ódio.

In.

Viendo que eran inútiles cuantos esfuerzos hacia
para encontrar los medios de ocupar una position, ó
de dedicarse á una industria que pudiera facilitarle la
realízacion de sus deseos, escribió al obispo Fonseca,
pidiéndole siquiera alguna carta de reconiendacion pa-
ra que el clero de Lisboa le amparase y lo apoyase en
sus propósitos.

En aquella carta revelaba al prelado los podero-
sos motivos que tenia para desear enriquecerse, y co-
nociendo Fonseca que aquel estimulo, apoyado por él
entonces, podria más tarde, cuando necesitara á Amé-
rico, darla los mejores resultados, proporcionó al des-
terrado tina eficaz recomendacion para el prior de un
convento, persona muy querida y respetada entre los
miembros ele la nobleza portuguesa.

rl
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IV.

Fray Bartolomé Pazzos, que así se llamaba, reci-
bió á Américo y oyó sus pretensiones.

—Soy un pobre italiano, —le dijo,—á quien la des•
gracia le 11a conducido aquí. Despues de haber servi-
do en España al duque de Médicis, acompañé á Colon
en su segundo viaje al Nuevo Mugido. Pero aquellos
países no son tan bellos ni tan buenos como los pin-
tan. Las provisiones escasean, Ins privaciones y los
trabajos me acarrearon una, penosa enfermedad. Re-
gresé á España, fui llamado á declarar acerca de la
verdadera situacion de los espaúoles en laé Indias, y
dije la verdad; pero llegó hace poco el almirante, in-
fluyó en el ánimo de los reyes, y se falminó una sen-
tencia contra todos los que habianlos descrito con sus
tristes colores el presente y el porvenir de los países
descubiertos. Para no ser sepultado en un calabozo,
tuve necesidad de pasar la frontera y refugiarme en
esta hospitalaria nacion; pero me faltan recursos; soy
jáven, quiero trabajar, uece5ito proteccion - amparo,
y vengo á suplicaros quo seais ini- providencia.

Atendiendo a la reeomendacion que llevaba y sim-
patizando con Américo, le ofreció fray Bartolomé
buscarle algun empleo.

—Volved á verme dentro de algunos dias,—le di-
TOYO un. 	 Ba
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jo.--y i^ntre tanto no carezcais de nada. Si no podeia
paga ran hope<la.je, venid al convento: en él tendreis
una c,l k Si o3 faltan ree'Ersos para atender á vues-
tras n"r 'i lades, nosotros tanomroe el de-bar de ser c:i-
ritar.i ,-w,. y con vos, además del deber, tendremos la
sati=fLecion de ausíliaroa.

—Dios, os lo pa,gu ,—cli,jo Américo, esperanzado
y riranictiéndose volver á.ver al prior.

Un momento despues se separri de él, basando hu-
mil&mente su mano.

VI.

Fray B rtolomó resolvió,. en efecto, Prestarle au-
xilio.

Repasó en su imaainacion los elementos con que
contaba., y no tardó en encontrar tina magnífica pro-
porcion (le ocuparle.

VU.

Vivia en Lisboa una ilustre dama, e lebre tanto
por sus riquezas como por la historia de su vida, que
era en extremo dramática.

Ilija de un noble portugués, de la familia de los
Va,concellos, perdió á su madre :deudo aún muy niña,
y su padre, que en aquella época de descubrimientos
se babia consagrado con amor á la marina, la dejaba
durante sus expediciones al cuidado de una hermana
suya.
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Desempeñaba cerca de la reina un alto empleo,

que hacia sufrir mucho á la jóven, porque tenia hijas,
á las que prefería, como era natural, dando ocasion á
Blanca, que así se llamaba la hija del marino, para
echar de ménos las caricias de su madre.

VIII.

Llegó la joven á los diez y ocho años, y aunque no
le faltaba nada de lo necesario para su cuerpo en casa
de su tía, le faltaba todo para su alma.

Solo gozaba cuando volvía su padre, de algun via-
je y peimanecia á su lado nil; un tiempo.

Renació en su alma la alel;ria al saber que su pa-
dre, por consagrarse .i su cuidado, renunciaba á sus
expediciones marítimas.

Su rostro se animó.
Las lágrimas que siempre nublaban sus ojos desa-

parecieron por completo.
La alegría, que es otra nueva juventud, aumentó

sus encantos, y las miradas de los más apuestos gala-
nes se fijaron en ella.

Blanca amaba á su padre con delirio, porque des-
de muy niña había sentido la necesidad de amar, y
encontrándose sola, al volver al lado del autor de sus
dia9, reconcentró en él todo el afecto que hubiera te-
nido para los dos séres á quienes debia la vida.
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.x.
Trascurrió algun tiempo feliz para el padre y para

la hija, cuando aquel recibió 'a órden de salir en una
carabela á perseguir á un corsario africano que tenia
atemorizados á todos los capitanes de los buques mer-
cantes que hacían el tránsito entre Portugal y Guinea.

No podia eximirse d.e cumplir aquella órden , y
participó á su hija su resolucion, anunciándola que
mientras ál estuviera ausento viviria con su tia..

—No, padre mio, no, —dijo Blanca;—he prometi-
do no abandonaros, y no os abandonaré.

—En ese caso, me obligas á faltar mis deberes.
—De ningun modo; servís al rey, y debeis cum-

plir su voluntad; pero yo puedo acompatiaros.
—¿Qué es lo que dices?
—Os suplico que me lleveis en vuestra compañía.
—En una expedition tan arriesgada como la que

voyy á emprender, cuando as posible que el corsario se
resista á nuestras amenazas y necesitemos luchar
con élI

—ZQu s importa? Con eso estando á vuestro lado
os daré ánimo.

—No, no es posible; desiste de tu empe o.
—En ese caso, despediros de mí para siempre, por

-que cuando volvais me habrá muerto la pena.
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x.
Tanto insistió la jóven, que resolvió su padre dar

-la gusto, y se embarcó con ella.
El corsario era un árabe jóven, vigorosó, deno-

dado.
Hacia muy poco tiempo que surcaba los mares, y

ya era conocido entre todos los navegantes por su
arrojo, por la serenidad con que desafiaba el peligro,
par la generosidad con que trataba á los que caian en
su poder.

El nombre de Almanzor y sus proezas habian des-
pertado en Blanca un interés novelesco.

Temia que llegase el momento de encontrarle, y
al mismo tiempo lo deseaba.

No tardó mucho en realizar su deseo.

XI.

La carabela que mandaba su padre divisó al cor-
sario , y poniendo la proa hácia el sitio en donde se
hallaba, fué resuelto á intimarle la rendition.

—Nos ha visto, y sin embargo, no se aleja,—lijo
el vigía del buque.

El jefe de la embarcacion mandó izar la bandera
de guerra, y sin embargo, la galera del corsario per-
manecia tranquila, esperando al buque como á un ob-
jeto inofensivo.
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Al hallarse á una regular distancia, todavía habló
el pa ire de Blanca con la bocina al ninata afric-ino,
diciéndole que se entregara áó1, si no Iueria arros-
trar les efecfos del .combate.

El corario contestó á aiuelia amenaza dirigiendo
su buque al portn uóá, y mojtraio sobre cubierta á
sus compañeros armados coa afilados yataganes y dis-
puest©3 •á pelear.

La afliccion de Vasconcellos fuá inmensa.
Desde aquel momento no pensó ms que en su

hija.
Necesit 41óa. hacer un supremo esfuerzo para van-

cer á los caribes antes de que pudiesen penetrar en si
buqu3 y cautivar á su hija..

XIII.

Preparó sus soldados para la lid, ocultó á, su hija
en el c.'inarote, y cuando la galera se acercó i. tiro '-
cañon, rlispa.ró• contara ella.

Per;  piratas avanzaron ro. istiendo los dispa-
ros de los arcabuces, y las drs c mt►arcacionea llega

-ror a juntarse.
Lanz íronse los árabes como tigres á U", r i1(^ri^3S

de la car:tlrola, y tom-;ní1_ola al abordaje, sostuvieron
un i lucha enca^nizacda con los porttgeses.

Aluianzor se encontró frente á frente de Va con-
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callos, ó iba á .t.--caa .ir sobre él sou alf t g , , rüslo
se apareció A n vista BIauca, y cayendo á sus is:

—No mateis -A mi prls, =e.,c],rnG.
EL supremo esfuerzo ►iue hizo para Iproniín,.i:tr es-

tas palabras, le rinitú his f(ierza y cayó dsrru♦yda.

X:[V.

En .aquellos mom entes iba Vasconrellos á afa ,v-
sar con su espada :í Alm;mzor, cu:►nrio una. Imlk rk ar-
cabuz, disparada por uno (le los pir8t quo k h.i! is
arrebatado de las manos ele nn portugués •, w. q r►i-o
defender á su jefa, le tit, ^re:;u el pecho, dej'n r„le sis
vida.

Cuando Blanca vivió en sí ; se encanta:► tÍ1 una
habifacion ct mple`a :r►t.e de.,nonu id;Y para ella,, sn-
lire muelles nlm.)b.i(l;,ne3 do damasco, y Rl fi,ja:r sus
asombrados ojos en torno suyo, no pudo rneu►,  '•o sor

-prenderla la mxG;BlGec,sCl,4 Cie los mosáicus que a.:lor-
nai)an las paredes y el perfumo de los arra,y:knt,s qna
ernhelsamabart lz e t.anein. penetrando á t nvd (it) las
celosías de una v ent'.n..ti ojival que se abrirá un j: ails
delicioso.

XV.

• Paco deaptu9s se nreesenLó A su vista Almanzor.
Hablaba perfe&:tsm n►te el portuguéz , y le refirió

con lágrimas en Io.r ojos las tristes enco mi as i. que Iáai;i >.
dado lugar of eomhate.' 1
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Pero al mismo tiempo la confesó con vehemencia
el amor que le había inspirado, y su resolncion de ha-
cerla la más feliz de las mujeres.

Almanzor poseía inmensos tesoros.
Además, su fama era justa.
Audaz y valeroso en el combate, poseia en la paz

los sentimientos más nobles y más generosos.
Para abreviar: el tiempo y las fuerzas del pirata

despertaron en el corazon de Blanca un afecto tan ra-
ro, tan desconocido, tan vehemente como el suyo, y
fué su esposa.

XVI.

En medio de los goces que hallaba en torno suyo,
no podia ménos de acordarse de su padre, de sus cos-
tumbres, de su religion, y Almanzor no sabia qué ha-
cer para desterrar la tristeza que leía en sus ojos.

De su amor nació un hijo, y horrorizada Blanca
ante la idea de que fuera musulman, desde muy niño
comenzó á sembrar en su corazon las semillas de la fé
cristiana.

XVII.

Trascurrieron veinte años, en los cuales aumentó
sus riquezas Almanzor y llegó á ser esclavo de su
esposa.

La amaba tanto, que con tal de que correspondie-
ra A su cariño, la prometió entregarse á sus preceptos
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religiosos, cultivó en el corazon de su hijo la fó que
ella profesaba, y aún hizo más.

Para aliviar la tristeza, de su esposa, la prometió
enviarla á Portugal ó per►.ni,tirla al menos que hiciera
un viaje, con la Única condicion de que le dejase á su

_hijo, prenda segura úe que volvería.
Deseaba tan vehementemente Blanca volver á ver

á su patria, encontrar allí un templo católico, y pos
-•trarse ante la imágen de Dios y de la Virgen, que ol-

vidando la gratitud que debía á Almanzor, concibió el
plan de separarse de él para siempre, y hacer que su
hijo, aun cuando se quedase en compañia de su padre,
fuese á reunirse con ella.

XVII.

Almanzor preparó una expedition para realizar el
deseo de Blanca.

Llenó gran número de arcas con el oro y las jo-
yas que tenia en su palacio, objetos to los que repre-
sentaban una fortuna inmensa, y quedándose con su
hijo, envió á Blanca á realizar su dorado sueno.

Puso en liberta+1 á varios cautivos para que la
acompañaran, y algun tiempo despues corrió en Lis•
boa la noticia de que la hija del célebre marino Vas-
concellos habia llegado con un rico tesoro.

Se dijo que su padre y ella habian sido cautivaio3,
que m=is tarde habian poiido e3caparse á las posesio-
nos que tenia Portugal en Africa, que allí se habia en-
riquecido Vasconcellos, y que al morir habia dejado

sollo ni.	 s9
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á su hija infinitas riquezas, que llevaba á Lisboa para
pasar en la opulencia el resto de sus dias.

XIX.

Blanca quiso ocultar á todo el mundo sus amores
con Almanzor, y sólo confió á fray Bartolomé la ver

-dadera historia de su vida.
Esperaba de un momento á otro la llegada de su

hijo, que le habla ofrecido antes de partir que iría á
reunirse con ella.

Pero necesitaba en Lisboa una persona de con-
fianza qne pudiese administrar sus intereses, y con-
vertir en oro aquellas ricas joyas que en tantos años
habia atesorado Almanzor, y le habia dado, para que
con ellas deslumbrase en Lisboa á las mujerbs más
distinguidas de la córte.

Nadie mejor que Américo Vespucio para desem-
peñar el cargo de mayordomo, secretario y agente de
Blanca.

Fray Bartolomé pensó en él, 'y le propuso á Blanca.
La proposition fué aceptada.
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Ventajas de no dejarse seducir por las malas tentaciones_

I.
Americo Vespucio entró al servicio de Blanca, y

simpatizó tanto con ella, que no tardó en confiarle
una gran parte de sus proyectos para que le secun-
dase.

Ignoraba aún el jóven la importancia del tesoro
que poseia su ama; pero de todos modos, se prometia
encontrar en su generosidad la base de la fortuna que
necesitaba para cumplir la promesa que habia hecho
á su hija.

RM
Aun no hacia un mes que estaba al servicio de la

esposa de Almanzor cuando llegó Isabel á Lisboa, le
buscó y le anunció la desaparicion de su hija.

Esta noticia le consternó.
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En cierto modo no necesitaba ya asegurar el por
-venir de Esperanza, porque habiéndo3ela llevado en su

compañia don Alfonso, habiendo descubierto la ver
-dad, claro era que la dispensaria la proteccion qua

desde el principio se habla propuesto ofrecerla, y la
dejaria todos sus bienes al morir.

Pero le indignaba que su hija debiese el bienestar
á aquel hombre; le iutligrraba mis aún que hubiera
podido arrebatársela, y en vez de desistir de su ea—
peño, se -propuso adquirir Io más pronto posible los me•
dios eficaces para sacar á su hija del polar de don Al-
fonso, y llevar á cabo sus anteriores proyectos.

u.
Isabel regresó á España, como saben mis lectores,

apenas supo por Am'irico Vespucio los proyectos da
Fonseca y de los enemigos de Colon, y poco despue ,,
habiéndole confiado Blanca, por estar ya segura de :su
completa fidelidad, que esperaba á su hijo, y que es--
tando resuelta á no volver al lado de su esposo, que-
ria vender las ricas joyas que tenia para emplear en
tierras ó en otros bienes el importe de aquellas inúti-
les alhajas, le encomendó que partiese con ellas á ven-
derlas á Italia, Francia ó 1Jspaña.

N.

Bajo la seguridad de su buena f no tuvo ineova-
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niente en entregarle joyas por valor de muchos du-
cados.

El viaje debia durar dos meses á lo sumo.
—Si en este tiempo muero, --le dijo en presencia

de fray Bartolomé,—entregad el importe de las•joyas
t este venerable sacerdote, porque él sabrá dónde está
mi hijo, y hará llegar á sus manos la herencia de su
madre.

V.

Un mal pensamiento se apoderó de Américo Ves
-pucio.

Al contemplar las, joyas que debia ir á vender al
extranjero, la fiebre se apoderó de él.

Con el producto de aquellas alhajas podia realizar
sus designios.

Pero al mimo tiempo iba á cometer una felonía.,
y jamás habia cruzado por su imaginacion la idea do
ser criminal de aquel modo.

Sin embargo, creyó poder dominarse, y aceptó el
encargo.

^i

Partió en un buque con el carácter de mercader,
y fué directamente á Génova.

Pensaba realizar en Italia aqnellas ricas joyas,
vendiéndolas á los más principales señores.

Vendió, en efecto, muchas en las grandes po-
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blaciones que recorrió; pasó á Francia, pero su viaje
tuvo que prolongarse mucho más de lo que habia pro-
yectado. V

Las comunicaciones eran muy tardías, y anunciaba
en todas sus cartas la dificultad que encontraba para
vender joyas de tanto precio, y su resolucien de no
volver hasta haberla-s realizado todas, á no ser que le
diesen órdenes contrarias.

VII.

Aunque anunció al llegar á Francia el punto adon-
de podria dirigirle su ama las órdenes que creyera
oportunas, permaneció muchos meses sin saber nada
de él ni del magnifico tesoro que le habia confiado.

La calentura no le abandonaba.
Desde el momento en que salió de Lisboa vivia en

una continua lucha.

VIII.

—¿Si habrá muerto mi ama?—se decia.—&Si tam.
bien habrá sucumbido su hijo? Pero en este caso fray
Bartolomé, que era su confidente, me habria escrito,
comunicándome su última voluntad.

Permaneció perplejo algun tiempo más, y al cabo
de él recibió una carta de fray Bartolomé, cuyo con-
tenido voy á trasladar.
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lx.
Decíale el venerable prior que doña Blanca habia

-tenido que partir precipitadamente 1 la costa de Ber-
bería, y que le Babia encargado que al regreso de
Américo recogiese el producto de la venta de las al-
hajas y lo guardase hasta su vuelta.

Aquel precipitado viaje de Blanca habia sido mo-
tivado por la llegada de un cautivo, á quien Al inan-
zor habia puesto en libertad, el cual se habla compro

-metido á buscar á Blanca para entregarla una carta
de su hijo.

En esta carta lo decía el jóven que su padre se
moría., y antes de espirar deseaba ver á su esposa pa-
ra despedirse de ella.

El jóven no podia separarse del autor de sus dias
en aquella situation sin cometer una infamia.

Blanca partió, pues, á dar el ultimo adios ,í su es-
poso, y confiando siempre en la honradez de Améri -
co Vespucio, se prometió volver con su hijo á disfru-
tar en su compañía del producto de aquellas ricas
joyas.

No tardó Blanca en realizar su proyecto.
Almanzor espiró en sus brazos, y con nuevas al-

hajas y monedas partió Blanca en compañía de su hi-
jo, encaminándose á Lisboa.
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Al mes de su llegada recibió una carta de Amóri-
co, en la que le avisaba que se ponía en camino para
Lisboa.

Lo que había luchado Amóríco en aquel tiempo no
puede describirse.

Al temor de que en los viajes pudieran salir á su
encuentro los salteadores y desbalijarle, unía el deseo
de utilizar aquella fortuna en su beneficio, con animo
de emplearla en empresas lucrativas que pudieran fi

-cilitarle los medios do devolverla, dejándole, cuando
ménos, lo suficiente para alcanzar con nuevas nego-
ciaciones la realizacion de sus deseos, y otras jugando
el todo por el tolo, y decidiéndole á cometer un robo.

Pero siempre triunfaba su gratitud, su rectitud,
su honradez, y al llegar á Lisboa para entregar á
Blanca una cantidad superior á la en que antes de su
salida se habían valuado las joyas, prefería el triunfo
de su virtud al bastardo Iogro de sus fines.

XII.

Este comportamiento le hacia acreedor á un pre-
mio, y Bianca le otorgó el galardon que merecia.

—Me habéis ciado la mayor prueba de lealtad y de
honradez que puede esperarse de un hombre,—le di-
jo,—y quiero á mi vez demostraros que no soy ingra-
to. Decidme cuáles son vuestras aspiraciones, porque
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segun me ha indicado fray Bartolomé, teneis que cum-
plir en el mundo una mision importante, y si pudiera
facilitaros los medios de cumplirla, experimentaria
una verdadera satisfaction.

XIII.

Américo reveló su secreto á Blanca.
Por entonces llegó A sus manos tina carta de uno

de los agentes de Fonseca, en la que le decia que po-
dia volver á España, porque se habia levantado el des-
tierro á los demás, y era allí necesaria su presencia.

XIV.

Américo Vespucio era, además de un hombre de
corazon, un hombre de inteligencia y actividad.

El comercio, la navegacion le entusiasmaban, y se
Babia dicho muchas veces:

—Si yo encontrara medios de fletar un buque pa-
ra hacer descubrimientos, sacaría más partido que Co -
Ion de mi suerte.

En aquellos momentos ignoraba que más tarde,
cuando realizase sus proyectos, habia de tomar su
nombre aquella rica y virgen parte del mundo, en
donde el primer europeo que habia colocado su planta
Labia sido Colon.

. —Confia.dme, señora,—dijo á Blanca,--en calidad
de préstamo, ocho ó diez mil escudos; con ellos lleva-
ré á cabo una empresa que he proyectado, y yo oa

Turn Ill 	 90
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ofrezco devolveros esa cantidad antes de diez años,
quedando siempre en mi alma la más profunda grati-
tud por tan señalado beneficio.

w
Blanca accedió á sus deseos, y le entregó la con-

sabida cantidad, relevándole del pago de ella si sus
empresas salian mal.

Partió entonces Americo de Lisboa y se dirigió á
Sevilla.

La factoría del duque de Médicis estaba poco mó-
nos que abandonada.

Conocia los negocios, y aunque en pequeña escala,
su actividad y su talento le hicieron duplicar su for-
tuna en breve tiempo.

Pudo adquirir un navío mercante, lo envió á las
Indias, y los productos de aquel viaje le enriquecie-
ron de tal modo, que pudo antes de un año devolver
á Blanca los diez mil escudos que le habia prestado,
y aparecer en Sevilla como uno de los mercaderes
más afortunados.

XVI.

Gozaba en sus medros el obispo Fonseca, porque
sabia cuáles eran sus aspiraciones , y estaba muy re -
suelto á apoyarlas, en la seguridad ,de que con ellas
mermaria la reputacion del almirante.

—Es un audaz marino, —se había dicho Ponse-
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ca;—intenta, imitando á Colon, emprender un viaje
de descubrimientos, y si le favorece la suerte, pronto
se eclipsará la estrella del conquistador de la Españo-
la. El mundo es así; el astro que aparece eclipsa el
brillo del que lucia antes que él en el espacio.

La llegada de Ojeda á España le animó más y más
en este proyecto.

XVII.

Ojeda era un capitan valiente, arrojado, ambicio-
so de gloria.

Por alcanzar triunfos más insignificantes que el
que obtendria siendo émulo de Colon, habia expuesto
su vida muchas veces.

Apenas llegó á España, celebró con él una entre
-vista, despertó su amor propio, y como ya de ante-

mano había obtenido de los reyes una real cédula per-
mitiendo á todos los que fletasen por su cuenta bu-
ques, con ciertas condiciones útiles para el tesoro,
,emprender viajes de exploration, puso de acuerdo á
Ojeda y á Américo Vespucio, les facilitó las ultimas
noticias que había enviado Colon, los déscubrimientos
del Golfo de Paria, y las perlas que tambien habia en-
viado el almirante; mandó sacar copia de los mapas,
se los entregó, y con estos elementos no vaciló Amé-
rico Vespucio en arriesgar tod'a su fortuna y su cré-
dito en aquella obra.

Firmó, pues, un pacto con Ojeda, comproinetión-
dose á tener dispuestos cuatro buques á principios de
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Mayo de 1499 para emprender un viaje de descubri-
mientos, estipulando las bases de aquella empresa.

XVIII.

Ebrio de gozo Américo por que se realizaban sus
designios, por que veía próximo el día en que podría
presentarse á reclamar á su hija y ofrecerla una for-
tuna superior á la que abandonaba, emprendió la ex-
pedicion con verdadero entusiasmo, olvidándose de
que iba á hollar los derechos del almirante y de que,
siendo su compatriota y habiendo sido su protector,
iba á llenar de amargura los últimos días de la vida
de aquel gran hombre.

XIX.

Los buques se pusieron en camino, siguieron el
Golfo de Paria, como he indicado ya, con bastante
buen éxito, y tocaron en ]a costa de la Española para
reponerse y adquirir provisiones.

Veamos ahora cuál fué la determinacion que tomó
Roldan al saber el objeto del viaje de Ojeda 'y Amé -
rico Vespucio, y el poco prestigio que tenia ya en la.
córte el almirante.
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Intrigas.

I.
Devorando en secreto su amargura, aguardó Co-

lon á que Ojeda cumpliese su promesa para saber á
qué atenerse de una manera clara y terminante.

Pero su promesa habia sido un pretexto para evi-
tar las complicaciones que hubiera podido suscitar el
carácter intrigante y audaz de Francisco Roldan, y
en vez de encaminarse á Santo Domingo, cuando tu-
vo provisiones y mejoró el estado de sus buques, se
encaminó á la costa de Xaragua, en donde desembar-
có, siendo recibido con entusiasmo por los españoles.,

u.
Entre los que guarnecian aquel• departamento se

hallaban muchos de los rebeldes que estaban descon-
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tentos de Roldan, porque les Babia abandonado, y que
al saber el viaje de Ojeda descubrieron en él un nue-
vo caudillo con más elementos que los anteriores pa-
ra conducirlos al triunfo, y le aclamaron, .asegurándo•
le que le obedecerían en todo y por todo, siempre
que tomase á su cargo su defensa, los librase de la
tiranía del almirante, se apoderase del mando y es-
cribiese á los reyes, anunciándoles que había tenido
necesidad de adoptar aquellas madidas extremas para.
sa:va.r el conflicto que amenazaba á la colonia.

Protegido Ojeda por Fonseca, que influia podero-
samente en el ánimo del rey; enferma de gravedad la
reina, que era la única protectora leal y desinteresada
de Colon; menguado en gran manera el prestigio que
este había disfrutado en el ánimo de los reyes y en la
opinion pública de España, creyó que aquel era el mo-
mento de arrebatar de las manos de Colon las rien-
das del gobierno, y de erigirse en jefe y árbitro de la
colonia; y acogiendo la proposition de los colonos de
Xaragua. les ofreció ponerse al frente de ellos y en-
caminarse á Santo Domingo, para que el almirante
les hiciese justicia y les pagase sus salarios al punto,
so pena de arrojarle de la isla y llevarle á España.
para que se defendiese de los cargos que todos formu-
larian contra él.

Ill.

Esta resolution no produjo el mismo efecto en to-
dos los que la oyeron.
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Los unos aclamaron á Ojeda, asegurando que era

su salvador.
Los otros se opusieron á concederle tan A m.plias

facultades.
Disputaron unos y otros; de las palabras se fueron

á las manos, y hubo una lucha violenta, que dió lugar
á la muerte de algunos, y en la que no pocos queda-
ron fuera de combate.

Pero transigieron los rebeldes, y se adoptó el pro-
yecto de ir con Ojeda á Santo Domingo á pedir cuen-
tas de su conducta al almirante.

IV.

En aquellos momentos llegó Roldan á las cerca
-nías del sitio donde tenia lugar la conferencia de Oje-

da con algunos hombres resueltos, á quienes habia
enviado el almirante á sus órdenes para que observa

-sen á Ojeda.
Roldan, de acuerdo con su camarada Diego de Es-

cobar, llegó á Xaragua.
Ocurrió un incidente, que merece referirse, porque

es una prueba del porvenir que tienen siempre los
traidores.

Los partidarios de Colon, que más tarde se rebe-
laron contra él, convencidos de que Roldan prestaba
un sincero apoyo al almirante y de que no podrian
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contar con él para que -intentase una nueva insurrec-
cion, resolvieron tenderle un lazo y obligarle á qua
de grado ó fuerza secundase sus intenciones.

No faltó quien anunciara á Ojeda la proximida i
de Rolaan y Escobar, y por evitar una lucha, que po-
dria comprometerle, cediendo á los consejos de Amé -
rico Vespucio, ,se retiró a. las carabelas.

Roldan escribió una carta h Ojeda, reprobando su
conducta y pidiéndole en nombre del almirante que
desembarcase para entrar con él. en negociaciones,
que pusieran término á las diferencias que existian en
la isla con motivo de su Ilegada.

VI.

Ojeda no contestó siquiera á esta proposition, y
antes al contrario, sorprendiendo dos veces los desta-
camentos que para recorres, la costa enviaba Roldan,
se apoderó de dos de sus solda_los más valientes.

A partir de aquel momento, comenzó una lucha
entre Roldan y Ojeda más de astucia que de otro gé-
nero.

Ojeda avanzó doce. leguas hácia el Norte en sus
buques, y Roldan la siguió por tierra con sus tropas.

VII.

No hallando medio de conferenciar con Ojeda, en-
vió á su amigo Escobar en una canoa basta el buque,
para que lo dijese que toda vez que no quería bajaD
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á tierra, Roldan iria á verle á bordo, siempre que le
enviase el bote.

Accedió á sus deseos, y le envió una lancha para
que Roldan se traslada§e en ella á su carabela.

—¿Cuánta gente puede acompañarme?—preguntó
Roldan.

—Nos han dado órden,—dijeron los marineros, —
de no dejar entrar en la lancha más que á cinco ó seis
hombres.

El bote estaba á alguna distancia de la orilla, y
Diego Escobar, con cuatro hombres, llegó á tierra con
el agua á la cintura.

VIII.

Los marineros no quimieron permitir la entrada de
más hombres en la lancha.

Pero Roldan dispuso, para no mojarse, que lo con-
dujesen -en hombros sus soldados, y do este modo lo-
gró elevar el número de su fuerza á ocho hombres.

Apenas entró en el bote, mandó á los marineros
que remasen en direccion de la orilla.

Negáronse á cumplir esta Orden, y los compañe-
ros de Roldan, que estaban prevenidos, desenvainan-
do las espadas, hirieron á muchos, haciéndolos á to-
dos prisioneros.

Roldan habia logrado su objeto.

IX.

La carabela de Ojeda necesitaba el bote, y estaba
TOMO In.	 'dl
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seguro de que si capitón baria algun saoriaci.o por r-
cuperarlo.

En este caso, podia entrar en negociaciones.
En efecto: Ojeda, 'leseoso de recuperar el bote,

con cuatro marineros y un soldado llegó á tierra, y ce
lebró una entrevista con Roldan.

Despues de conferenciar, aunque 4 Larga disfancia
uno de otro, establecieron las bases de una capitula-
clon; obtuvo Roldan la libertad de loa prisioneros, y
Ojeda se alejó, no sin anunciar antes que volvería
pronto con nuevas fuerzas á castigar la .estratagema
de que habir sido víctima.

X.

No las tenia Roldan todas consigo.
Dudaba de que hubiera partido Oj.erl.a, puesto que

le atribuia intenciones de apoderarse de la jefactura de
la isla, y le confirmó en sus sospechas la noticia que
recibió de que habia desembarcado en la costa, aun-
que á bastante distancia.

Despachó Roldan gentes en su pergecucíon; pero
llegaron tarde, y tuvo que renunciar perseguirle.

De cualquier modo, aquella insignificante campa
-ña entusiasmaba á Roldan.

Podia decir muy alto que habia prestado un gran
servicio, no sólo al almirante, sino á los ri'es de Cas-
tilla, evitando un conflicto, toda vez que si Alonso de
Ojeda Babia ido á aquellas costas habia sido con in-
tencion de dominarlas y subyugarlas para. siempre.
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XI.

Pidió permiso al almirante para regresar á Santo
Domingo; Colon, que deseaba contemporizar con cal,
le escribió, d^índole gracias por el celo que habia des-
plegado en la defensa de sus derechos; pero al mismo
tiempo le decia que permaneciese en Xara aa, orque
era fácil que Ojeda estuviese acechando su marcha pa-
ra volver de nuevo á la costa y apoderarse de la isla.

A pesar de que e&.ta órden le contrariaba, se re-
solvió á obedecerla, porque entonces la convenia ga-
nar terreno en el ánimo de Colon, á fin de que le per-
donase su pasado.

Pero no tardó en estallar una nueva insurrection
entre los colonos. '

YII.

Adrian (le Mogica, uno de los jefes de los rebeldes,
prendado tambien de la hermosura de Anacaona, se
habia valido de la astucia para hacerla salir de la ca-
verna donde se habia refugiado cerca de Biautex.

Para conseguirlo le habia hablado de este modo:
--Higuanamota, tu hija, ha partido á España con

Hernando de Guevara; su alegría vá á ser inmensa al
encontrar allí á Caonabo, colmado de honores por los
reyes; pero el valeroso cacique sentirá en extremo no
ver allí á su esposa. Yo he admirado siempre la ever
gía. de tu carácter, el amor que profesas á Caonabo, é

•
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interesado por ti, vengo á hacerte una proposicion.,,

XIII.

Anacaona le escuchó atentamente.
—Aquí estás sola,—añadió Mogica; —los seres más

queridos de tu corazon han ido á España: yo debo sa-
lir muy en breve en un buque, y puedo llevarte en mi
compañia.

—z,Y he de dejar á mi patria, y he de abandonar
á mis vasallos, cuando todos sus grandes caciques gi-
men bajo el peso de las cadenas?

—Y,=qué, ¿no te perdonarán y te agradecerán esta
d sercion cuando vuelvas con tu esposo Caonabo á ser
soberana por órden de los reyes de España?

Además, tu hija y tu esposo te llaman allí; no
pierdas esta ocasion, y si aceptas, guarda el mayor
secreto, porque el almirante no quiere que abandones
la isla.

XN.

Anacaona parecia decidida á aceptar la proposi-
cion de Mogica.

Este quería tenderla un lazo.
—Tengo órden, — le dijo, —de encaminarme á la

costa del Xaragua para embarcarme allí en una ca-
rabela que enviará el almirante. Vuelve á tu palacio;
allí combinará8 los medios de partir, y no tengas mie•
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do: Roldan, tu perseguidor, está muy lejos, y yo no
me apartaré de tu lado.

xV.

Anaeaona cayó en la red, y volvió á Xaragua.
El taimado Mogica continuó viéndola á menudo,

sin manifestarla los verdaderos deseos que le inspira-
ba su hermosura.

Ocultaba su presa á las miradas de todo el mundo,
para poder alcanzar su triunfo con más seguridad.

No faltó, sin embargo, quien anunció á Roldan los
medios de que se habia valido Mogíca para subyugar
á Anacaona.

XVI.

Roldan, que no habia olvidado la pasion que habia
despertado en él la reina de Xaragua, se preparó á
combatir con su camarada para arrebatársela de sus
manos, y satisfacer su pasion.

Este deseo estaba llamado á producir nuevos con-
flictos en la colonia.

Universidad Internacional de Andalucía



Cap iii10 LXXVIII.

Ardides de Mogica.

1.

No tardó Mogica en saber que acechaba sus pasos
Roldan, y como le conocia lo bastante para saber que
lograria con maña destcair sus proyectos, apresuró el
momento de realizarlos.

Anacaona no era ni su sombra.
ILtbia sufrido demasiado desde que los españoles

habian llegado por primera vez A su hermoso país, y
las desgracias, más que el tiempo, habian impreso sus
tristes huellas en su rostro.

II.

Fij_`lndose un instante en las situaciones por que
habia pasado la pobre reina, no podia manos de sen-
tir el alma companion h cia su infortunio.
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Hija de uno do los m ti poiierosos caciques, envi-
diada por su bellez:1, festejada por todo el mundo, ha-
bia logra lo inspirar amor á un hombre valeroso, que
al 1le3^ar a sus estados dende el país de los caribes, ha-
bia logrado poner freno los enemigos de los alre-
dedores y habia sembrado el rano de oliva en aque-
l l a deliciosa comarca.

Todo les sonreia.
Los cuatro reyes que gobernaban el territorio

consideraban copio su jefe á Anacaona, y se miraban
en sus ojos, que eran espejo de su felicidad.

II1.

De pronto aquellos risueños horizontes que la ro-
deaban habian desaparecido, y negras y pobladas nu-
bes, que concentraban en su seno la tempestad, cam-
biaron por completo el estallo (le su ánimo.

La Providencia labia querido que presenciase el
horrible espectáculo de la ruina de su raza.

Veia á sns piés el cetro l)ccho pedazos.
Tres tuin.b is encerraban los restos de tres reyes.

IV.

Caonabo, su esposo, en poder del extranjero, es-
taba á gran distancia, y Guaorocaya yacia aprisiona

-do en las mazmorras de los españoles.
Destrozado su ejército en uria y otra lid, asolados

sus campos, destruida la pa:. de las familias, soduci-
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das las virgenes, ultrajadas las esposas, mancillados
los hombres, aquel encantador país, que parecia á los
españoles el Paraíso, se había trocado en un infierno,
y sus abrasadoras llamas mortificaban incesantemen-
te á aquella gran mujer.

¿Qué era sino una pobre esclava?

V.

En medio de su desventura,. veia á su hija feliz,
creia de buena fé las palahrf3s de Hernando de Gue-
vara y de Bartolomé Colon, y suponía á su esposo en
la córte de España siendo objeto de los mayores aga-
sajos.

Este era su único consuelo.
Pobre y triste consuelo para aquella mujer que

hubiera dado por la libertad de su esposo, por la com-
pañía de Higuanamota, no su cetro, sino todos los ce-
tros de la tierra, si hubieran estado en sus manos.

VI.

Sentia abandonar á su patria; pero habia algo en
su corazon que la incitaba á partir, porque se veía
completamente sola, y necesitaba volver á hallar su
amor y su alegría en Caonabo y en su lija.

Dando fé á las palabras de Mogica, esperaba de
un momento á otro en su palacio de Xaragua l.a hora
de stt partida.

El jefe de los rebeldes, teniendo 'noticia por sus
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espías de que se acercaba Roldan, apresuró la reali-
zacion de sus deseos.

Llegó con sus soldados á la morada de Anacaona,
los situó diestramente para que pudieran anunciarle
con tiempo la llegada de su perseguidor y para que
en caso necesario pudieran defenderle, y seguro de la
impunidad, se acercó á la infortunada reina.

—¿Estais resuelta á partir?—le dijo.
—Si, lo estoy.
—Y yo á cumplirte mi palabra, aun cuando nece-

sitemos vencer muchas dificultades, porque se nos vi-
gila, y ha dado el almirante la órden de que no te se
deje salir de la isla. Tal vez sea necesario que nos
alejemos de Xaragua para librarnos de Roldan, á
quien el almirante, ignorando la venganza que desea
tomar do tí, ha dado el encargo de vigilarte y de im-
pedir que te lleve á mi lado.

—¡Ese hombre infame me persigue!
—Sí, ha jurado tu exterminio; pero no temas, yo

te defenderé.
— ¿Qué sentimiento , — preguntó Anacaona,—te

impulsa á hacer ese sacrificio por mí?
—Déjame que lo oculte,—dijo Mogica.
—No, es necesario que yo lo sepa. Tú viniste con

Roldan pretextando que vuestro jefe os enviaba pene
-trar en mis dominios, y como él, destruiste la paz

que aquí reinaba. íPor qué ese cambio?
TOMO III.	 92
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—Si te empe qs en descubrir el móvil que m.a
guía, yn to confiaré los secretos de ¿ni corazon.

—Habla, habla; es preciso, yo lo quiero, yo lo
pido.

—Pues lien,— jo !'Iogica, resuelto á jugar el to-
do por el tolo.—Voy á descorrer á tus ojos la verdad
de tu situation, la verdad de la mia.

VIII.

Anaca.ona, poseída de un doloroso presentimiento,
le escuchaba con temor y ansiedad.

—Te lean engañado,—dijo Mo;ica.—¿Tú creen
que Ios españoles te estiman?

—Sí.
—¿Crees que han llevado á tu esposo á España, y

que allí es el objeto del aprecio de los reyes, de la ad-
miracion de los españoles?

—Si, sí; me lo han asegurado.
—¡Desgra.ci.ada!
—Pues qué, ¿no es cierto?
—No.
—¿Q.ué dices? Habla,—exclamó Anacaona, cogien-

do maquinalmente la mano de Mogica y alentándole á
que le confiara la verdad.

—Repito que te han engañado villanamente.
—No es posible: Hernando de Guevara, el ;esposo

de mi hija, no ha podido engañarme.
—El es cómplice de los españoles.
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—No, no puede ser. Si así fuera, no hahria inspi-

rado á mi hija el amor que ha sentido por él.
—Tu hija Ser su víctima.

'—¡Calla!... ¡Calla.! No despedaces de esa manera
mi eor.izon.

—Ti me has pedido la verdad, y la verdad to di-
go. Armate de valor y escucha.

IX.

Caonabo salió con el almirante para España: en
medio del camino se ae^ib'tron los víveres á los espa-
ñoles, y en aquella angustiosa sítiaacion resolvieron
matar A los indios para rat':sf•iccr sns necesidades.

Los indios lo supieron., y una cuulj,r, una reina ca
ripe, que habla sido apri.;ionada por los españoles, y
qize al hallará bordo á Gionalho se Prende de él, in-
citó á todos los indios á la rebelion. En medio del si

-lencio de la noche, cuando rugirá en el espacio la
tempestad, rompió las cadenas. que sujetaban á Cao-
nabo, guió í los indios, los lanzó sobre sus enemigos;
pero sus tentativás fuer on inútiles, y Caonabo y sus
hermanos murieron en la lid. La reina caribe quiso
huir, precipitándose en las olas; uno de los soldados
disparó su arcabuz, atravesó su pecho, y tiñó con su
sangre el agua del mar.

Y.

—Oh, qué horror!—exclamó Anacaona, poseida

a

Universidad Internacional de Andalucía



732 CRISTÓBAL COLON.

de un inmenso dolor.—Pero no puede ser. ¿Por qué
te complaces en engañarme; y si es cierto, qué móvil
te gnia A matar la ilusion en mi pecho? Si., en medio
de mis desventuras, yo era feliz, porque pensara en
la fortuna que Caonabo Babia alcanzado en Esi afro,
porque gozaba en la felicidad (le mi hija, porque so-
ñaba verla a1gun dia, estrecharla en mis brazos, roen
dando así de alea,-ría mi corazon... ¿Pero quién me
asegura que son ciertas las noticias que acabas de
darme?

—O^•e, Anacaona, oye: perdóname que turbe tu
dolor con una confesion. To hablo así, porque te com-
padezco, porque ine interesa tu desgracia. porque des•
de el momento en que te vi he sentido en mi alma
una pasion vehemente, un amor sin limites, que boy es
ya tu única salvation.
—¿Qué dices?
—Digo que te amo, que por ti olvido el amor :i mi

patria, olvido mis deberes, lo olvido todo. Tengo sol
-dados, tengo fuerzas para luchar al lado tuyo contra

tus enemigos, que son los míos, para ayudarte á rea
-lizar la mis atroz venganza que ha visto el t uindo.

¿Quieres que perezcan todos? ¿Quieres que con su san
-gre paguen los infortunios que han cuido sobre tí? Una

palabra tuya bastará: dime que me amas, que corres
-pondes á esta 1pasion que siente mi alma, y yo »airé

mis tropas á las tuyas; yo, inspirado por tu amor.
destruiré las fortalezas, asolaré los campos, clavaré
un puñal en el mismo corazon del almirante. y con
mi cariño te haré olvidar las penas.
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Y al decir esto quiso estrechar entre sus brazos á.

la india.

K"
— ¡Huyo, miserable, huye! --exclamó Anacaona,

dando nn salto hácia atrás, como la pantera que se ve
presa y toma tierra para caer sobre sus enemigos.

—Anacaona...
—Eres un malvado, y ahora comprendo tus desig-

nios; pero si te acercas á mi, ó tendrás que matarme,
b morirás á mis manos.

— ¿Estás loca?
—No lo estoy; pero me has engañado, no creo

nada, de lo que me has dicho. Caonabo vive, mi hija
es dichosa... Voy, voy á ver al almirante; ól me dirá
la verdad, porque es bueno.

Y al decir esto salió precipitadamente, y Mogica
desesperado corrió tras ella.

XIL

—Capitan, capitan,—gritaron al mismo tiempo
algunos de los soldados.

—¿Qud ocurre?
•—Roldan se acerca.
—¡Maldicion!
—IIa sabido que estás aquí, y ha presumido la

-causa. Trae fuerzas considerables.
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—Huyamos entonces; yo le juro que pagará muy
cara la tráicion que me ha hecho.

Y partiendo precipi;adarnánte con los suyos, mien-
tras Roldan llegaba al palacio de Anacaona y regis-
traba todos sus alrededores, se t ncaminó % Bonao pa•
ra pedir auxilio á Pedro Riquelme, A, quien, como re.
cordará el lector, baria nombrado alcalde. el mismo
Roldan.

—Nuestro antiguo jefe, —le dijo,—se ha vendido
al gobierno; es un instrumento ciego (le la voluntad
de Colon; por su culpa hemos perdido la oeasion de
tener en Ojeda un jefe valeroso y esforzado. Resuelto
A, que los reyes ratifiquen las concesiones que le ha
hecho el almirante, hace todo lo posible por aparecer
leal á sus ojos; y como conoce á nuestros corapañe-
ros, como sabe sus madrigueras, nos persigue de muer-
te y es necesario que nos unamos contra él.

—Si, sí,—dijo Riquelme;—cuenta con mi ayuda.

XIII.

Los antiguos rencores se despertaron.
Los rebeldes volvieron á reunirse con más furia

que nunca, porque entonces, al deseo de independen-
cia, unían el de venganza.

Mogica se encargó de salir al encuentro de Rol-
dan, de luchar br:-izo brazo con él y con los suyos,
y de no detenerse, si vencia, hasta llegar á Santo Do-
mingo para apoderarse del almirante.
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XIV.

Mientras esta conjuracion se tramaba, se hallabA,
Colon en el fuerte de la Concepcion coa muy pocos
soldados.

Pero no tardó en saber la mina que se formaba á
sus pis.

Rabia sufrido demasiado para que no se agotase
su paciencia.

Todos habian tomado la bondad de su carácter por
pusilanimidad.

En la córte le perseguian sus enemigos.
Los mismos reyes rasgaban los tratados que  ha-

bian hecho con él, y ultrajaban su nombre y eclipsa-
ban su gloria.

En la colonia se habian rebelado contra su auto-
ridad aquellos que más beneficios habian recibido
de él.

No era posible resistir más tiempo aquella tiranía
de las masas.

En el colmo de su desesperacion, alentado por Bar•
tolomé, que veia con pena el acrecentamiento de la
insurreccion, resolvió castigar ejemplarmente á aque-
llos miserables, y olvidando toda clase de considera-
ciones, se decidió á pacificar para siempre la isla con
vigorosas y ens;rgicas medidas.
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Sabia que Roldan avanzaba hasta el paraje en don•
de se ocultaban los rebeldes, para vengarse de Mogica,
y con siete criados de su confianza y tres escuderos,
todos bien armados, abandonó de noche el fuerte d.e la
Concepcion, y se encaminó cautelosamente á la resi-
dencia de los rebeldes, que, confiados en el secreto de
su plan y en la debilidad que suponian en el almiran-
te, no habian tomado precaution alguna.

Colon los sorprendió.

YVI.

En medio de su turbacion se apoderó de Mogica y
de algunos otros de sus cómplices, y antes de que pu-
dieran apercibirse de lo que pasaba sus secuaces, los
llevó prisioneros aI fuerte de la Concepcion.

Si tarda un dia roas en adoptar aquella actitud
enérgica, nada más cierto que su ruina.

Riquelme pudo escaparse, y poniéndose al frente
de los sediciosos, acordó libertar á los prisioneros, y
descaradamente apoderarse del mando de la isla.

En vano habló la piedad al alma de Colon.
Mogica habia sido un traidor, y necesitaba ser cas-

tigado.
No bien llegó á Santo Domingo para aprestar lo

necesario á fin de sofocar la nueva insurreocion, cuan
-do tuvo noticia de la llegada de Anacaona, que iba á

quejarse á 61 de Mogica, y ¿i preguntarle si eran cier-
tas las noticias que este le habia dado.
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XVII.

Colon no quiso arrebatar la esperanza á la pobre
mujer, y las desmintió.

Para convencerla más y más, al mismo tiempo que
para castigar al culpable y escarmentar á sus cómpli-
ces, mandó que fuese Mogica colgado del asta bande-
ra del fuerte de la Concepcion.

Ni aun el mismo reo creia que se llevaria á cabo
aquella sentencia.

La idea que todos tenian del almirante hacia su-
poner que no tendría bastante energía para consumar
aquel castigo.

Pero ya no podia retroceder.
Sofocando la piedad, mandó terminantemente quo

se cumpliese la sentencia.

XVIII.

Roldan, en tanto, coinbatia con los rebeldes y pro-
curaba apoderarse de ellos, no sin dificultad, porque
la mayor parte de sus soldados le abandonaban.

No habia sonado, sin embargo, para dl la hora de
la expiation.

Toco M. 	 •3
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H.

Cmmndo le vió llegar decayó su ánimo por com-
pleto.

Aquel hombre que había tenido bastante  valor pa-
ra rebelarse contra la autoridad, para aclamar A una
porcion de foragidc's y llevar con ellos la desolacion y
el luto á toias lis eomarea de la isla; aquel hombre

}  que más tarde h:abia asptirado, en un momento de so-
berbia. Á concitar A todos les rebeldes contra Colon
Ira matarle. si era preciso, ae mostró amedrentado,
abatido, y durante. su confesion mostró el miedo que
tenia á la muerte, prolonga10 su relato, empezándole
varias veces de nuevo, haciendo tiempi3, en una p ia-
bra, para ver si los &iyos Il gtb.^,n á salvarle.

III.

Pgea+^ra4algnwlc.;^s cn i-núlí"es cperzas.. vi€•n•
do que su mnerte u a-er,-nISa, fué miser l e hast;i en
el *li• mo momento.

En vez d confer Fí s, culpe, qnho qee alcanza-
r:ii su cena, na sC,lo á sus cage , ;1no 2. las n2Í^M?3
t'z t unas que hatian silo t=ele;. y a iolos á :0-
4^.s, opero que le ac pr,f rían al avpl ejo.

No era r-osil„Ie or.-,rta.r aqu&lla  indignidad.
—Bat de cenaide 	 ne=, —lijo el almirante.-

,%hidle A In muralla de la rteza, S ara  d s a
Ella fiara qae muera tome un Villano.
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Indignácion y severidad.

I.
La repentina severidad que desarrolló el alairante

produjo un gran efecto en todos los colonos.
Mogica fuá puesto en capilla, y cuando vió el pe-

ligro que le amenazaba, confiando en el poder de sus
secuaces:

—Yo no quiero morir como un. perro,—dijo;—si
esta. decretada mi muerte, lo cual es una iniquidla_i, de
la que dará el almirante cuenta á Dios y á los reyes,
al ménos que me conceda el derecho de confesar mis
culpas y de recibir la absolucion.de un ministro de
Dios.

—Los traidores no pueden ser cristianos,—dijo Co.
lon; —pero no importa, que se confiese.

Y lo envió un misionero á la capilla.
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Cuando le vió llegar decayó su ánimo por com-
pleto.

Aquel hombre que habla tenido bastante valor pa-
ra rebelarse contra la autoridad, para aclamar á una
porcion de foragídos y llevar con ellos la desolacion y
el luto á todas las comarcas de la isla; aquel hombre
que más tarde habia a-pirado, en un momento de so-
berbia, á concitar á todos los rebeldes contra Colon
?ara matarle, si era preciso, se mostró amedrentado,,
al» tilo, y durante su confesion mostró el miedo que
tenia á la muerte, prolongando su relato, empezándole
varias veces de nuevo, haciendo tiempo, en una pala

-bra, para ver si los suyos 1l=?daban á salvarle.

III.

Pasadas algunas horas en inútiles esperanzas, vien-
do que su muerte se acercaba, fu é miserable hasta en
el último momento.

En vez de confesar sus culpas, quiso que alcanza-
ra su pena, no sólo á sus secuaces, sino á las mismas
personas que habian sido fieles, y acusándolos á to-
dos, esperó que le acompañarían al suplicio.

No era posible soportar aquella indignidad.
—Basta de consideraciones,—dijo el almirante. —

Subidle á la muralla de la -fortaleza, y arrojadle desde
ella rara que muera como un villano.
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Iv,
La órden fué ohedenida, y of malvado AS4 nK ex-

pió de aquel modo su horrible crimen.
Todos los colonos se atemorizaron.
Hasta los mimos reboldes, al descubrir a<inelln

energía, que no esperaban da Colon, so acobar anon, y
esto fué causa de que cayeran en po,ler de las tropas
leales muchos de ellos, y de que se decretara su mugir-
te sin formation de causa.

V.

Pedro Riquelrne y muchos (lo sus coinpañeroa
fueron aprisionados en Bonao y conducidos f Santo
Domingo.

Los que quedaron libres corrieron * refugi arso en
Xaragua, y no tardaron on or arrojiulos da alit, I,ur-
qne el adelantado por un lado, y Roldau por otro, los
perse;uif^n eon la mayor actividad, y hasta la. hisl.o-
ria cuenta que cada uno do ellos llevaba un all-iione-
ro, para qua apenas cayera uno en su holier lo oonro-
sasen inmediatamente para ser pasado por kw annex.

vi.
No con todos so empleó esta severidad..
En gran numero fueron conducidos A los cult fo-
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zas de Santo Domingo, y á casi todos se les formó
causa.

Este cambio que se habia operado en la política
del almirante influyó poderosamente en la realiza-
cion de sus planes.

Los que luchaban entre echarse en los brazos de
la rebelion ó permanecer á su lado, optaron por lo
último, muchos de los rebeldes se entregaron, y los
mismos indios, cuya obediencia estaba relajada, se
apresuraron á pagar el tributo.

VII.

Colon pudo restablecer la paz y el órden respecto
á los que le obedecian, y castigó á los que, confiando
en que aún podrian arrebatar de sus manos á Guao-
rocaya y á Mayabonex, se mostraban reacios en cl
cumplimiento de sus deberes.

Sin embargo, unos y otros se decian en silencio
que la conducta d.c Colon era abominable, que habia
ensañamiento en sus sentencias, que la actitud que
habia tomado era peor que la que antes tenia, y aun

-que todos le obedecian, aunque todos le respetaban,
aunque habia adquirido gran  prestigio sobre , aquel {a
masa de hombres insubordinados, no habia uno solo
de ellos que no desease volverá España, ó al ménos
que enviasen los reyes otro gobernador.

Pero los resultados que obtuvo el almirante no
pudieron ser más satisfactorios. 	 `^ ''

Universidad Internacional de Andalucía



740 	 CRISTÓBAL COLON.

IV.

La órd.en fuá obedecida, y el malvado 1líogica ex-
pió de aquel modo su horrible crimen.

Todos los colonos se atemorizaron.
Hasta los mismos rebeldes, al descubrir aquella

energía, que no esperaban de Colon, se acobardaron, y
esto fué causa de que cayeran en poder de las tropas
leales muchos de ellos, y de que se decretara su muer-
te sin formacion de causa.

V.

Pedro Riquelme y muchos de sus compañeros
fueron aprisionados en Bonao y conducidos á Santo
Domingo.

Los que quedaron libres corrieron á refugiarse en
Xaraa ua, y no tardaron en ser arrojados de allí, por -
que el adelantado por un lado, y Roldan por otro, los
perseguían con la mayor actividad, y hasta la histo-
ria cuenta que cada uno de ellos llevaba un misione

-ro, para que apenas cayera uno en su poder lo confe-
sasen inmediatamente para ser pasado por las armas.

VI.

No con todos se empleó esta severidad.
En gran número fueron conducidos á los cala$o-
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zos de Santo Domingo, y á casi todos se les formó
causa.

Este cambio que se habla operado en la política
(let almirante influyó poderosamente en la realiza

-i.ion de sus planes.
Los que luchaban entre echarse eu los brazos do

la rebelion ó permanecer á su lado, optaron por lo
último-,, muchos do los reheldes se entregaron, y los
mismos indios, cuya obediencia estaba relajada, ee
apresuraron ti pagar el tributo.

VIII.

Colon pudo restablecer la paz y el órden respecto
á los que le obedecian, y castigó It los que, confiando
en que aún podrían arrebatar de sus manos á Guao-
rocaya y MMfayabonex, se mostraban reacios en el
cumplimiento de sus deberes.

Sin embargo, unos y otros se decían en silencio
que la conducta de Clon era abominable, que habia
enser amienta en sus sentencias, que la actitud que
babiA tornado era peor que la que antes tenia, y aun

-que todos le obedecian, aunque todos le respetabai,
aunque hsbia adquirido gran prestigio sobre aque,la
masa de hombres insubor:línados, no habia uno solo
de ellos que no desease .volver á España, ó al mérus
que enviasen los reyes otro gobernador.

Yero los resultados que obtuvo el almirante no
pudieron ser más satisfactoriós.

Universidad Internacional de Andalucía



742 	 CRISTÓBAL. COLON.

Los indios, no sólo odedecian, sino que se apresu -
raban á convertirse al cristianismo, y adoptaban los
trajes de los europeos.

Los españoles cultivaban las tierras, y todo hacia
creer que muy en breve volvería la prosperidad á. la
isla, y que podria Colon consagrarse de nuevo con
tranquilidad de espíritu á los descubrimientos que pro•
yeciaba.

Esta trasfor macion fné atribuida por el almirante,
que no olvidaba nunca sus sentimientos religiosos, á la
voluntad de la Providencia.

IX.

Algun tiempo antes, cuando se veia amenazado
por la desobediencia de los indios, por la situacion de
los rebeldes; cuando creia haber perdido el favor que
disfrutaba en la córte, cayó en un profundo abati-
miento.

En una de sus cartas refiere este gran hombre,
que durante una noche, en la que no pudo cerrar los
ojos, oyó una voz que le dijo estas palabras:

«Hombre de poca fé, nada temas ni te apures; yo
te protegeré.»

El espíritu habia cumplido su palabra.
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91

Por un instante dejó de atormentarle su enfer-
medad.

La esperanza Ie sonrió de nuevo.
Hallábase, pues, muy satisfecho de su triunfo en

el fuerte de la Concepcion.
Bartolomé perseguia con Roldan á los rebeldes

en Xaragua.
Su hermano Diego desempeñaba las funciones de

gobernador en Santo Domingo.
Los restos de la sedicion desaparecian.
El aura de la libertad se respiraba en l t isla.
Todos aseguraban un porvenir risueño, cuando la

mañana del 23 de Agosto del año 1500 descubrieron
los habitantes del puerto de Santo Domingo dos cara

-belas, que aguardaban un viento favorable para calar.

XI.

Diego corrió á las embarcaciones, creyó que con-
ducirian víveres, y hasta se figuró que hallaria á bor-
do á su sobrino Diego, á quien tambien esperaba con
ánsia el almirante.

Mandó inmediatamente una canoa para que se
acercase á los buques, y el emisario á quien confió es-
te encargo no tardó en volver con noticias que alar

-maron á todos.
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xn.
En aquellos buques iba un comisionado de los re-

yes de España con el objeto de hacer una investiga
-cion acerca de los últimos sucesos que habian tenido

lugar en la colonia, y con la autoridad suficiente para
imponer castigo A los culpables.

La actitud del comisario régio no podia ser más
enérgica.

Aquel suceso debia tener gran trascendencia en el
porvenir de la isla y en la suerte del almirante y sus
hermanos.

Vamos á ver ahora quién era .este personaje que
llegaba con tan ilimitados poderes, cuáles eran los
móviles que le guiaban, y por efecto de qué circuns-
tancias iba á destruir la obra que tan supremo esfuer-
zo había costado al almirante.
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BobadiUa.

I.
Grande. era la habilidad que desplegaba el obispo,

Fonseca para satisfacer el ódio que Babia despertado
en él el almirante.

En primer lugar, había proporcionado á Briviesca
una entrevista con los reyes.

En ella, aquel hombre taimado é intrigante, pre-
sentándofie con humildad á los monarcas, se habia que

-jado amargamente del desacato que en su persona
habia hecho á los reyes el almirante.

—Yo era allí,—dijo,—un ínfimo empleado; pero
al ñn y al cabo representaba al gobierno de sus ma-
jestades. -Sin , embargo, me ultrajó, y pasando á vial
de hecho, me arrojó al suelo y estuvo á punto do ma-
tarme.

Yo hubiera podido oponerme á eus ataques, pero
TOMO III. 	 114
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miraba en 6I á un protegido de mis reyes, y le res
-peté.

M

Para indemnizarle de aquella desventura, por in-
dicacion de Fonseca obtuvo un empleo lucrativo y
honroso.

No contento aún con esto, logró por medios hábi-
les que Margarite y Bernal Diaz de Pisa fueran in-
demnizados de los perjuicios que hablan sufrido con
posiciones ventajosas que le-s proporcionaran los ine -
dios de continuar en su empresa.

Además cada uno de los buques que llegaban á
España traian cartas para Fonseca, en las que le pin-
taban con horribles colores la si.tuacion de la isla y el
despotismo de sus jefes.

III.

Estas cal tas contrastaban, bajo el punto de vista
de las esperanzas, con las que escribía el almirante.

Pero coincidían con ellas en la description del an-
gustioso estado en que se hallaban los españoles y los
negocios de la colonia.

Fonseca, pretextando que no quería ocultar nada
á los reyes, les leia las cartas de sus agentes, y des-
pues de learlas disculpaba á Colon.

—Natural es que esto suceda, —decia;— es ddhi1
de carácter por un - lado, por otro se ha hecho muchas
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ilusiones, y al ver que no las realiza, natural es 'que
;pegue eón los que están á sus inmediatas órdenes.

IV.

Este trabajo de zapa iba destruyendo poco á poco
en el ánimo de los monarcas el afecto que tenian á
Colon, sobre todo en el rey, que empeñado en otra cla-
se de luchas, deseaba que el Nuevo Mundo le facilita-
se recursos para triunfar en ellas, y veia que, por el
contrario, necesitaba consagrar á todas horas el es-
caso tesoro de la nacion para enviar recursos á los
que, segun sus promesas, debian inundar de oro á Es
paña.

Fonseca procuraba ver á todos los españoles que
regresaban, so pretexto de enterarse de su situaciun,
'y como todos se quejaban, se apresuraba á darles li-
mosnas ostensiblemente, y hacia que se presentasen á
los reyes para pedir que se les abonasen las pagas que
no habian recibido, é implorar su caridad.

Tuvo la córte que trasladarse á Granada para so-
focar la rebelion de los moros de las Alpujarras, y
este suceso coincidió con la llegada de loa rebeldes.

Muchos de ellos, aleccionados por los agentes de
Fonseca, se dirigieron á la residencia de la córte, y
vestidos de harapos, manifestando una miseria que en
realidad no experimentaban, cuando salian. los reyes
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en litera ó á caballo corrian á su encuentro,.implora-
ban su caridad y alegaban que habian estado en el
Nuevo Mundo, que habían perdido su fortuna, que
habian vivido en la miseria y que no habían podido
allí permanecer por la tiranía de Colon y su hermano.

Aquello era un continuo semillero de disgustos,
que aumentaba la desesperacion de los reyes, y les
ponia á punto de retirar toda su protection al almi-
rante.

VI.

Fonseca aprovechó una circunstancia para influir
contra Colon en el ánimo de la reina, que era la que
mas le estimaba.

—Cuál debe ser la situaeion de la colonia,—dijo á
la reina,—cuando Colon, que es tan humanitario, se
ha visto precisado á permitir á muchos de los espa-
ñoles que han vuelto traer indios esclavos.

Esta noticia indignó á la reina.
—¿Esclavos?
—Si ; señora; y no es eso lo peor, sino que algu -

nos de ellos han traído esclavas victimas de su seduc-
cion, no pocas en cinta, y algunas con hijos de los es-
pañoles.

—Eso es una iniquidad; no puede ser, Fonseca.
—Y sin embargo, ved las cartas que recibo de Se-

villa.
La -reina leyó aquellos documentos, é irritada con-

-fra Colon:
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• —¿Quién ha dado derecho al almirante,—exola-

snó, —para regalar mis vasallos?
Fonseca habia logrado su objeto.

vn.
La misma reina habló á su esposo.
Los dos llamaron á Fonseca, y convinieron en que

regresasen los indios en libertad á su patria, y en que
se manifestase á Colon el desagrado con que habian
visto los reyes aquel abuso que habia hecho de su au-
toridad.

Fonseca, que no quería revelar el ódio que profe-
saba al almirante, invocó los grandes servicios que
Babia prestado á la corona y propuso otros medios
más templados, mLts suaves, para averiguar la verdad, -

y ver hasta qué punto Babia aconsejado la necesidad
á Colon aquellos actos, que tanto debian repugnar su
carácter.

ui
Las últimas cartas que recibieron de Colon pro-

porcionaron á Fonseca el medio de realizar sas de-
signios.

Pedia el almirante una persona de probidad y de
talento, un hombre sábio en leyes, que pudiera desean •
peñar las funciones de juez.

Asimismo rogaba que se nombrase un árbitro irn-
parcial para que dirimiese sus cuestiones con Roldan.
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—Nada mas f^icil que satisfacer sus deseos,—dijo
Fonseca; —pero como no merece grandes sacrificios la
isla, para evitar gastos, conviene que una misma per-
sona desempeñe esos dos cargos.

IX.

El rey aprobó la idea, la reina accedió á aque-
llas medidas, al parecer templadas y decorosas, y co-
mo siempre, se encargó á Fonseca la eleccion de  aquel
funcionario.

—La persona que designe, —se decia Fonseca,—
tiene que reunir grandes condiciones. Debe ser ambi-
cioso, y poseer en grande dósis la vanidad.

El obispo Fonseca necesitaba que aquel funciona-
rio realizase sus designios; pero sin aparecer cóm pli-
ce suyo.

Desde luego fijó sus ojos en don Francisco de Bo—
Ladilla.

X.

Desde la más- ínfima clase ole la sociedad labia lle-
gado este hombre á desempeñar el empleo de official
de ]a casa real, y era además comendador de una de
las órdenes militares.

Era orgulloso, vano, impaciente; tenia sed de ri-
queas, y la esperanza de desempeñar el puesto de
Colon, (le alcanzar los titulas y los honores que ól
hatjia alcanzado, eran muy suficientes para que  lie-
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vase á la isla, envuelto en su deseo, todo el ódio que-
hácia el almirante sentia el obispo Fonseca.

Le designó á los reyes, y estos -e apresuraron á
otorgarle sus poderes, si bien se aplazó varias veces el
viaje por efecto de las complicaciones de la política,
interior del reino.

XI.,

En los poderes que le confirieron, decian, refirién-
dose la queja dada por el almirante contra un alcal-
de y otraa personas que se habian rebelado:

«Asimismo le mandarnos informarse de lo antedi-
cho, averiguar quién y cuales personas fueron las que
se levantaron contra el dicho almirante y nuebt:r o in-
vesti.ga.dor, y por qué causa; y qué robo y otras inju-
rias han cometido, y además extender su in vestiga

-cion 4 todas las otras materias relativas á las premi-
ras, y despues de averiguar quién es el culpable, cual

-quiera que sea su categoría, secuestrar sus l^i^^nes,
procediendo despues civil y criminalmerte, imponién -
doles las multas y castigos A que se hayan hecho acree-
dores.»

Posteriormente se dieron otras cartas, dirigidas,
sin nombrar 4 Colon, á. los consejeros, justicias, ca-
balleros, escuderos, oficiales y propietarios de las islas
y tierra firme, ciándoles cuenta del nombramiento de
Bobadilla, 6 informándoles de los ámplios poderes de
que iba revestido.
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XII.

Entre las facultades que se -le concedian, es nota
-ble, por mis de un concepto, la siguiente:

Es nuestra voluntad, decian, que si el dicho co-
mendador, Francisco Bobadilla, creyese necesario, pa-
ra nuestro servicio y los flues de la justicia, que cua-
lesquiera caballeros ú otras personas que están al pre-
sente en aquellas islas, ó que lleguen en adelante, las
abandonen y no vuelvan á residir en ellas, y que ven-
gan y se presenten ante nos, se lo pueda mandar ha-
cer así en nuestro nombre, y obligarlos á partir; y á
quien quiera que asi se lo mandare, por la presente
ordenamos que inmediatamente, sin detenerse á ha-
cernos preguntas ó consultas, ó recibir de nos otra
carta fi Orden, y sin interponer apelacion ni súplica,
obedezca aquello que él diga y mande, bajo las penas
que imponga en nombre nuestro, etc., etc.»

xIII.

Con fecha tambien 21 de Mayo se mandaba á Co-
lon y á sus hermanos entregar las fortalezas, bajeles,
casas, armas, municiones, ganados y demás propieda-
des al gobernador don Francisco Bobadilla, amena

-zándoles con las penas en que incurren los que se nie-
gan á obedecer á sus soberanos cuando los mandan
entregar fortalezas y otros puestos de eonfiauza.
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Al comunicar á. Colon estas órdenes, sólo le daban

los soberanos el titulo de Almirante del Océano.
Finalmente, otra carta, fechada en 26 de Mayo,

dirigida al descubridor del Nuevo Mundo con el úni-
co título de Almirante, sólo era una credencial para
que acatara y reconociera como enviado por los reyes
de España á Bobadilla.

XIV.

En honor de la verdad, es lo cierto que las cartas
segunda y tercera sólo tenían el carácter de provisio-
nales, no debiendo hacerse uso de ellas sino en el caso
extremo en que Crhtóhal Colon y sits hermanos me-
recies?n ser relevalos de los cargos que desempeñaban
en el Nuevo Mundo.

TI MO 1(1. 	 ryra
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Capitula LXXXI.

Un juez apasionado.

I.

Claramente se vé, despues de conocer los docu-
mentos que he mencionado en el capítulo anterior,
que los enemigos del almirante ganaban terreno en el
ánimo de los reyes, y que estos, impulsados por dis -
tintos móviles, puesto que el rey lo que quería era po-
rier el gobierno de los países conquistados en manos
que le ri.ndie-sen más beneficios, y la reina estaba ofen-
dida con Colon por haber puesto al cuello de los in-
dios el dogal de la esclavitud, olvidando ya los servi-
cios que habia prestado Colon, aspiraban á desautori-
zarle.

No faltaban, sin embargo, al ilustre marino algu-
nos defensores.
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II.

Fray Diego de Deza, que ocupaba á la sazon un
alto Cargo, Pedro M ,irtir, Santangel, y el mismo fray
Pe , lro Antúnez de Córdoba, sin olvidar al duque de
Medinaceli y al arzobispo de Toledo, defendian á su
anriguo protegido, y aunque sus adversarios les de-
cían que Colon había incurrido en graves errores, la
c<,i!sideracion que debian á sus merecimientos les
animaban á in fluir cerca de los soberanos para que no
eniplewen duras medidas con aquel hombro, que ha-
bla logrado en nn momento que la Europa entera en
-víifírase la gloria de España.

Las órdenes y los po , lere3 habian sido entregados
I Ladilla, el cual esperaba con ansia el momento

nit• sn partiia. siempre a1 lazada por efecto de los es-
er^í aloa que tenian los reyes de residenciar á Colon.

Pero ro por fst.o de,-ninyaba Fonseca, no por esto
dc jaba de mover los hilos de su intriga.

M.

Papaba el tiempo, y cada dia eran más tristes las
rrotiHHias que llt gsdan de la colonia.

El permiso concedido á Alonso de Ojeda y á Amé-
rico VeFpucio .e otorgó más tarde á Vicente Yañez
Pin7on.

Estos golpes los derechos adquiridos por el al-
mirante, eran un principio de hostilidad que debia
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irritarle, obligándole á tomar metidas dicta-las por el
despecho; y si esto sucedia, como era de esperar, Bo-
badilla se poudria en camino inmediatamente, justif -
eando su presencia y su rnision los actos desesperados
del gobernador de la colonia.

IV.

Diego Colon, el hijo predilecto del almirant—3, veía
formarse poco á poco la tempestad que iba á estallar
sobre la cabeza del ilustre marino á quien debia el sér,
y ansiaba por momentos satisfacer sus deseos, ir á su
lado para compartir con el al ménos los sinsabores ele
la desgracia.

Pero la reina, que aunque estaba indignada por el
abuso que atribuian á Colon, no podia borrar de su
pecho el afecto que aquel hombre le había inspirado
siempre, parecia querer indemnizar á los hijos co_i
sus bondades de las desdichas que preparaba al padre,
y al verse objeto de las mayores atenciones por parto.;
(le la reina, que se opuso á su marcha, pretextando que
no podia privarse de sus servicios, confiaba Diego en
que la justicia por una parte, su influencia con la rei-
na por otra, bastarian para asegurar el triunfo de su
padre.

V.

Aunque su corazon estaba herido de muerte por el
hondo pesar que sus desgraciados amores habian de-
jado en él, todavía le sonrojan las, ilusiones. -
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¿Qué , hay mú hermoso que la juventud?
Las grandes instancias con que Colon podia que

le enviasen un representante de la ley, resolvió la
cuestion.

VI.

A mediados de .Julio del año 1500 recibió Boba
-dilla la arden de ir á encargarse del mando de dos ca

rabelas que le aguardaban en el puerto de Cádiz.
Antes de partir celebraron con cal una 'entrevistar

los reyes, en la cual le encargaron que tratase al al-
mirante con las mayores consideraciones, y sólo hi-
ciese uso gradualmente de los poderes que hahia re-
cibido de sus manos.

w"
Desde que obtuvo el nombramiento, Bobadilla pro-

curó aparecer como un apasionado aflmirador de Co-
lon, demostrando que sentia sus errores; pero dicien-
do al mismo tiempo que no amenguaba en nada su
gloria.

Hizo al mismo tiempo ostentacion de sabiduría,
de rectitud, de equidad, de benevolencia, y todas es-
tas cualidades hicieron que los reye , y sobre todo la
reina, le considerasen como el más á propósito para
desempeñar la delicada mision que le confiaban.

--Examina-1,—le dijeron,—con rectitud é impar-
cialidad, la conlucta de Cristóbal Colon, y sólo en el
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caso de que la situación de la isla sea tan lamentable
que necesite medidas prontas y endrgieas para acre -
gurar el órden y la prosperidad, tomareis á vuestro
cargo su gobierno; pero tratando siempre con consi-
deracion al almirante.

VIII.

Para que hallase cooperation eficaz en algunos de
los hidalgos que Babia en la colonia, le hicieron la
merced de darle cartas con su firma en blanco, á fin
de que las utilizase cuerda y favorablemente segun los
deseos que abrigaban los reyes.

La vanidad de tan fácil triunfo cenó á Bobadilla.
Con un corazon seco, incapaz de gustar las deli-

cias del cariño, vivia en¡eramente solo.
Ningun lazo le detenia en España.
Eu el Nuevo Mundo inspiraba á su orgullo la sed

de las satisfacciones.
Triunfar de Colon, tener derecho para examinar

^u conducta, para juzgarle, y como él se decia, para
condenarle si era preciso, era llegar de un salto á uno
de los primeros puestos de la nation, era levantar el
pedestal de su fortuna sobre aquella columna gigante
que la opinion pública habia erigido al descubridor del
Nuevo Mundo.

IX.

Hasta el mismo Fonseca, á quien debia sus medros,

Universidad Internacional de Andalucía



CRISTÓBAL COLON. 751)
te pareció pequeño, y en la última entrevista que
celebró con é1, cuando el prelado quiso darle instruc-
ciones:

—Dejadlo todo á mi cuidado,—dijo;—vuestros de-
seos son los mios; no me marqueis la línea que debo
seguir: lo único que yo os prometo es que humillaré
la soberbia del extranjero, que la Europa entera le
verá tan abatido, que el recuerdo de mis hechos os-
cnrecerá las páginas que pueda consagrarle la his-
toria.

X.

No dudó Fonseca despues de oirle que estaba lla-
mado, no á mejorar la condicion de la colonia, no á
ensanchar las conquistas de la corona de España en
aquellas comarcas, no á sacar partido de aquellos des-
cubrimientos, sino á destruir todo cuanto tocasen sus
manos.

Pero qué le importaba, si en la ruina de la co-
lonia iba envuelta la ruina cíe Colon.

Puso á sus órdenes veinticinco hombres, que for-
maban su guardia de honor, y entre los demás tripu-
lantes iban seis misioneros.

XI.

Casi en los momentos de partir dieron los reyes
á Bobadilla un arma, acaso la más poderosa que po-
dia esgrimir en el Nuevo Mundo.
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Mandábanle tomar nota de los atrasos que se de-,-
bian 4 los servidores del rey, pagarles en el acto y
obligar á Colon á que por su parte satisficiese sus deu-
da ., «á fin, decia la órden, de que aquella gente reci-
biese lc que era suyo, y no se oyeran más quejas.»

Una infernal sonrisa jugueteaba en los labios (le
Bobadilla, cuando, las carabelas, abandonando la cos-
ta, se lanzaban. á las ininensidailes del Océano.

Caminaba al mayor de los triunfos que liabia po-
dido soñar en su vida, y el viento favorable que em-
pujaba las velas, al murmurar en sus oídos, parecia
decirle:

—Corre, corre, allí esta tu gloria; vas á triunfar
c131 hombre más grande de tu silo.

XII.

Diestros pilotos guiaban las embarcaciones, y la
t. avesía fué rápida y feliz.

Al fin llegaron los dos buques á Santo Domingo, y
desde el primer momento, Bobadilla, que no podia
contener la ansiedad de usurpacion que lo devoraba,
anunció claramente que llegaba con plenos poderes de>
los soberanos para residenciar al almirante, para ar-
rebatar de sus manos las riendas del gobierno, para
hacer justicia á todo el mundo.

XIII.

Llegó precisamente cuando, resuelto cl iilnlirante,
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A castigar con severidad toda rebeltiia, había manda-
do levantar en Santo. Domingo, á un la.do de los fuer-
tes, horcas, en las que expiasen sus culpas los que por
sus maldades se habian hecho acreedores €t tan atroz
castigo.

Desde la carabela vió l3obadilla agitarse, á impul-
sos del viento, los inanimados cuerpos de dos reos que
acababan de perecer en el patíbulo, y .aún estaban col-
gados de la horca.

XIN.

Por el emisario que envió don Diego Colon para
reconocer las carabelas, supo-que siete de los rebel-
es., entre los que se hallaba Pedro Riquelme, esta

-ban en el fuerte de Santo Domingo en capilla ya, es-
perando de un momento á otro sufrir la misma suerte
que aquellos dos que habian expiado sus culpas.

.Estas noticias y aquel espectáculo convencieron á
Bobadilla de que cuantas noticias habían circulado en
España los enemigos de Colon eran ciertas, de que su
tiranía era abominable, de que mandaba allí como un
señor feudal de horca y cuchillo, y dijo á Juan de Es-
pinosa, alguacil mayor, que le acompañaba:

—Ya veis que no eran calumnias las acusaciones
dirigidas contra el almirante. ¿Para qué necesitamos
inspeccionar su conducta? ¿No basta esto? ¿Cómo han
de obedecer los indios á un hombre que trata de este
modo á sus mismos hermanos?... Ademá s, los reyes
no le han confiado el poder ejecutivo. Si esos hombres

TOMO III. 	 9G
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.que acaban de espirar en el patíbulo habian cometido
algun crimen, su deber era enviarlos á España con la
sumaria correspondiente, para que allí fuesen juzga

-dos y castigados. No perdamos el tiempo en inútiles
investigaciones; basta y sobra lo que hemos visto pa-
ra no andarnos con rodeos, para comprender que la
situacion de la colonia es muy crítica, y para tomar
resoluciones enérgicas, y adoptar medidas instantá-
nealnente, que pongan coto á tamaños desmanes.

xv.
Se decidió, pues, á entrar como en país conquis-

tado en la colonia, que no tenia más defensor enton-
ces que la debilidad del hermano menor del ilustre

-marino.

r
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La popularidad.

I.

Desde muy antiguo hacen los hombres leña del
árbol caido, y rinden culto al nuevo astro que apare-
ce en el horizonte, calumniando, si es preciso, al que
ha sido antes objeto do su idolatría y de su adulation
interesada.

Estaban todos los españoles atemorizados, porque
sentian el peso de su conciencia; sabian que todos ha-
bian contribuido más ó manos á la situation angus-
tiosa que habia obligado al almirante á imponer aquel
atroz castigo, y aguardaban de un momento la otro
que les llegara la vez de expiar sus faltas.

H.
Apenas supieron la mision que los reyes habian

confiado á Bobadilla, los altos poderes de que estaba
investido para inspeccionar lo que allí pasaba, y dictar
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leas medidas más convenientes A. la terminacion de las
luchas intestinas que devoraban la colonia, ensan-
chando el ánimo, mostraron una alegría inmensa, y
corrieron en botes y canoas f+ saludar i3► aquel reden-
tor, seguros de que, embriagándole con el incienso de
su adulacion, conseguirían ponerla de su parte, aun

-que para alcanzarlo tuvieran que pagar con la mas
negra ingratitud al que hasta entonces tantas pruebas
rte interés y de afecto les habia dado.

ill.

Bobadilla quiso, antes de salt ir en tierra, oir á.
aquellas personas que francamente iban á ponerse a
sue órdenes, y el resultado de aquella entrevista fuá
continuarlo, n.o en su creencia, sino en su opinion, de
que lo mejor que podia hacer era considerar al almi-
rautc como un enemigo de su persona, usar, y hasta
abusar, de Taus poderes, y apresurar su triunfo.

Los que. volvian de hs carabelas hacían en públi -
co los mayores elogios do Boba'li{la.

—¡Gran contlauza deben tener los reyes en él cuan
-do le Urn encargado niision tan delicada'. —decian

unos,
_y 	afable, qué recto, qué justiciero paro -

co!—exclamaban otros.
—Ilion qué at. noion nos ha escuchado!
—¡A todos nos ha tendido la mano con la mayor

afi►bilidadl
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—No hay duda; abriga los mejores deseos en nnes-

-tro favor.
—Gracias á 61, podremos dar por terminados nues-

tros trabajos.
—El destruye las horcas.
—Así nos evitará ese espectáculo horroroso.
Y algunos, por lo bajo, añadian:
—Lo quo es el almirante y sus hermanos, han con

cluido ya.

jar.

No podia Bobadilla llegar m is á tiempo para des-
truir la obra que tan supremos esfuerzos habia costa-
do á Cristóbal Colon.

Al dia siguiente de su llegada á Santo Domingo.
con toda su comitiva de gala desembarcó, y sin pedir
permiso al gobernador de la colonia, se dirigió á la
iglesia para oir misa.

—I3allában e en el templo Diego Colon, Rodrigo
Perez, lugarteniente del almirante, y casi todas las
personas más notables de la colonia.

V.

Oyeron todos la misa, y al acabarse, sin cumplir
siquiera las fórmulas de la cortesía, sin contar para
nacía con Diego Colon, salió Bobadilla acompañado de
los suyos, se colocó en la puerta de la iglesia, en don-
de no tararon en rennirse todos los habitantes de-

r
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Santo Domingo, y dió órden al pregonero para que
leyese las reales cédulas que le autorizaban para in-
vestigar las causas de rebelion, juzgar á los verdade-
ros motores de ella, secuestrar las propiedades de los
delincuentes, y proceder contra ellos con todo el ri-
gor de la ley, mandando al almirante y á las demás
autoridades que le ayudasen en tan dificil tarea.

VI.

Asistió á esta lectura Diego Colon, y no sabia qué
partido tomar, cuando acercándose á él Bobadilla,
le dijo:

—Ya lo habeis oido, tengo que cumplir una mi-
sion, y los reyes os mandan apoyarme. Es necesario
que inmediatamente me entregueis á los reos que es
tán en el fuerte de Santo Domingo esperando el mo-
mento de subir al cadalso. Deseo tambien que los
que han acusado se presenten á mí para formular de
nuevo sus acusaciones.

VII.

A pesar de la debilidad de carácter del hermano.
menor de Colon, sintió humillado el derecho del almi-
rante, y contestó con alguna entereza á aquellas peti-
ciones.

—Las personas que quereis que os entregue,—le
dijo,—han sido encarceladas y juzgadas por el almi-
rante, cuya autoridad en estas tierras es superior á la
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que podais tener. Mientras él no me mande que os las
entregue, por niás que lo sienta mucho, me veo obli-
gado á responder á vuestras órdenes con una nega-
tiva.

—Ved lo que bsceis,—exclamó Bobadilla.
— Hubiera debuto pediros, antes de consentiros pe-

netrar €n la colar JA. la autorizacien que os da derecho
á entrar aquí sin el permiso del almirante; pero os
perdono esa fórmula, y ya que habeis dado cuenta á
todos los habitantes de ese documento que os acredita
aquí, os pido copia de él para enviarle al almirante, á^
fin de que resuelva lo que crea oportuno.

—Si no teneis aurorielad bastante para obedecer
mis órdenes, es inútil que os entregue la copia que me
pedís; y siento mucho que no deis crét.tio á mis pala

-bras, que no accedáis á mis deseos, porque me poneís
en el ca-,o de mandar tar lectura á otra cédula real,
por la cual os convencereis de que mi man.lo no es
sólo superior al vuestro, sino al de.l almirante, porque
sus majestades me lmn nombrado gobernador de toda
la isla.

VIII.

Los circun.ts+ntes escucharon con asombro aque-

lla determina c-ior.i.
Pero confiando en que don Diego le obederia, apla-

zó hasta el dia siguiente la lectura, de aquel docu-
mento.

Todos los habitantes de la colonia hicieron los ma-
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Sores comentarios , acerca de la influencia de Boba—
dila.

No sólo había recibido el encargo de examinar la
conducta de Colon, sino el de despojarle del mando y
reemplazarle en él.

No había duda; la estrella de Colon se había ecli;►-
sado, y empezaron á reconocer en Bobadilla á su nue-
vo jefe.

IX.

Al día siguiente, en la misma puerta del templó,
mandó leer Boba lilla la real cédula, por la que le
nombraban gobernador de las islas y tierra firme, y
despues de dar cuanta de la real voluntad, exigió el
nombramiento acostumbrado a los habitantes de la e^n-
lonía, mandando, en virtud de aquella autoridad de
que estaba investido, que le entregasen inmediata-
metate los presos.

Muchos de los colonos se apresuraron á jurar obe-
dienc.ia.

Pero Diego Colon y Rodrigo Perez,
—Gran fuerza tienen para nosotros,—exclama-

ron,—las órdenes de sus majestades; pero los sobera-
nos han concedido poderes más supremos almirante,
y mientras no le despojen de ellos, nuestro deber es
acatarlos; no podemos prestaros juramento. "
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—Tened en cuenta of desacato que cometeis.
—Dispensadnos que no demos entero crédito al

documento que acabais de mandar leer. No es posible
que soberanos tan excelsos como los que rigen los des-
tinos de España, hayan podido olvidar ni un momen-
to, las consideraciones que deben al gran conquistador
de estas tierras; y mientras no le destituyan, lo cual
seria atropellar los derechos que legítimamente ha
adquirido, nos negamos á oberleceros.

Esta respuesta irritó profundamente á Bobadilla.

XI.

. Mirando en torno suyo, observó que la mayor
Irte de los circunstantes parecian dudar de la auten-
tic^idlad de los documentos que habia mandado leer, y
necesitando adquirir pronto el prestigio entre aquella
gente,

—Conste,—dijo,—que he querido tratar al almi-
rante con las mayores consideraciones, que vuestra
falta de obediencia me obliga á hacer uso de todos los
poderes que he recibido, y para que veais que me de-
beis .completa sumision, oid otra real cédula, que no
os dejará dada.

Y mandó al pregonero que leyese en seguida el
docuWuento en que los reyes ordenaban á Colon y á
sus hermanos que entregasen á Bobadilla todas la:%
fortalezas, buques y demás efectos de la propiedad do
la corona.

TOMO III 	 17
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x1T.

El momento era decisivo, y Bobadilla quiso tener
á su lado á toda la poblacion.

—Como coinpiemento de esta disposition de los
reyes, —dijo,—anuncio á todos que vengo autorizado
para pagar inmediatamente los atrasos á los servido

-res del rey, y para obligar asimismo al almirante (i
que pague h su servidumbre las cantidades que le
adeude.

Una salva de aplausos acogió este anuncio.
La balanza se habia inclinado en favor del a;en-

te de los enemigos de Colon.
Ante la idea del lucro, callaron todas las conside-

raciones.
Bobadilla empezaba á ser popular.

XIII.

Animado con este triunfo, exigió de nuevo que le
entre asen los prisionero¡, y aseguro que si no se obe-
deeian entonces sus órdenes, se apoderaria de ellos
por la fuerza.

—II:^ced lo que gasteis,—dijo Diego Colon; —poro
no resistiremos siempre, porclua no podernos creer
en la autenticidad de esos doeulnento3 que acredita

-rian la mías horrible de las Ingratitudes.
—Bien estó,—dijo Bobadilla;—yo os h4ré ver si

tengo ó no derecho para ser obedecido.
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Y dejando en la mayor angustia á Diego Colon, y

en la mayor perplejidad á los que todavía no se ha.-
bian decidido á unirse al nuevo jefe, partió con sus
soldados y con no pocos de los que hasta entonces ha-
bian servido á Colon, con ánimo resuelto de apode-
rarse de los prisioneros que estaban custodiados en la
fortaleza de Santo Domingo.
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Leales y traidores.

I.
Desempeñaba las funciones de alcaide de la forta-

leza Miguel Diaz, el esposo de la reina de Hayna, el
descubridor de aquellas ricas minas, á quien en cierto
modo se debía la fundacion del fuerte de Santo Do-
mingo.

Feliz con el amor de Catalina, q agradecido , las
mercedes que le Babia otorgado Colon, era uno de
sus más fieles servidores.

H

Habia tenido noticia de la llegada de l3obadilla, y
tanto para defender la fortaleza, como para evitar á
sus soldados enterarse del objeto de la llegada de aquel
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hombre, mandó cerrar las puertas y se negó á abrir
-las cuando llamó á ellas el nuevo gobernador de la.is-

la y le entimó la rendicion.
Miguel Diaz apareció en las almenas.
—No os reconozco para nada, —contestó á las in-

timaciones de I3obadilla.
Este dispuso entonces que se leyesen las reales ce

dulas, y una vez terminada la lectura pidió la entrega
de los presos.

—Tened la bondad de darme copia de esos despa-
chos,—dijo Miguel Diaz,—y obrará entonces con ar-
reglo á mi deber.

—La situacion es critica,—contes^ó el emisario de
los reyes:—no hay tiempo que perder; los presos es-
tán sentenciados á muerte, podéis muy bien apresurar
su castigo, yo no só aún si son inocentes ó culpables, y
necesito á toda costa que nie los entregueis inmedia-
tamente.

—Siento infinito no poder complaceros; pero sólo
en vista de una órden del almirante puedo obede-
ceros.

—,Eso quiere decir que deseais que emplee la
fuerza?

—Lo sentirla en extremo, — contestó tranquila-
mente Miguel Diaz.

—Pues la empleará si no acatais mis órdenes, y
vos sereis responsable de lo que suceda,—replicó Bo-
badila.

—Dadme una copia de los despachos: yo soy al-
cai 1e de la fortaleza en nombre del rey, por órden
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del almirante, quo ha ganado estas islas y territo-
rios, y sólo á ól debo obediencia.

—¿Con qn4 os ncgais?
—Me niego.
—Bien está; pero si se derrama sangre la culpa

será vuestra.

Ill.

Partió con los suyos, y .1 muy corta distancia les
preguntó si contaba con su apoyo para desalojar la
fortaleza.

No hubo uno que no le Prometiese su concurso.
—Como conviene evitar la efusion de sangre,—

añadió Bobadilla,—sólo en caso de que se resistan ha-
remos uso de las armas.

Esta última medida acabó do captarle las simpa-
tías de todos.

Como si se tratara de tornar una gran fortale-
za, llegó armado do escales al pi4 de aquel insigni-
ficante fuerte, que no tenia más objeto que resistir el
empuje do los indios, gente desnuda, sin pericia, sin
armas.

IV.

La puerta, cerrada eon débiles cerrojos, cayó en se-
guida á los golpes de los parciales del nuevo gober-
nador.
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Pero no por eso dejaron de lucirse los que lleva
-ban escalas.

Arrojándolas é las almenas, subieron por ellas y
penetraron por distintos lados y á un mismo tiempo
en la fortaleza.

V.

Ninguna resistencia opusieron Miguel Diaz y don
Diego de Alvarado, únicos que se presentaron á los
agresores.

Llevaban la espada desnuda; pero no liacian uso
de ella.

Bobadilla dispuso su arresto, y penetrando en el
calabozo donde estaban los prisioneros, los entregó al
cuidado del alguacil Juan de Espinosa.

Este fué el primer acto del pacifico investigador
que habian enviado los reyes á la Española para, que
calmase las pasiones, restableciese la justicia y en-
mendase los involuntarios errores del almirante, tra-
tando á este y á los que estaban á sus órdenes con las
mayores consideraciones.

VI.

No podia haber abusado más de lo que lo hizo de
la confianza que habian depositado en él los sobe-
ranos.

Arrojada la máscara, no podia ser anás de lo
que fué.
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del almirante, que ha ganado estas islas y territo-
rios, y sólo á dl debo obediencia.

—¿Con qué os negais?
—Me niego.
—Bien está; pero si se derrama sangre la culpa

será vuestra.

III.

Partió con los suyos, y á muy corta. distancia les
preguntó si contaba con su apoyo para desalojar la
fortaleza.

No hubo uno que no le prometiese su concurso.
—Como conviene evitar la efusion de sangre,—

añadió Bobadilla, —sólo en caso de que se resistan ha-
remos uso de las armas.

Esta ultima medida acabó de captarle las simpa-
tías de todos.

Como si se tratara, de tomar una gran fortale-
za, llegó armado de escalas al pié de aquel insigni-
ficante fuerte, que no tenia más óbieto que resistir el
empuje de los indios, gente desnuda, sin pericia, sin
armas.

IV.

La puerta, cerrada con débiles cerrojos, cayó en se-
guida á los golpes de los parciales del nuevo gober-
nador.
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Pero no por eso dejaron de lucirse los que lleva

-ban escalas.
Arrojándolas á las almenas, subieron por ellas y

penetraron por distintos lados y á un mismo tiempo
en la fortaleza.

V.

Ninguna resistencia opusieron Miguel Diaz y don
Diego de Alvarado, únicos que se presentaron á, los
agresores.

Llevaban la espada desnuda; pero no hacian uso
de ella.

Bobadilla dispuso su arresto, y penetrando en el
calabozo donde estaban los prisioneros, Ios entregó al
cuidado del alguacil Juan de Espinosa.

Este fié el primer acto del pacifico investigador
que babian enviado los reyes á la Española para que
calmase las pasiones, restableciese la justicia y en-
mendase los involuntarios errores del almirante, tra-
tando á este y á los que estaban á sus órdenes con las
mayores consideraciones.

VI.

No podia haber abusado más de lo que lo hizo de
la confianza que habian depositado en él los sobe-
ranos.

Arrojada la máscara, no podia ser más de lo
que fué.
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L<x tea de la discordia encendió de nuevo las uiez-
quinas pasiones en los otros parciales que la energia
de Colon acababa de sofocar.

Pero no fue esto solo.
Dejó el papel de investigador por el de desfaeedor

de agravios.

VII.

Se apoderó de la morada del almirante, secuestró
sus armas, sus joyas, sus libros, sus caballos, sus es-
critos, hasta los más secretos; pagó con esta confsca-
cion á los acreedores del almirante, y hollando todos
los derechos, y deseando que rodease á aquellos cri-
menes e l aura popular, al dia siguiente de su fácil
triunfo en el fuerte de Santo Domingo, anunció que
concedi.a licencia á todos los colonos para que busca-

sen oro, y lo aprovechasen durante veinte años, sin
dar al gobierno más que la undécima parte, en vez de
la tercera que hasta entonces les habla exigido el al-
mirante.

VIII.

En cuanto á Colon:
—Pronto, muy pronto, —dijo ; los que le se-

gaian, -1e ver2is_volver,á España cargado d'e cadenas,
y yo os prometo que ni él, ni algun otro de su estfr-
pe, podrá jamás gobernar la isla.

El almirante ha cometido grandes erroreny gran-
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des faltas, y ha llegado por fin para él la hora de la
expiation.

La Providencia tiene secretos inescrutables.
¿Cómo era posible que acabase de aquel modo

el hombre glorioso, á quien sólo su amor a la cien
cia y á la humanidad haLisn impulsado á arrancar
al Océano sus más peligrosos secretos?

TOMO M. 	 U8
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Donde se vá cómo sufren las adversidades los hombres de
gran corazon.

1.
Mientras qua los sucesos que acabamos de referir

ocurrian en la isla de Santo Domingo,Roldan por una
parte, y el adelantado por otra, perseguian a log rebel-
des en el departamento de Xaragua, en tanto que Co-
Ion permanecia en la pequeña colonia que en Bonao
habian fundado los españoles, á quienes se les habían
repartido tierras en aquella comarca.

111

Era al anochecer.
Los iil timos rayos del sol, que caminaban á sepul-

tarse en las aguas de Occidente, imprimian al hori-
zonte un aspecto melancólico.
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Volvian los trabajada,res del campo, en, donde du-
rante el dia hablan cul r,iv.ario la tierra.

A lo lt:jos se escuchaban los plañideros sonidos de
los airecitos que cantaban los indios para olvidar su
esclavi i ud.

Todo era triste, todo era sombrío.
Parecía que en todas partes se reflejaba, la amar-

gura qu , experimentaba el corazon de aquel hombre,
de aquel genio, que pre-;entia el porvenir, y era que
Colon se hallaba en uno de esos instantes de la vida en
que cae el alma en el desaliento, en los que lo vé to-
do negro, en los que parece que se abre á sus piés la
fosa que ha de guardar para siempre sus ilusiones y
sus esperanzas.

lM

¡Con qné intensidad pensaba en sus hijos!
¡Con qué Hfan traia á su memoria los recuerdos

de los dos Angeles que habian endulzado las horas de
su vida: Felipa y Beatriz!

¡Cómo vein, en su imaginacion la flgura de fray
Pedro Antrinez, que tan bueno habla sido para él!

¡Cóuao recordaba las palabras de Diego de Deza
para impulsarle en su empresa, haciéndole ver la glo-
ria que le reservaba el porvenir!

Pero por más que quería borrar los tristes colores
del horizonte, recordando los alegres matices que le
habían sonreido en los momentos de su apogeo, la pe-
sadumbre de su alma se interponía entre su deseo, y
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puede decirse que en aquellos momentos no Babia en
su corazon más que melancolía.

'y.

Ojeda, uno de sus mas valientes capitanes, había
aspirado á usurparlo su gloria, y había conseguido li-
cencia de los reyes para hacer exploraciones atenta

-torias á sus derechos, porque habían otorgado si. Colon
el privilegio exclusivo de descubrir tierras.

Despues de haberse alejado de la costa, otras ca-
rabelas habían tocado en ella, y habla sabido, con pro-
fundo pesar, que uno de los Pinzones, hermano de
aquel quo murió bajo el peso del remordimiento, cle
aquel que había sido su primer enemigo en el Nuevo
Mundo, se lanzaba á empresas como las suyas.

V.

Pero ¿qué eran estoy pesares, que pudran herir su
amor propio, no su codicia, porque no deseaba más
que la gloria?

z,Quó era - aquella imposibilidad que veía de realizar
sus propósitos, los propósitos qt<o le habian inspirado
en el campamento de Granada los frailes que habian
llegado alli desde Jerusalen para pedir la proteocion
de los reyes, para arrancar de las manos de los idóla-
tras el Santo Sepulcro?

Nuevos disgustos iban á poner á prueba su asom-
bro..a resignacion, su imponderable heroísmo.
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vi.
Un inesperado suceso fié .1 sacarle de su medi-

tacion.
Uno de sus escuderos, que Babia ido á Santo Do-

mingo a.! servicio de su hermano don Diego, llegó at
sitio donde estaba Cristóbal Colon acompañado de un
paje que acababa de llegar á la colonia á las órdenes
de Bobadilla.

La llegada de estas dos personas le sorprendieron.
El escudero se adelantó y le entregó una carta de

su hermano.
«Ocurren grandes desgracias, le decia Diego. El

paje que acompaña al escudero te enterará.
»Espero inmediatamente tus órdenes.»

►"^

Colon miró al paje y se sorprendió.
No era la primera vez que veia aquel rostro.
Alarmado Colon, entró seguido del paje en tina

habitacion de la casa donde se hospedaba, y los dos
quedaron solos.

—¿No me habeis reconocido?—exclamó el paje. —
No me extraña. ¡He sufrido tanto desde que no nos
vemos!...

Colon fijó una penetrante mirada en su interlo-
cutor. .
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—¿Vos aquí, Isabel?—exclamó, reconociendo en el
pujo á Isabel Monteagudo-

-Si; yo, que he veni¿l-, espiando á vuestro ene
-migo, porque no soy ingrata. porque no he lvídado

los beneficios que os debo, -poryne al	 riue sola
en el mundo, sin rn s espei,+riza ni in	 dN.seo que la
muerte, juré consagrar tudt mi. vida á vetar por vos,
y he vertido á cumplir mi 	lat,ra.

—Hablad, hablad; no sA qué triste 1 rr-sentimiento
me dice que son inmensas iac de^gr, .ra yczi me ame

-nazan. ¿Habeis hablado con mi lherm:+rno?
—Si; le lie descubierto quién soy, y he vonido con

vuestro esciviero dares cccu-n r,a de lo 	 1,aia.
—No dernoreis un insi,uí,te vuez-tr.i eo!,liracio.

¡Hablad, hablad por Dios!

vin,
—Vuestros enemigos: de Epaña,—elijo IsLel,-

h.an realizado sus deseos. Ya re:;ordareis que yo estaba
al servicio de ellos para podar saber los filenos que
meditaban contra vos. El ot,isipo Fonseen, explotando
los sentimientos ele los reyes, ha frgoi arlo la intriga,
que ha dacio por resultado la ¡legada. a Ja colonia de
don Francisco Bobadilla, el cu:,l ha  venido á arroja–
ros de ella, á apoderarse del gobierno, y A present.a-
ros en la córte como la occisa de todos los desastres
que han ocurrido en la isla.

—,Es posible eso?
—Si: el rey, ernpeiado en luchas que absorben cre-
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cidas cantidades, tiene Vivos deseos de que estas tier-
ras produzcan lo bastante para cubrir sus atenciones.
Sabe que hay oro, mucho oro en ellas, y vuestros ene

-migos le han hecho creer que vuestra codicia y vues-
tros desaciertos son la única causa, de los exiguos re-
sultaclos que da la posesion de estos países, al mismo
tiempo que han presentado á los ojos de la reina, co-
mo una indignidad de vuestra parte, el permiso que
habeis concedido a muchos de los colonos que han
vuelto para llevarse indios en calidad de esclavos; y
de comun acuerdo los monarcas, por instiaacion do
Fonseca, han nombrado á. don Diego Bobadilla para
que inspeccione vuestra conducta, para que examine
la situacion de la colonia, para que juzgue las causas
de la rebelion, para que condene á los culpables, y en
todo caso, para que os destituya y torne á su cargo la
gohernacion de la isla.

—Mentira me parece que hayan podido dar los re-
yes semejantes órdenes.

—Hace unos cuatro días que hemos llegado. Yo he
conseguido, gracias 't mi disfraz, volver en calidad de
paje de vuestro enemigo, y he venido á anunciaros lo
que pasa, para que os dispongais á contrarestar la in-
fluencia de ese hombre.

—z,Y cómo, si tan autorizado viene por los reyes?
—Es cierto; trae los más ámplios poderes, y ya ha

abusado de ellos. En vano ha tratado de negarse don
Diego vuestro hermano á respetar sus órdenes; en va•
no tia protestado contra todos sus actos. Lo primero
que ha hecho ha sido mandar leer en .público las rea-
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les cédulas que le autorizan á intervenir en todos los
negocios de la gobernacion de la isla. Ha pedido que
le entre-aran los presos. Al ver que se oponian á su
mandato, ha forzado las puertas de la fortaleza de San-
to Domingo, ha penetrado en ella, ha arrestado á sus
jefes, y ha puesto á su disposition á los reos. No sa-
tisfecho, y autorizado por otra real cédula para pagar
inmediatamente á los colonos y obligaros á que saldá-
rais las cuentas con vuestros servidores, ha secuestra

-do vuestros bienes, ha entrado en vuestra casa y se ha
apoderado del oro, joyas, escritos, de cuanto poseeis,
y contando con el concurso de todos aquellos á quie-
nes ba favorecido, de los mismos rebeldes á quienes
ha ofrecido protection, seguro de que los tendr-á á su
lado contra vos, puede decirse que á estas horas no tie
veis ni un sólo amigo.

Ix.

Colon escuchó estas noticias con profundo abati-
miento.

—,Es posible, —exclamó,—que un hombre como
yo, que ha pagado tan caros los beneficios de la suer-
te, se vea en el ocaso de su vida preso en las redes

• de viles cortesanos, y herido de muerte con. la enve-
nenada espada de la cal.urrnia?

Yo os agradezco las pruebas de lealtad que me
habeis dado; pero creedme, Isabel, más me valía haber
ignorado todo esto hasta el momento mismo en que
ese ir•_fam.s3 so apoderase de mi persona para ocre -
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cerme el triste espectáculo del castigo que me pre-
para...

— ¡Ohl No; no desmayeis de esa manera. Es infa-
me, y por lo mismo cobarde. Aunque la envidia ha
formado en torno vuestro gran número de enemigos,
la envidia reconoce el mérito, y aún podreis encon-
trar entre los españoles, entre los indios, elementos
bastantes para destruir la obra que por sorpresa ha lo-
,grado llevar á cabo Bobadilla. Si, yo creo que aún
podeis reunir un ejército bastante para sofocar esta
nueva rebelion, para Lacer pasar á los ojos de todo el
mundo á Bobadilla como un usurpador de atribucio-
nes, como un aventurero, y en todo caso enviarle á.
España en una carabela colgado de un palo, para que
vean los reyes cómo tratais á los que quieren hunii-
llaros, á los que vienen á romper los sagrados conve-
nios que habeis firmado con los monarcas de España.

—No, no es ese el camino que me traza el deber.
La razon está de mi parte, la razon no es la fuerza,
no es la venganza. Gracias, Isabel, gracias por los
buenos deseos que os inspira mi suer - e. Pero yo con-
fío en la Providencia. Yo sé que pone á prueba á sus
hijos predilectos; yo sé que cuando acerca el cáliz rle
la amargura á los lábios de un hombre, es para abrir-
le los brazos y ofrecerle su gracia despues. Volved ail
lado de vuestro nuevo amo; que no descubra vuestro
secreto, porque podria castigaros. Yo sé lo que debo
hacer: estoy tranquilo; quizás una nueva desgracia vá
á acabar de purificar mis pecados, vá á consolidar la
_gloria que se ha servido Dios concederme.

roatU ill. 	 9J
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—Ved lo que haceis,—dijo Isabel, que adm•rab
A Colon estaba dispuesta á sacrificarse por dl;—si
Bobadilla perece, todas las cosas volverán á su estado;
y yo, que he roto ya los lazos que me ligan á. la tier-
ra; yo, que moriría contenta por vuestro bien, puedo
libraros de su presencia.

—Callad, callad, y renunciad á ese fatal propósi-
to. Si quereis servirme, si quereis que sea grato á mi
corazon vuestro recuerdo, respetadle y obedecedle:
ahora partid; pudiera averiguarse que habeis venido á,
verme, y no os lo perdonarian vuestros enemigos.

Isabel partió.

X.

Conociendo las intenciones de Bobadilla, creyó que
aún necesitaba vivir para ser útil á su protector.

Colon halló todavía en su alma resi;nacion, valor,
ener:ia., para soportar aquel nuevo infortunio.

—No es la fuerza la que debe oponerse á la fuer-
z,—dijo;---luchar con las fieras es ser fiera tambien..
La Providencia es quien debe juzgarme.

XI.

A pesar de los actos de Bobadilla, no podia creer -

que estuviese autorizarlo por los reyes para relevarlo.
Aquel cambio tan repentino en la conducta de low

soberanos era inconcebible.
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La gran reina Isabel no podia -haber enviado h la

isla un verdugo para que le juzgase.
Aguardé, pues, á saber de una manera oficial la

llegada de Bobadilla para resolver el difícil problema
de su situation.

0

•
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Capitulo LXXXV.

El colmo de la infamia.

I.

Cuanto más meditaba Colon sobre los últimos su-
•cesos de que habia silo teatro Santo Domingo, más se
convencia de que los reyes no rabian podido autorizar
á cometer aquellas agresiones á su agente.

Pensaba que á lo sumo le habrian autorizado á
ejercer las funciones de primer justicia, accediendo á
los deseos que les habia manifestado varias veces, pi-
diéndoles que enviasen á la isla una persona autoriza

-da para aplicar la ley en los casos necesarios.

II.

Los abusos que labia cometido Aguado le hacian
suponer que Bobadilla se habia extralimitado,.y bajo
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esto supuesto quiso obrar con mesura para que con-
trastase su conducta con la de aquel hombro, que de
ninguna manara podría tener una autoridad igual á la
suya.

No tardó Bobadilla en enviarle un emisario para
noticiarle su llegada, y leer en su presencia las reales
cédulas en virtud de las cuales obraba.

Al mismo tiempo, por orden suya, habían -alido
otros á recorrer toda la isla con el objeto de que en
todas partes fuese acatado Bobadilla.

El almirante, simulando que ignoraba todo lo que
había ocurrido, se limitó á escribir á Bob^idilla, dán-
dole el parabitn por su llegada á la isla, y aconsej ;n-
dole que no dictase providencias violentas, sobre todo
en lo relativo á los derechos concedí los á los colons
para acopiar oro; esto en vista (le la medida qua h.^-
bia dictarlo, concediendó permiso por veinte años :ir
los españoles residentes en la isla pata buscar aquel
metal, sin niás contribution que la undcleima parte de
lo que cogiesen.

Por lo demás, le m;inif.2staba quo se ale;raba de
su venida, puesto qt e ól tenia graneles deseos de vol

-ver . España, y entonces aprovecharia la ocasion de
realizarlo, toda vez que quedaba en la isla una perso-
na de tanta confianza para los reyes.

Celebró la llegada de los misioneros, y les dirigió
cartas sumamente afectuosas.
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Ninguno respondió á ellas, y Bobadilla, en vez de
contestar, aprovechó las firmas en blanco que le ha-
bian dado los reyes para dirigirlas á los más encarni-
zados enemigos de Colón, y entre ellos á Roldan,
ofreciéndole en cambio de su apoyo toda clase de pro-
teccion.

Esto acabó do destruir la inflaencia del almirante.

tv.
Viéndose este completamente abandonado, publicó

un edicto, manifestando que los poderes de Bobadilla
no podian ser vlidos ni legales, toda vez qua los re-
yes le habian concedido á perpetuidad facultades ám-
plias para gobernar aquellos países.

Poca fuerza tuvo este documento.

V.

Los emisarios de Bobadilla recorrian la isla, y lo
mi:nno los jefes de las fortalezas se agrupaban en ella,
formando el vacío en torno de Colon y de sus her-
manos.

Grande era la resignacion del almirante.
Pero en honor de la verdad, hay que convenir en

que hacia un inmenso sacrificio.
Rabia, llamado á sus hermanos para conferenciar

on ellos, y resolver de comun acuerdo el partido que
deberian tomar.
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VI.

Antes de que llegaran, se presentaron en Bonao
.el fraile franciscano Juan de Trassierra y Francisco
Velazquez, tesorero de la expedicion de Bobadilla, y
le entregaron en nombre de este Ja real cédula firma-
da por lor, reses en 26 de Mayo de 1499, mandando á
todas las autoridades dar fó y prestar obediencia á
Bobadilla.

—No seré yo,—dijo Colon, —quien desobedezca
órdenes tan terminantes. 	 _

—Ved además,—dijo Velazquez,—la órden que
en virtud de sus atribuciones os envía el nuevo go-
berna-:lor. .

En términos severos, mandaba Bobadilla al alrni-
rante que se presentase inmediatamente en Santo Do-

_mingo.

VII.

Aquella carta le hirió más que el desengaño que
sufría de los reyes, y llamando á uno de sus criados:

—Mi caballo, —exclamó.
Y antes de que pudieran llegar los portadores de

aquella Lrden, se presentó á Bubadilla.
¿Qué amargara debió experimentar al ver á su

enemigo rodeado del prestigio, de las atenciones, de
la adulacion, en fin, de todos los que antes le habían
obedecido y venerado!
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VIII.

Los colonos, acusando d injuriando al ilustre ma-
ri no , ganaban terreno en el /nieto de Bobadi.11a.

Las conversaciones que con é1 tenían, eran todas
calumniosas para e] alnliraLte.

Al recibir aviso de que Colon se acercaba, como si
Re tratara de dar una batalla Ki. aquel hombre que iba
sólo, hizo graneles preparativos, llamó á. sus tropas y
decretó instant neamente la prision de don Diego, pa-
ra que no pudiera prestar ayuda á su hermano.

Don Diego se dej;5 conducir con grillos i. bordo de
una carabela sin exhalar una sola: queja.. ,

No pensaba Bobadlilla que se presentaria Colon
tan pronto y sin gente alguna.

El almirante llegó á Santo Domingo, y to-ios agne-
llos antiguos servidores at1Tná que encontró al Paso
bajaron la vista, atemnriz.r,o iu.Ss aiin que si volvie-
ra con nn numeroso ejcroi o.

Y es que Colon tenia un soldado en la conciencia
de cada uno de aquellos hombres.

lx.
Bohndlilla supo in ant íneamente cu llenada, Y no

thvn valor para presentarse k su vista.
El almirante llegó A 1,t pnerta de su antigua mo-

rarla, ocupada entonces por el nuevo gobernarlór.
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Con dignidad; pero con acento tranquilo, pidió á

uno de los criados que le anunciasen su llegada.
La curiosidad llevó á casi todos los colonos á los

alrededores de la morada de Bobadilla.

X.

Colon esperaba á la puerta la voluntad de sgnel
usurpador.

Cada vez que dirigia sus ojos en torno suyo, y los
fijaba en alguno de los colonos, los vein 11!irnillalos,
avergonzados, soportando un dolor mucho más gran-
•do que el que dl eufria.

Al calo cle algun tiempo se presentó un capitan
de los que habian llegado con Bobadilla, y le dijo:

—Mi señor no puede recibiros; pero en vista de
los cargos que resultan contra vos en las investigacio-
nes que ha hecho., me manda qne os arreste y que os
conduzca á la fortaleza do Santo Domingo.

Nadia esperaba aquel acto.

XI.

Un sordo rumor se escapo de la concurrencia, ru-
mor que parecia una protesta.

—Cumplid las órdenes que baheis recibido, —dijo
Colon con manseclurubre, entregando su espada al ca–
pitan.

El capitan, que habia recibido labs instrucciones ne-
cesarias para llevar á cabo aquel infame atentarlo, diió

sse !n. 	 !Uo
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una órdeu y no tardó en presentarse con grilletes uno
de los soldados de Bobadilla.

Loa grilletes horrorizaron á todos los circuns-
tantes.

Ninguno de los soldados se atrevió á ponérseles_

XII.

— Acercaos á mí, no temais,—decia tranquila
-mente Colon;—cumplid las Ordenas que os han dado;

la obediencia es lo primero.
Pero movidos unos por compasion, y acosalos ,.

otros por los remordimientos, se negaron abierta
-mente á cumplir aquella Orden.

XIII.

En esto estaban, cuando presentándose á la puerta
de la casa Roldan, que acababa de conferenciar con
Bobadilla, y que se habia entregado á él por completo:

—Por inmenso que sea. nuestro pesar, —d ijo,—no
tenemos más remedio que acatar las órdenes de Ios
reyes. Don Francisco de Bobadilla es su representan-
te; él nos ha mandado aprisionar y encadenar al al-
mirante. ¿No os atreveis á obedecerle? Yo le obede-
ceré.

XIV.

Aquel infame hombre, quo tantos beneficios había
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eonsternaciun general,
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recibido de Colon, que últimamente habla obteni'lo
su perdon y parecia ser uno de sus mis leales servi-
dores, sin atreverse á alzar los ojos. porque el'alwi-
rante le miraba con una serenidad que helaba la san

-gre en sus venas, le remachó los hierros en medio de
la consternacion general.

—Decid á Bobadilla, —dijo Colon al capitan,-
que proponga á los reyes para un gran premio á Rol•
dan por el servicio que acaba de prestarlos.

XV.

Con los grillos puestos, sin desmayar un solo ins-
tante, sin que una lágrima nublase sus ojos, sin qua
una sombra apareciese en su frente, avanzó en medio
de la muchedumbre, que bajaba los ojos aterrorizada,
hasta la fortaleza de Santo Domingo, con la cabez^L
descubierta y ostentando las plateadas canas que en
el servicio de los que le trataban de aquel modo ha-
bia adquirido prematuramente

XVI.

Ya tenia en su poser Bobadilla al almirante y á su
hermano Diego.

Pero Bartolomé era temible, y contaba con tro-
pas que se hallaban á su servicio en el departamento
,de Xarabua.

Una sola indicacion bastó para que el almirante
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escribiese á su hermano, mandándole someterse á
Bobadilla.

Bartolomé obedeció.
Abandonando su ejército, se presentó en Santo Do-

mingo, y tarúbien fué cargado de cadenas y conduci-
do á bordo de otra carabela.

Los tres hermanos estaban separados, y no les
permitian comunicarse unos con otros.

XVII.

En vano quisieron ver á Bobadilla.
Aquel hou bre infame no se atrevió á comparecer

en su .prserocia, ni permiti^S que nadie les visitase.
A las pre +matas que hacia Colon acerca de las cau

sas que habian motivado su prision, respondían siem-
pre con el silencio.

—No hay dL l:r, —pensó el ilustre marino, héroe
esta historia, —este hombre infama, vá á acabar con

¡ni. vida. ¡Tai ye levantan en este instante el cadalso
en donde vá l sacrlfiaeme! Cúmplase la voluntad de
Dios, si ha resai;Ito qúe concluya ruis dins de este
LLiOdb.

Las armas pie la envidia no habían podido herirle
con mils ensañamiento.

XVIII.

Al cabo de algt!n tiempo, oyó ruido en la puerta
do su prision.

Universidad Internacional de Andalucía



CRISTÓBAL COLON. 	 797
Uno do los misioneros entró en su calabozo.
—Sa acerca mi última hora,—pensó.
Y con angelical resignacion, llena el alma de fé:
—¡No, no,—dijo; —la Providencia vela por la

virtud!

M.

¿Se habiá levantado, en efecto, el patíbulo para cal
en aquellas tierras que habia descubierto y quo tanta
gloria habían dado á sly nombre?

,Era posible que la Providencia permitiese seme-
jante horror?

Era imposible.

FIN DEL TOMO TERCERO.
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NOTAS DE ESTE TOMO.

(A) •Sensible es, dice Washington Irving, que empañase Colon
su brillante nombre con accion tan fen: es ti isle ver la clara gloria
(le. sus empresas oscurecida con vialacion tan fragrante de los dere-
chos de la humanidad.

•Las costumbres de aquellos tiempos son su única excusa.
'Los españoles y los portugueses hablan srnlaslo desde mucho

tiempo este precedente funesto en sus descubrimientos africanos,
siendo el tráfico de esclavos una de las más ricas fuentes de sus
ganancias.

.Erg cfeeto: la más alta autoridad sancionaba esta práctica, la na-
lnridarl de la iglesia misma; pues los más doctos teólogos asevera

-ron que todas las naciones bárbaras ü infletes que cierran sus nidos
á las verdades de la cristiandad, son objeto de guerra y de -rapiiia,
de eamuliverio y de esclavitud.

«Si hubiese Colon necesitado ejemplos y demo--traciones pr,icti-
cas de esta doctrina, en la conducta de Fernando mismu las hubie-
ra hallado, quien en las últimas guerras contra los moros de Cra-
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Rue fabrican una bebida, i•nya principal propiedad es hacer engor-
dar 4 Ins que la toman.

(E) Especie de lanza hecha de palmera, de corbata ti de liiicnna,
de tres dedos de ancho y (los varas y media de also, que blandian
los indios con las dos manos.

(F) Leyendas americanas de Gúell y Renlé.
(G) Arbol muy grande, cuyo fruto es amarillo como la ciruela.

Los indios hacían una iurosiun con su corteza, yse bañaban on ella
para reanimar las fuerzas de sus miembros. Tarnbien dorinian á su
surubra para cur;trse de las err1'ermeaaijes nerviosa -. Este árbol no
tiene hojas más que en la primavera. Cuando carecian de agita los
indios, cogian sus raices y apagaban su sed chupún^lolas.

(II) La más delicada y la más dulce ilo las mites, do la clase de
las patatas y de la familia de las cebollas, que se compone de ati-
bi.anex guaracas. Snacaraycas y guanenagas. Los indios las comian
cocidas ó asadas.

(1) Banco que hacia entro ellos las veces de rerlin1torio. En 3t
s i' senlaban los caciques para entregarse á sus oraciones.

(J) El. Ozama y el eira son dos arroyos. El Ozafina se pierde en
e1 near del Sur, atraviesa ta ciudad i.le Santo Domingo, procedente
del Norte, en donde tiene su origen, y recibe A+ cosa de una legua
antes de la ciudad el gran rio Isabela, que viene desde el Nordeste.
Su profundidad es de cuatro brazas.

El eira atraviesa la ciudad de Maguana, y en sus aguas es
donde so posea el manatí,

(K) El jaruma es un gran árbol de muchas y espesas hojas, rnu-
eliu. más grandes que las ele la higuera. Su fruta es muy dulce; los
indios la cornian, y curaban sus heridas con el jugo. Sus hojas son
por un lado de un color verde claro, y por el otro casi blancas,

El xagua es nn árbol muy alto y muy recto. Con sus ramas
furtttaban su: Lanzas los indios. Su fruto es del vol mien de la ador-
rnidera. Sc saca dig il un agua Imasparente, con la que los natura

-les se untaban las piernas y el cuerpo ruam;lo estaban cansados.
Esta agua tiene 1a propiedad do apretar las carnes, y do teñirlas do
un negro que dura rnuelios Bias. Los indios se toldan con ella cuan-
do iban fi polcar, y lograban dar á su Cirlis el color y el brillo del
azahadie.

El ropeye es un árbol muy gran d e y muy slur,,, en cuyas ha-
TtOato III. 	 1U1
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nada estaba siempre rodeado de una nube de consejeros espiritua-
les, y pretendia obrar sólo por la gloria y progresos de la 16.

-En aquella guerra santa, copio solían llamarla, era práctica co -
mun hacer entradas por tierra de moros, y llevarse ceualgadas, no
sólo de ganados, sitio de, hombres. y no procisamenle de los que sit
habían hecho prisioneros con las armas en la mano, sino de paci-
ficos labradores, industriosos aldeanos, inocentes niños y desvali-
das mujeres, quienes iban al iucrcado de Sevilla. 6 de otra ciudad
grande, y se vendian corno esclavos.

•CUnünistró i.n ejemplo memorable de tales procedimientos la
toma de )Málaga, despues de la cual, para castigo de una obstinada
dc.rensa, que debiera. haber causado admiraciou en vez de  vengan-
za, once mil personas de ambos sexos y ile todas condiciones y eda-
des, muchas (le ellas de la más tina educacion, se vieron repentina

-megte arrancadas de sus hogares, separadas tinas de otras, y suje-
tas á la esclavitud, aun despues de haber pagado ya la Irritad de su
rescate. .

Estas circunstancias no se recuerdan para vindicar, sino para
explicar la conduela de Colon. Obraba en conformidad con las cos-
tumbres de su tiempo, y sancionaba sus disposiciones el ejenipl o
del soberano ii quien servia.

Las-Casas. celoso y entusiasta abogado de los indios, que apro-
vecha todas las ocasiones para clamar cehemintemenle contra su
e cl witud, habla Je Colon sobre este punto con fa mayor lndul-
.gencia.

-Si aquellos hombres domos y piadosos, dice, á quienes toma
-ron los reyes por guiar 6 instructores, ignoraban la Injusticia do es-

ta práctica, ¿qué ;pucho que el almirante la ignorase tainbien?.
(B) Cuadrúpedo pcqueüu corno el gazapo, con el hocico agudo y

las orejas tan pequeñas y tan unidas á la cabeza, que parece que no
las tiene. Carece de cola. Sus patas son muy delicadas, blancas co-
¡no el armiño, ú negras como el ébano. Es muy manso, muy bello,
y tiene la ligereza de la gacela.

(C) Este era un arroyo de los más importantes de la isla. Pasan-
do por la ciudad de Bonao. camina á perderse en el mar por el$or-
te- Después de la conquista se cubrieron sus orillas de palacios,
porque era uno de los sitios inás pintorescos de la isla. '

(D) Arbol que produce un fruto semejante .á las moras, con el
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que fabrican una bebida, cuya principal propiedad es hacer engor-
dar ñ los que la toman.

(E) Especie de lanza hecha de palmera, de corbana a do picana,
de tres dedos tie ancho y (los varas y media de alto, que blandían
los indios con las dos manos.

(F) Leyendas omericanas de Gúell y Renté.
(G) Árbol muy grande., cuyo fruto es. amarillo como la ciruela.

Los indios hacían una infusion con su corteza, y se bañaban en ella
para reanimar las fuerzas de sus miembros, Tambieu dormian a su
sombra para etirarse do las cult,l'Ql^.i1Jtjes nerviosas. Fite irllill no
tiene hojas más que en la primavera. Cuando carecia.n de agua los
indios, cogían sus raices y apagaban su sed chup:indolas.

(II) La más delicada y la mús dulce (le las raices, de la clase de
las patatas y de la familia de las cebollas, que se compone de ali-
biane_x guaracas, guacnrayeas y guanrnagas. Los indios las comian
cocidas 6 asadas.

(i) llanto que (lacia entre ellos las Feces de reclin.nor o. En él
se sentaban los cacíqurs para t•nlregarse ú sus oraciones.

(I) Cl Ozama y el 1\'eira son dos. arroyos. Cl Ozaina se pierde en
el mar del Sur, atraviesa la ciudad rae Santo Domingo, procedente
del Norte, en donde tiene su origen, y recibe ü cosa de una legua
antes de it ciudad el gran río Isabela, que viene desde el N rdesle.
Su profundidad es de cuatro brazas.

El eira atraviesa la ciudad de lllítaouaha. y en sus aguas es
ilondo se ¡rosca el manatí.

(K) El jnrnlna es un gran árbol de muchas y espesas hojas, mu-
cliu ni grandes que las ¡le la Higuera. Su fruta es muy dulce, los
Indios 1a comian, y curaban sus heridas con el jugo. Sus hojas scan
por un larlo de un color verde claro, y por el otro casi blancas.

El xagua os 1111 árbol muy alto y muy recto. Con sus ramas
foi'maIin sus lanzas los indios. Su fruto es del volúincii de Ja ador-
midera. Sc saca de él un agua trasparente, r.un 1a que los natura-
les se untaban las piernas y él cuerpo cuando estaban cansados.
Esta agua tiene la propiedad ele apretar las carnes, y de Ceñirlas da
un negro que darn tnurhos diga. Los inrliosso loilian con ella cuan-
do ilian á palear, y lograban dar á su cúi.is el color y el brillo del
azabac lit' .

Cl copeyé es un árbol muy grande y m uy dar;i. en cuyas lag

TOMO Tit. 	 tia
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jas grababan los indios ciertos signos, con los que. por decir lo asi,
escribian sus memorias. En los primeros tiempos de la conquista
las emplearon los españoles en reemplazo del papel.

El majagua es un árbol gigantesco, de hojas verdes, frescas y
anchas. Su fruto Irene la forma de la aceituna y el sabor de la ce-
reza.

El guaconex es un árbol de las dimensiones del peral. Sn hoja
es muy parecida á la del granado, su tronco está lleno de s:ívia, y
con sus ramas se hacen leas muy buenas. Cocidas en agua, produ-
ce n una especie de aceite, que contiene la sangre y cura las Heridas
de arma blanca. Tambien cura los tumores frior.

El macagua, por último, es un árbol cuya hoja se parece inn-
cho á la del madroño, aunque es más pequeña y menos verde. Pro-
duce una fruta pequeña, de un color semejante al ámbar. La infu-
sion de sus hojas cura toda clase de granos, tos accesos y las
llagas.

(L) El tocororo es un pájaro precioso, de color verde tornasola
-do, con cabeza y collar escarlata, ó azul oscuro y blanco.

(LL) Yerba olorosa y fresca, que apenas sale 'le la superficie de
la tierra. Produce llores grises muy pequeños y bonitas, que son
simbolo de amor.

(M) Reprsnlu i.mos casi al piE de la letra, trad.iicitntlolns del Fran-
cis, estas palabras que atribuye el Sr. Griell -y Renl4 en sus belt-
simas Leyendas americanas á Auacaona, porque no encontramos
otras más expresivas, nada que di: mejor .i conocer el carácter y el
(-spiritu de aquella desgraciada reina, que ha encontrado un inli:r-
prete digno en el inspirado poeta. Al mismo tiempo que en su li-
bro, hallamos en la historia dc los indios y en algunas otras obras
la descripcion de los árboles, aves y objetos que pose'ian los indios,
eon el tin de completar el cuadro que estamos trazan^lo con tan be-
llos detalles.

(N) Plaza destinada á tos juegos de pelota, tí que eran muy all-
donados los indios. Las pelotas las lucran con resina al Fungo, y
eran más elásticas que tas que so emplean en Europa. En winsmis-
mas pl.mzas se cantaban los areibas y amitos . especie ele canciones
destinadas á narrar lus acontecimientos de la historia, que las an-
cianos enseñaban G las virgenes y trasmitían de generation en ge-
neraciun.
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(N) Especie de vaso hecho con el fruto del higuera, el que llena-

ban de magúey, bebida que los sacerdotes indios tomaban pirra re-
cibir la inspiracion de los tzimes.

(0) El padre Las- Casas en su ffisiorra de las Indias.
(P) Pan blanco que extraían los indios de una raíz llamada ipa-

tex. La molian con dos piedras, la pasaban por un tamiz, y sólo
conservaban la sustancia farinácea, Despees de amasarla, colocaban
la masa entre dos piedras, bajo las cuales encendian tira hoguera.
De este mode fabricaban tinas tortas muy buenas, .i las que daban
el nombre dc cazalis.

(Q) Una real órden mandó que se vendiesen como esclavos en
los mercados de Andalucía, s»»gun era costumbre de hacerlo con
los negros de, la costa de Africa y los prisioneros hQchos en la
guerra (le Granada.

Pero á Isabel la habían interesado profundamente las descrip-
ciones del carácter hospitalario y bondadoso de aquellos isleños.

Los descubrimientos se hicieron bajo sus auspicios; se creía pa-
troua especial de los pueblos del Nuevo 1iundo, y anticipaba con
piadoso entusiasmo la gloria de conducirlos desde las tinieblas á los
senderos de la luz.

Se resistía su animo compasivo {r tratarlos como esclavos, íi pe
-sar de las costumbres de aquel tiempo.

Cinco días despues de la real arden para la venta, escribieron
los soberanos al obispo Fonseca, suspendiendo aquel mandato has-
ta que se averiguase la causa porque habían sido los indios hechos
prisioneros, y se consultase á los teólogos si seria su venta licita á
los ojos de Dio:,. Muchas opiniones diversas emilieFon los doctos
sobre este asunto, y la reina se decidió definitivamente segun el
dictánien de su ilustrada conciencia y caritativo corazon.

(8) Así llamaban los indios at huracan, y esta palabra, más ó
ménos modificada, ha servido desde entonces á todos los idiomas
para expresar esos horribles temporales que por primera vez des-
cubrieron los europeos en aquella region del mundo.

(S) Lista suma equivale á 3.T95) pesos fuertes.
(T) Aquel terreno bajo de la costa era el que se halla intercep-

lado por los numerosos brazos ó ramales del río Orinoco.
(U) Cl guanaco es una especie de lagarto, de la familia del coco

-drilo. aunque rnás pequeño. Su deformidad y asquerosa vista Ira'
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causado repugnancia drsde el principio á los esparroles; pero el
adelantado I3jrtolorné Colon, invitado á comerle por Anncaona, no
quiso despreciarla, y gustó el guanaco. Tan bien le supo, que repitió
dos ó tres veces. Sus compañeros le imitaron, y muchos de ellos, al
volver ü España, aseguraban que su carne era mucho rubs agrada-
ble que In del faisan y la perdiz. (Pedro Afártir.)

(V) lata version se encuentra en un escrito de fray Roman Pa-
ne, uno de los misioneros que predicaban el Evangelio en aquella
época entre los indios.
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